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			A mi madre, mi padre y mis hermanos, quienes me enseñaron a cultivar la creatividad. 
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En un Principio…

			Las siguientes páginas develan uno de los secretos mejor guardados de la historia. Quien lea estos escritos debe entender que guardará para sí uno de los misterios más extraños que han existido, y por lo mismo, habrá de cargar un peso que quizá ningún ser vivo deba levantar. Sin embargo, es menester romper el silencio que por siglos ha guardado la familia Láruna con el fin de que su historia pueda ser comprendida a cabalidad. No es fácil, ya que este secreto tiene que ver con el origen de la vida en el universo. Tiene que ver… con los dioses.  

			La ciencia moderna teoriza que el universo, tal como lo conocemos, se formó hace eones luego de que una gran explosión dispersara las energías que se convertirían después en galaxias, sistemas solares, estrellas y planetas; esto es absolutamente cierto. Lo que no cuentan estas teorías es que aquella explosión fue causada por un conflicto entre dos hermanos: Zivot, la vida, y Smrt, la muerte. 

			Los hermanos habían nacido en el cuerpo del Gran dios Caos y mientras Zivot creaba, la forma de acción de Smrt era destruir las obras de su hermano, así —por un tiempo incalculable— las acciones de uno eran eliminadas por el segundo. Enfadado por la actitud de su hermano, Zivot decidió innovar en su creación y se propuso crear la vida de una divinidad, hazaña desconocida por todos los jóvenes dioses primigenios que deambulaban en el cuerpo de Caos; por este motivo, durante un tiempo que solo los antiguos dioses pueden comprender, trabajó en este proyecto con el fin de crear a la primera divinidad femenina existente en el universo: la diosa a la que bautizó como Zeme, la tierra. 

			Smrt intentó hacer lo mismo con Zeme que con todas las otras creaciones de su hermano: destruirla. No obstante, esta vez había algo diferente, no podía destruir a una diosa. Este hecho lo motivó a modificar su modo de acción y decidió emular los procesos de su hermano, creando, luego de una seguidilla de intentos fallidos, a su propio dios: Preji, el deseo. 

			El alma traviesa de Preji hizo que, en cuestión de horas, los dioses primigenios sintieran una especial atracción ante la primera y única mujer que había en Caos. Presa de pánico ante la situación que se había generado, Zeme buscó escapar del resto de los dioses, solo para encontrarse ante los límites del cuerpo del Gran dios. Fue entonces cuando decidió ocupar toda su energía para crear una brecha de salida del cuerpo de Caos, y al hacerlo, logró hacer estallar la energía de los dioses, separándolos por todo lo que ahora conocemos como universo. Esta explosión y el consiguiente desorden que desató lograron hacer que el Gran dios comenzara su profundo sueño, lo cual permitió que la vida comenzase. 

			Durante su viaje en solitario alrededor del universo, Zeme eligió un lugar vacío en el cual creó una galaxia. Se escondió en una de sus ramas, en un pequeño sistema solar, a tres planetas de un sol minúsculo. 

			Siendo hija de Zivot y nieta de Caos dos cosas debían suceder: la vida habría de crearse en el planeta que ella decidió habitar y, cada cierto tiempo, algo que alterase el orden del planeta debía ocurrir. En el caso de Zeme ambas cosas estaban completamente relacionadas y es que, de cuando en cuando, durante la creación de algunas especies, existió una disrupción de energía cósmica que unió a algunos de los seres creados directamente con Zeme, otorgándoles una fuente incuantificable de poder, convirtiéndolos en creadores de milagros y desastres. 

			Si bien no es objetivo de este relato dar todos los detalles sobre las alteraciones que se provocaron entre Zeme y sus especies, es vital que comprendan que fueron seis las especies animales que lograron esta conexión tan particular con el espíritu de la Tierra y se dice que solo el primero de los individuos de estas especies tiene algo denominado como «conexión primordial», única, intransferible y poderosa, que los conecta de forma más íntima con su espíritu creador y les da el poder de controlar, a su antojo, el tiempo y el espacio. 

			Dentro de las especies que tuvieron una «conexión primordial», la que compete a este relato es la historia que le fue brindada a la especie humana; el hombre que la ostenta tiene muchos nombres: Nako, Saturno, Cronos, Zurvan, por nombrar algunos, y destaca entre los otros dioses del tiempo con su forma de ordenar la temporalidad en relojes y unidades. Si bien Nako es el primero de los dioses humanos, no es el único, puesto que después de su conexión se establecieron diez nuevas alteraciones de energía que entregaron diferentes poderes a otros seres humanos, que no tardaron en ser reconocidos por el resto de la especie como dioses. 

			A diferencia de Nako, los nuevos dioses no poseían la inmortalidad, aunque sí vivían muchos más años que un ser humano común y corriente; y tampoco poseían la sabiduría ni paciencia del dios del tiempo, por lo tanto, no pasó mucho para que comenzaran a discutir y pelear acerca de quién de ellos merecía ser el «dios supremo» de la humanidad. Nako se apartó de la batalla y, nublado por el espíritu de Caos, no pudo prever lo que ocurría mientras los otros dioses comenzaban a aumentar sus riñas, siéndole imposible presagiar el inicio de las batallas divinas. 

			La primera batalla divina tuvo lugar casi al inicio de la humanidad, cuando uno de los dioses decidió entregar, a conciencia, el fuego como regalo a la raza humana. No fue el hecho de ayudar a la especie a utilizar este descubrimiento la razón de la batalla, sino que, al hacerlo, el dios obtuvo una serie de seguidores que antes no le conocían. Deben entender que la fe y el agradecimiento son dos energías que, cuando se utilizan en conjunto, pueden ayudar a abrir mejor el canal que conecta a los dioses a Zeme y, por tanto, hacer más fuertes a los dioses en los que se cree. El poder de este dios, Svet, creció de tal manera que tuvo que ser aplacado por Hades, batallaron durante siglos, y en medio de los golpes de poder que se esgrimieron, separaron el único continente que existía en la tierra en cinco, hecho que también provocó la furia de Páleo, el dios del tiempo de los dinosaurios quien, furioso, decidió borrar toda huella de la coexistencia de seres humanos y su especie de la faz de la tierra y luego de hacerlo se llevó a toda su raza a una dimensión en la que no existieran los humanos, convirtiéndose así en el dios encargado de las supuestas extinciones animales y vegetales. De esta forma, pasó a ser conocido como «Páleo, el preservador». 

			Svet fue la primera baja de las batallas divinas. Herido de muerte, heredó sus habilidades a un joven recién nacido, confirmando con esto la teoría de Nako sobre los poderes de los otros dioses, los cuales pueden aumentar, fusionarse, donarse o heredarse a seres que cumplan algunas características de unión con Zeme. Lo que ha permitido, a través del tiempo, la reformulación del panteón humano. Desde la guerra de Svet con Hades, han existido muchas batallas divinas. Sin embargo, la que más se ha quedado grabada en la mente de los seres humanos fue la que protagonizó el dios del mar contra el dios del cielo.

			En los tiempos antiguos —mucho antes que el ser humano trabajase con los metales— la pesca y obtención de los recursos del mar ya era una actividad común; día a día, los trabajadores se hacían mar adentro en busca del sustento sin agradecer lo suficiente al mar quien, furioso por su actitud y cansado de asolar navíos, decidió eliminar a la humanidad entera de una vez por todas invocando al agua, llevándola a las costas y arrasando con todo a su paso. Al observar esto, el dios del cielo creó montañas para que las personas pudieran escalar y huir de la furia de los mares, pero las montañas se hicieron insuficientes y tomó entonces la decisión de elegir a algunas familias para construir embarcaciones que fuesen capaces de sobrevivir a tanta destrucción mientras él se enfrentaba en persona con el dios del mar. La furia contenida entre ambos fue tal que, por décadas, el cielo y el mar se azotaron el uno al otro hasta que, con el tiempo y la sabiduría que brindan los años, lograron dejar atrás sus diferencias, concluyendo así una de las más destructivas batallas divinas. 

			Luego de este último evento, el espíritu de la Tierra hizo algo que jamás había hecho espíritu alguno en el universo pues, quizá por un extraño sentimiento que le nació hacia sus criaturas, decidió adoptar una forma corpórea para intentar, por medio de su presencia, evitar tales calamidades. Así nació la forma humana de Zeme.

			A pesar de lo anterior, cada cierto tiempo los dioses comienzan batallas entre ellos y siempre, de forma invariable, son los seres humanos quienes quedan a merced de sus caprichos. Cada batalla divina ha ido desgastando progresivamente el mundo y una nueva ofensiva bien podría hacerlo colapsar…

			





El Encargo

			No era un día como los otros. Merrick lo sabía o, mejor dicho, él ya no era como antes. Los músculos de su cuerpo se energizaban con una extraña vitalidad eléctrica y sus ojos gozaban de una definición y alcance más exacto y preciso que nunca. Una especie de alegría —que no sabía de dónde provenía— inundaba su cuerpo, aunque de alguna extraña manera también una sensación de pesadez se apoderaba poco a poco de él.

			¿Qué había ocurrido? Vagos recuerdos del día anterior pululaban por su cabeza como el polvillo que se observa en la mañana al despertar y que se descubre por la presencia del traicionero rayo de sol que despierta al durmiente. ¿Por qué no recordaba nada? Trabajo, deberes, labores, todo aquello se volvía inverosímil ante la simple pregunta que, por alguna razón, no podía ser respondida en la cabeza del joven. No obstante, tenía la certeza de que se encontraba en los rincones de su mente.  

			Los rayos de sol comenzaron a viajar por la habitación mientras los minutos pasaban junto a la mañana, rebotando contra un medallón de oro y plata grabado con la frase Absoluta fide, consigna familiar de los Láruna, heredado de generación en generación y conocido por las familias nobles desde tiempos inmemoriales. El constante brillo del sol sobre sus ojos termina de desperezar al joven Merrick, quien suspira una vez más, estirando su cuerpo hasta el punto máximo, respira profundo y luego de unos segundos, decide que es tiempo de sentarse en su cama; durante todo este proceso las interrogantes de los eventos que no puede recordar siguen golpeando en su cabeza como el repiqueteo constante de un pájaro carpintero.  

			De forma súbita, la mirada intensa del joven se concentra en el medallón como si hubiese algo en ese trozo de metal que guardase los secretos que no podía recordar y, justo cuando pensaba que no iba a encontrar nada, creyó ver unos ojos cansados que parecían observarlo de vuelta; una mirada ciertamente inquietante y que parecía haber vivido siglos pero que albergaba, de alguna forma, una vitalidad marchita aunque enérgica, una indescifrable mezcla entre desolación y esperanza, sensaciones tan ambivalentes que crearon confusión y miedo en el joven, provocándole un escalofrío que recorrió todo su cuerpo.

			Había recordado algo del día anterior: la mirada que creyó ver en el medallón, debía ser solo la explicación de los ojos que había conocido en ese hombre. Sus sentimientos eran tan profundos que habían logrado traspasar las barreras de protección empática que los Láruna gozaban tras generaciones de entrenamiento con el fin de mantenerse a salvo de los sentimientos del resto de la humanidad. Lo que ocurría con ese hombre había logrado calar hasta el último de los huesos de Merrick, y ahora que lo recordaba, el temor comenzó a invadirlo nuevamente. Aquellos sentimientos eran demasiado potentes como para poder ser ignorados. 

			La empatía era, a su vez, la bendición y maldición de la familia Láruna: bendición porque había logrado forjar un vínculo muy potente de todos ellos con los linajes más nobles que existían en el mundo y una maldición porque, si no era bien controlada, podía llevar a los integrantes de la estirpe a la locura. Es bien sabido que sentir demasiado es la mejor manera de caer en los abismos de la desolación, por ello, los Láruna, intentaban no tener lazos muy cercanos con nadie, el dolor de perder a las personas los llevaba al borde de la locura. Merrick lo sabía muy bien, así fue como su padre había perdido su mente. 

			Si bien existían muchos tipos de Láruna, la característica más destacable que se podía observar en ellos eran sus ojos azabaches, profundos y brillantes que parecían contener los secretos de todo el universo. Nadie conoce, a ciencia cierta, de dónde proviene la genealogía de los Láruna. No obstante, el más antiguo escrito que se remonta a ellos como familia data de la antigua Grecia, lugar en el cual nació el mito de su lema:

			Ascenderéis y descenderéis, al final del mundo llegaréis

			El origen de semejante escrito era desconocido para todos los integrantes de la familia, o al menos, para todos a los que el joven Merrick pudiera preguntar. Ellos consideraban que esta incertidumbre les daba un toque de misticismo y enigma, una especie de condimento importante a la hora de labrar sociedades con las más altas clases a lo largo del mapa. Otra creencia importante de la familia era su relación directa con el linaje de la diosa Afrodita, situación que fue problemática en los primeros años del cristianismo y de la que solo se lograron salvar gracias al beneplácito que siempre obtuvieron de los más grandes gobernantes. Hoy por hoy, en pleno año 1200 D.C. ningún Láruna mencionaba su historial de ascendencia, aunque todos decían, muy en secreto, que sus grandes dotes se deben a la bendición de la diosa. 

			Había, sin embargo, otra leyenda, más oscura y grande dentro del historial de la familia Láruna, una que era pasada de padres a hijos por años y que cuenta la historia de un joven aventurero llamado Dion. Según relata la historia, que ha perdido parte de los detalles debido a la tradición oral, el joven Dion era un soldado de gran importancia para una familia trascendental en la antigua Grecia, y como personaje de mayor confianza, le fue encomendada la misión de consultar al Oráculo de Delfos acerca de una gran batalla que se avecinaba. Durante cuatro días, Dion estuvo caminando desde la ruta que une Atenas hasta Delfos, subiendo por las empinadas montañas y adentrándose en los frondosos prados del paisaje griego. La leyenda cuenta que Dion alcanzó a llegar al templo de Atenea que se encontraba solo a unos pasos del gran Oráculo de Apolo, pero cuando iba subiendo por la ladera del cerro, un terremoto sepultó al joven para nunca más volver a ser visto. Dion tenía veintiún años. Durante siglos, el relato de Dion fue utilizado para eliminar el entusiasmo de los jóvenes Láruna ávidos de aventura, como una especie de fábula que buscaba enseñar la moraleja de que ser intrépido era sinónimo de riesgo y muerte.  

			Merrick no era muy distinto a Dion —aunque esto ni él mismo lo sabía—. De hecho, físicamente hablando, eran casi idénticos: metro setenta y cinco de estatura, tez blanca, barba incipiente, cabello negro liso y unos profundos ojos azabache que parecían contener la profundidad de la negrura misma del universo en sus pupilas. El día del encargo del rey, Merrick, además, había cumplido exactamente la misma edad que Dion al momento de desaparecer: veintiún años.

			El canto de los pájaros resonaba de manera estridente, parecía que todas las aves del planeta se encontraban a las afueras de la casa de Merrick. Una fugaz idea, algo así como el tiempo que demora en sonar un plato al caer desde una mesa y resquebrajarse, hizo que el chico desechara la primera impresión y diera paso al pensamiento de una mayor sensibilidad en sus oídos; para comprobarlo decidió detenerse a percibir la brisa del viento con los ojos cerrados. Al hacerlo casi podía ver cómo las partículas del aire entraban por su cuerpo al respirar; este hecho insufló en el joven una sensación de libertad inexplicable, la cual lo mantuvo extasiado por unos breves momentos hasta que de súbito recordó que ya debía ser tiempo de ir a dar las noticias del encargo al rey. Se levantó presto de su cama y mientras se bañaba quedó impávido ante la certeza de haber olvidado el encargo del monarca. Los colores abandonaron la tez del chico, un escalofrío recorrió cada punta de su cuerpo y una sensación de asfixia le presionó el pecho ante la seguridad de su olvido. ¿Cómo era esto posible? En toda su vida Merrick jamás había olvidado las cosas, mucho menos cosas tan relevantes como esa. Sin embargo, escudriñar en los recuerdos del día anterior era un esfuerzo fútil que lo exasperaba.  

			Sin saber cómo, cuándo ni por qué, la inconsciencia automática del joven lo llevó a vestirse y dirigir sus pasos hacia la orilla del cercano lago de Tovel. Al acercarse al lugar notó una extraña condensación de aire frente a él, aproximó su mano y vio que la imagen del lago desaparecía igual que cuando las imágenes reflejadas del entorno se deshacen al lanzar una piedra al lago. Asustado retiró la mano. No había pasado nada, pero podía observar cómo la condensación de aire se mantenía en su sitio. Respiró y decidió pasar la mano y luego todo el cuerpo, de pronto, se encontró en un lugar diferente, un viento árido lo sacudió de inmediato y pudo observar un gran monte arenoso y una laguna de color amarillo, muy cerca de la orilla. Como única forma de vegetación había un árbol gigantesco que no recordaba haber visto jamás: de un tronco largo que tenía solo hojas en su sector más superior como si fuera una aureola de las mismas que envolvían el tronco; a la altura de su mano, encontró un pomo, el cual tocó como si estuviese hipnotizado.

			Los recuerdos comenzaron a transitar por la cabeza de Merrick como un torbellino, los sentidos, que tan despiertos habían amanecido, parecían funcionar todos a la vez y mientras una serie de imágenes intentaba ordenarse en el laberinto de su memoria, vio en su cabeza que el pomo se giraba y los negros ojos azabache de un anciano tras la puerta aparecían; un golpe empático volvió a asolar al joven, como si estuviera viviendo la situación otra vez. La tristeza y profunda nostalgia del anciano le fueron traspasadas y murmuró, sin saberlo, inconexas frases sin sentido. Una lágrima tibia rodó por su mejilla y entonces vio en los ojos del hombre cómo el universo completo parecía estar contenido y sintió una extraña familiaridad en la mirada que terminó reflejando su propia figura en otras pupilas. 

			El anciano, observando a Merrick de forma detallada, se había percatado de la sensación de agobio del joven, mientras el chico se debatía en su cabeza tratando de responderse a la pregunta de cómo reaccionar a ese nivel de temor irracional producido por un caballero de avanzada edad. Sin embargo, el joven tenía la certeza, muy en el fondo de su cuerpo y alma, de que no estaba ante un simple anciano. Quizá no estaba siquiera ante un simple hombre. 

			—Siglos esperando este momento —recordó que le dijo el anciano, al fin llevando a los oídos de Merrick el sonido de aquella voz. La situación surrealista había dejado al joven en un evidente estado de espasmo. No podía creer que alguien viviera siglos, pero tampoco se sentía seguro de no creerle al hombre que tenía frente a él. Intentó balbucear algo invocando la necesidad de volver donde el rey, pero la mirada del anciano brilló con un enigmático candor—. Olvídate de reyes, Merrick —le había dicho con una sonrisa indescifrable—, pues ellos no serán capaces de entender en lo que te convertirás ni tendrán tu poder ni tu autoridad.

			Merrick había sentido como todos los colores de su tez abandonaban su cuerpo, no importaba lo loco que estuviera el anciano, hablar así del rey era traición y si alguien los escuchaba estaban perdidos, más aún él, como asesor directo del rey, no podía permitirse estar junto a personas de ese pensamiento. 

			—Dime, hijo —había proseguido el hombre, mientras Merrick intentaba mover sus petrificados músculos y salir del hechizo de la mirada del anciano—. ¿Qué tanto sabes de los tiempos antes de los reyes?

			—No —logró responder, aunque le daba la impresión de que era más por voluntad del anciano que por su propia capacidad de articular palabras—. No sé a qué se refiere, en los servicios dominicales nos hablan de…

			—¡PAMPLINAS, CARAMBA! ¡Excusas y adornos innecesarios! No te pregunté cuál es la respuesta que el individuo vestido de café con una cruz en el pecho quiere escuchar. Quiero saber qué conoces TÚ —dijo recalcando la última palabra, a la vez que el sonido de la profundidad de la voz resonó por toda su cabeza. Al no obtener respuesta, el anciano suspiró—. Sotanas son historias, Merrick, las historias pueden ser cambiadas si pones las palabras adecuadas en los labios precisos. Sin embargo, tú no puedes creer aquellos relatos. Debes saber la verdad y aceptar tu destino antes que sea demasiado tarde… 

			—Hablando de tarde —lo interrumpió Merrick, tratando de ocultar su nerviosismo detrás de un forzado tono jocoso; omitiendo para sí el detalle de que el hombre, al que no conocía, lo había llamado por su nombre, el cual estaba seguro de no haberle dicho—. Bueno, se me está haciendo tarde —recordó cómo fue bajando el tono de su voz mientras trataba de escapar de la situación— y no sé por qué estoy acá ni qué quiere de mí, pero hagamos como que esto no pasó. No volveré a visitar este lugar e inventaré algo para volver a casa. No sé usted pero yo tengo tanta hambre que me comería todo el ganado que no tengo, aderezado con una pizca de cordura —Todavía con los ojos cerrados y encerrado en sus propios recuerdos, Merrick evocaba la escena tratando de moverse sin éxito alguno. 

			—Pero Merrick, ¿a dónde pretendes ir? —inquirió el anciano en tono condescendiente—. ¿Sabes siquiera dónde estamos?

			—Es… el lago de Tovel —replicó dubitativo el joven. 

			—Por los dioses, Merrick. Ya no estás en Lombardía, ¿que no lo ves? Este sitio se encuentra en lugares que la gente del antiguo mundo jamás ha visitado. Estamos en las lagunas de Amuyo, lo más cercano a un pueblo que encontrarás aquí es el pueblo Tiahuanaco y aún no puedes comunicarte con ellos.

			 Merrick recordó esa parte de la conversación con desesperanza e incredulidad, lo que decía el viejo no tenía ningún sentido, sin embargo, también era cierto que el lugar donde se encontraba no se parecía a nada que hubiese visto antes. 

			—Volveré por donde vine —resolvió finalmente—. No me puede obligar a quedarme aquí.

			—Y, ¿de dónde has venido? —quiso saber el viejo—. El portal ya no existe. Si te vas, no tendrás cómo volver a casa.

			Merrick sintió el golpe de sinceridad del viejo, no era una apuesta que quisiera hacer, la única manera de volver a su vida era escuchar lo que él hombre tenía que decir, pero por otro lado, un instinto básico lo quería alejar del lugar. Intentó utilizar todas sus fuerzas y entonces lo escuchó: 

			—¡Merrick Láruna, tú no te irás a ninguna parte! 

			Entonces, tal como si estuviese sucediendo de nuevo, sus músculos se tensaron contra su voluntad, impidiendo cualquier tipo de movimiento. La desesperación y certeza de no poder hacer caso omiso a las órdenes del anciano ahogaban a Merrick quien, aún a sabiendas de que estaba en el mundo de sus recuerdos, intentaba escapar del embrujo y de esa sensación de impotencia que le había provocado el hombre el día anterior. Volvió a ver los profundos ojos negros que inspeccionaban palmo a palmo su cuerpo, y ante el escrutinio de esos ojos azabache tuvo la certeza de que parecían ser ojos que guardaban secretos enteros del universo en sí. Fue entonces que cayó en la cuenta de que ese tipo de ojos los había visto antes, muchas veces. Era el mismo tipo de mirada que había tenido su padre, la mirada de un Láruna. 

			A partir de este punto, Merrick recordaba que el viejo había sonreído y comenzado a recitar algo en un cántico indescifrable y que mientras las palabras del hombre eran dichas, un temblor se apoderaba del lugar como si la misma energía de la tierra quisiera moverse hacia donde la llamaba el anciano. Lo siguiente que recordó fue ver los ojos del hombre brillar y sentir cómo una energía fluía de su cuerpo y radiaba hacia él. 

			—Es momento de que sepas la razón por la que tus pasos te han guiado hasta mí —afirmó el viejo en un tono solemne, la voz que lo pronunciaba ya no era la misma, ahora parecía que varias voces hablaban al unísono con una descarga de energía tal que el joven Láruna habría caído al suelo de no ser porque no podía moverse—. Desde ahora tu vida cambiará para siempre, pues ha sido el destino quien ha decidido que comiences el viaje divino. Sígueme —la voz del anciano se endulzó en las últimas palabras y Merrick sintió que la restricción de la que había sido objeto había desaparecido. Sabía que lo inteligente habría sido huir, pero ¿a dónde? Y ¿cómo? Ya lo había intentado, ya había fracasado; por ende, siguió adentrándose por el intrincado sistema de escaleras que bajaban desde detrás de la puerta de aquel gran tronco del árbol tan extraño. Luego de unos minutos, Merrick se encontró en una especie de cabaña de madera inexplicablemente amplia, se percató de la ausencia total de ventanas en las paredes y que la iluminación del lugar estaba dada por una energía amarillenta que no sabía de dónde provenía, ¿acaso del lago? A lo largo de la habitación pudo observar diversos jarrones de licor y libros esparcidos sin orden aparente; había un par de sillones, una mesa y varios pergaminos y manuscritos por doquier. El anciano caminó a paso calmo hacia lo que parecía ser el pilar central del hogar, y al seguirlo con la mirada, pudo ver que había otro nivel subterráneo a donde ya estaban. 

			—Dime, Merrick, ¿qué opinas de los dioses? 

			—¿Dioses? Solo existe un gran Dios, nuestro señor.

			—¡Pamplinas! Eso también es una insensatez… A menos que hablemos de Caos que probablemente es el único gran dios —dijo el anciano con un aire reflexivo—, pero centrémonos en los dioses. ¿Qué sabes de ellos?

			—No sé de qué me habla, señor.

			—Chico, si quieres sobrevivir debes saberlo. ¿Crees en seres con poderes más allá de lo humano?

			—¿Brujos y demonios?

			—No, no me refiero a seres de poca monta como esos. Hablo de real poder, de ese que puede detener el tiempo o hacer que salga el sol en la mañana. 

			—Esas son cualidades del señor todopoderoso —afirmó Merrick, pensando que además de traidor ahora estaba frente a un hereje. Imaginó a ambos ardiendo en la hoguera.

			—Nadie te va a quemar, Merrick —le había respondido el anciano, como si hubiese leído su mente—. Ningún ser humano común y corriente podrá dañarte, pues tu poder será inexplicable para ellos. Si quisieras podrías hacer que te teman o te veneren, eso dependerá nada más de tu propia voluntad —Mientras el hombre decía estas palabras realizaba un leve movimiento de manos que concluyeron en una esfera de luz que poco a poco se materializó en un jaguar adulto que se sentó a observar a Merrick desde el lado diestro del anciano. 

			—¿Qué? ¡Esto es brujería! —exclamó Merrick asustado al ver el resultado de la obra del anciano. Corrió hacia la salida y entonces se encontró con que ya no existía la escalera que lo había llevado al interior de la habitación. Estaba encerrado con el hechicero y la criatura a sus pies. 

			—¡No seas tan cobarde! Que dices idioteces y no te das cuenta siquiera de las cosas que sugieres. Durante mis largos años de vida me han llamado muchas cosas, pero ¿brujo? —refunfuñó como escupiendo la última palabra—. Ya te he dicho que ellos son cosa de poca monta para mí, que me trates como a ellos es francamente una ofensa. Quiero que te grabes en la mente mi nombre, ya que todo comenzará a tener algo de sentido en tu obtusa cabeza de esa forma. Mi nombre es Dion. 

			—¿Dion?

			—Dion Láruna —aseguró el anciano. Merrick recordó haber meneado la cabeza, la insinuación del hombre no tenía sentido alguno, Dion Láruna jamás había existido, era solo una leyenda de la historia familiar para asustar a los niños, un nombre prohibido para llamar a un Láruna. Esto era una broma, una broma de muy mal gusto. No podía tener otra explicación. 

			—Bueno, querido híper tátara abuelo, fue un gusto conocerte a ti y a tu… gatito. Tienes una casa excepcional, me encantó el sistema de iluminación que usas. ¿Dónde compras las velas? Bueno, olvídalo, volveré acá a preguntarte por esto... digamos... ¿nunca? Tengo varias cosas que hacer, ir a buscar huevos al gallinero, dormir, encontrar el camino al mundo real, tratar de no estar en la misma habitación que un depredador de la naturaleza que podría destrozarme la garganta en cuestión de segundos. Tú me entiendes, son cosas de jóvenes —dijo Merrick, retrocediendo a paso lento y chocando con la muralla de madera. 

			—No me crees —afirmó decepcionado el anciano—. ¿Qué tal si hago esto?

			De pronto, el anciano comenzó a cambiar de apariencia y, de forma repentina, Merrick vio frente a sí un joven casi idéntico a él mismo, habría pensado que era la imagen de un espejo de no ser por un pequeño lunar sobre el labio del cual Merrick carecía.  

			—¿Te has convertido en mí? —Merrick ya estaba al borde del colapso nervioso, esto no podía ser normal, la brujería era arte del diablo, además, si el viejo podía convertirse en él ¿qué le aseguraba que la idea del hombre no era matarlo para luego tomar su lugar en el reino?

			—¿Cómo se te ocurre? ¡Maldito ególatra! Solo he vuelto a mi apariencia de juventud. Han pasado más de 1500 años desde que no nacía un Láruna con nuestras características, con esa conexión propia con la tierra. El poder de los dioses corre por tus venas, chico. Eres el primero que realmente tiene esa chispa desde hace siglos. 

			—Por favor, deje de decir tantas locuras. ¿Me habla de dioses, de siglos? ¿Es que acaso cree que soy un niño? ¡Nadie puede vivir tantos años, es imposible!

			—Has llegado a un lugar que ni siquiera sabías que existía, visto un lago amarillo, un árbol que ni siquiera sabes cuál es y, sobre todo, acabas de ver cómo un jaguar nació de forma espontánea con el solo movimiento de mis manos; estás en un lugar en el que no hay velas ni ventanas, pero aun así está iluminado ¿y me hablas a mí de imposibles? ¡No hay nada imposible para nosotros!

			—Sí, claro, nada imposible. Le creeré el día que mi morral sea un viñedo —dijo incrédulo el chico.

			Los ojos del anciano se iluminaron con júbilo y comenzó a reír de forma descontrolada, al mismo tiempo las primeras ramas y uvas comenzaron a salir del morral de Merrick, el joven palideció y se quitó rápidamente el bolso mientras uvas multicolores salían del mismo. El miedo comenzó a ganarle a la curiosidad. 

			—Señor, abuelo Dion o lo que sea, definitivamente ahora quiero marcharme. Esto está siendo demasiado para mí. 

			—Te tengo una propuesta, Merrick; si la aceptas podrás deshacerte de mí para siempre, además podrás ir y volver de este sitio como gustes y jamás tendrás que preocuparte por las distancias para viajar. 

			—Soy todo oído.

			—Quiero entregarte mis poderes.

			—¡¿Qué?!

			—Esto de la longevidad me aburre. He visto y hecho demasiadas cosas ya, no quiero más, creo que es hora de morir, pero para hacerlo debo entregar mis poderes a alguien y ¿quién mejor que un descendiente? 

			Las imágenes en la mente de Merrick comenzaron a pasar de manera rápida, toda su vida cruzó por sus ojos. Un viejo demente —o  demente en apariencia, al menos— le estaba ofreciendo una oportunidad de cuento: poder. ¿No querían todos los seres humanos en el fondo de su alma tener algo de poder? Pero no sabía en verdad lo que eso significaba. ¿Sería acaso lógico aceptar, a ciegas, un compromiso como ese? ¿Qué pasaba si eso era solo una broma para ver hasta dónde era capaz de llegar o si era una prueba del rey para probar su lealtad? 

			—No creo que pueda, señor. Desconozco las condiciones del trato y no sería prudente arriesgarme tanto.

			—Prácticamente no hay condiciones. Una vez que tengas mis poderes podrás hacer lo que quieras. Si quieres rendirle cuentas a alguien será tema tuyo, no te impondré órdenes ni encargos, serás el dueño de tu propio destino, aunque te advierto: ni siquiera los dioses manejan su destino, las tejedoras son muy celosas con respecto a esos temas. 

			Merrick se preguntó quiénes eran las tejedoras, pero sabía que no era el momento de preguntarlo, tenía que centrar su dispersa atención al hecho que supuestamente habría de cambiarle la vida. Realizó un análisis rápido de la situación: si aceptaba podría irse y quizá con poderes, si no aceptaba no sabía siquiera si podía salir de aquel lugar. La decisión parecía fácil. 

			—Si acepto, ¿me dejará ir? —dijo Merrick, buscando asegurar su libertad.

			—Es un trato.

			—Entonces no hay más que decir. Acepto.

			El viejo sonrió ante la última palabra de Merrick, le hizo un gesto de aprobación y comenzó a recitar otra serie de frases inconexas. En medio de este discurso, le ofreció la mano a Merrick quien, al momento de estrechársela, vio como una luz celeste unía sus pieles. Los papeles alrededor comenzaron a volar en forma de remolinos, Dion se mantenía serio, siempre recitando palabras de memoria; el jaguar no se veía por ninguna parte. La sensación en las manos de Merrick era cálida y tranquila, algo completamente diferente a lo que estaba ocurriendo en la habitación. Fue entonces cuando vio al jaguar, el felino ya no era un ser gigantesco en la sala, ahora era un tatuaje que caminaba lentamente desde la mano de Dion a la mano de Merrick. Por cada paso que el jaguar daba en dirección al joven, Dion iba envejeciendo, se iba desvaneciendo; Merrick, en cambio, se sentía cada vez más vital, más fuerte, más presente. El tornado de viento empezó a bajar su intensidad cuando el jaguar estaba ya casi completamente en el cuerpo de Merrick. El discurso de Dion se acabó, el viejo, que ahora no parecía nada más que un vago espejismo, miró al joven y le dijo:

			 —A partir de ahora, en tus manos descansa el destino. Que el poder que no he llegado a tener te sea conferido. Preocúpate de las batallas divinas —sentenció mientras desaparecía completamente.

			Merrick se vio aparecer fuera del árbol con una fuerte jaqueca y con todos los sentidos a un nivel que no creía posible. Miró hacia el cielo y entonces sintió que la luz estaba actuando extraño, el sol giró como si de un balón se tratase y se depositó al lado de él, iluminando con fuego una inscripción en el aire que dictaba: 

			Ascenderéis y descenderéis,

			al final del mundo llegaréis

			Vuestras decisiones el final han de marcar

			Y el reloj del tiempo eterno podrán o no truncar

			Merrick quedó sorprendido, el lema familiar era más extenso de lo que se pensaba. Entonces lo supo, no era un lema, era una profecía, era el mensaje que el oráculo le había entregado a Dion hace 1500 años. Comprendió que lo dicho por el anciano era verdad. ¿Acaso acababa de ver morir, después de tanto tiempo, al legendario Dion Láruna? El dolor de cabeza lo golpeó como un martillo.

			«¡Cielos! ¡En la locura que me he metido!», pensó Merrick. Sacudió la cabeza y se puso a reír. Aquello no podía estar pasando, era una idiotez pensarlo, había sido un sueño largo y poco realista. Estaba convenciéndose de eso cuando observó su muñeca, un sudor frío recorrió su espalda y su sonrisa se congeló en el momento que vio al tatuaje del jaguar caminando por su brazo, mientras el lugar desértico se convertía nuevamente en el lago de Tovel. Durante unos segundos el mundo se detuvo, la respiración se le hizo lenta y comenzó a temblar. Algo había pasado. Algo había hecho Dion en él. Decidió volver a su hogar caminando lentamente. Su cuerpo le exigía aire, su mente le exigía tiempo.  

			





Las Tejedoras

			Es de noche, y mientras las estrellas iluminan la totalidad del Valle del Encanto, tres hermanas pasean entre las piedras realizando algunos dibujos en muchas de ellas. Buscan dónde asentarse, ya que su antiguo hogar se volvió inseguro luego de la pérdida de su mensajero. Nona, la mayor, encuentra en medio de la cantera unas piedras que están dispuestas de tal manera que permiten un pequeño refugio contra el viento. Está relativamente cerca del agua y la comida, además, como en ese lugar rara vez llueve, el techo que les brinda la piedra transversal pareciera ser más que suficiente para las tres, por lo que decide poner al centro la rueca. Décima, en tanto, acarrea incontables hilos en su espalda, muchos de ellos se habían entrelazado, aunque no importaba. Se había aburrido de darle color y giros a muchos de esos hilos, que se enredasen entre sí no generaría mayor conmoción a la humanidad, pero la tercera hermana, Morta, cuya tijera era más grande que su espalda, estaba pensativa. No podía sentirse segura del lugar que habían encontrado para habitar. 

			—No debiéramos movernos de nuestro antiguo hogar. Nadie tiene el derecho de alejarnos de la historia, somos hijas de Smrt —dijo Morta, regañando a sus hermanas. Su voz marcaba un tono de importancia en su propia existencia. 

			—Los dioses son descendientes de Zivot, querida hermana, no ven con buenos ojos la prole de su hermano. Debemos oír el consejo de nuestro padre que nos solicitó cambiar de residencia —replicó Nona mientras buscaba el perfecto punto de balance de la rueca en la tierra. 

			—Además —continuó Décima—, ahora que estamos lejos de las miradas de esos entrometidos, podemos jugar mejor con los hilos, ¿no? 

			Una risa súbita nació desde el fondo de Décima mientras sacaba los hilos, ambas hermanas la miraron sorprendidas.

			—Parece que el destino quiere que las cosas se pongan interesantes —añadió emocionada, levantando su mano desde el fondo del morral en el que llevaba los hilos, del cual surgió una telaraña multicolor con múltiples nudos que se presentó ante las tres—. Los dioses humanos habrán de jugar un poco —sugirió traviesa. 

			—No, no, no —reclamó Morta—. Aquí hay hilos que no deberían estar, por ejemplo, este —dijo señalando un par de hilos verdes que se anudaban—. Solo uno puede seguir después de este encuentro, dejaré al joven, el otro hilo lleva demasiado tiempo en esta tierra. —En un movimiento casi invisible para los ojos, el hilo verde más oscuro fue cortado justo al lado del nudo, quedando solo el hilo verde claro siguiendo el camino de su antecesor—. Mucho mejor —dijo vanagloriándose a sí misma por la prestancia y efectividad de su acción—, pero hay varios hilos que están mezclándose demasiado, creo que es tiempo de podar. 

			—¿Tienes un orden en mente? —preguntó Décima.

			—Nada en particular —respondió Morta—, pero en primer lugar me desharé de los colores que son muy similares entre sí.

			Si bien escuchaba la conversación, Nona estaba pensando en otras cosas, la clase de hilo que ahora habría de tejer y las almas que eso traería al mundo. No era tiempo para hablar de destino o muertes, ella estaba concentrada en los nacimientos, debía imaginar colores. Cerró los ojos y cuando los abrió, observó cómo la luz de la luna se reflejaba en su palma, y por una vez, se cuestionó si las ideas eran realmente suyas.

			





El Día que la 
Lava se Detuvo

			—¿Dónde estoy? —preguntó un hombre vestido de rojo y encadenado, mientras miraba las piedras coloreadas de naranjo y sentía un calor infernal. 

			—Bienvenido a uno de mis hogares —dijo otro hombre envuelto en llamas, el tono de su voz demostraba un resentimiento que no pasaba desapercibido. La tierra rugía ante sus inflexiones de voz y el calor del lugar se intensificaba a medida que los ojos chispeantes del ser miraban al hombre encadenado. 

			—Vulcano —dijo el hombre de rojo—, ¿qué me hiciste? Hay algo aquí que me tiene sin energías.

			El hombre envuelto en llamas lo miró y comenzó a reír.

			—Eres un patético niño del valle, tanto te emocionas por tus conquistas a campo traviesa que pocas veces te has dado cuenta de que hay un mundo mucho más lleno de poder que los poblados que te gusta asaltar. Lo que tienes es mal de altura, nos encontramos a 6891 metros sobre el nivel del mar, en los Ojos, el volcán más grande del mundo y el lugar más inaccesible, donde por fin podré realizar mi venganza. 

			—¿Venganza? ¿De qué? —preguntó el hombre de rojo mientras intentaba liberarse infructuosamente de las cadenas. 

			—No te molestes en eso —respondió el hombre en flamas—. Soy el dios de los herreros, no podrás romper mis cadenas —afirmó mientras una macabra sonrisa se marcaba en su rostro. 

			—Esto no funcionará —reclamó el prisionero—. Pronto habrá una reunión y deberemos ir todos. No me puedes dejar encerrado, recibirías un castigo por ello. 

			—Siempre y cuando tú siguieras vivo, ¿no? 

			Algo había en el tono de voz del dios del fuego que le provocó escalofríos, sonaba demasiado seguro, bastante macabro. Si bien él también era una deidad, no estaba acostumbrado a la altitud ni al calor y se sentía claramente desgastado. Tratando de pensar en cómo salir de la situación, divisó una figura negra que reptaba por entre las sombras, la reconoció al instante y sonrió. Quizá había una esperanza después de todo. 

			No era común que Ares tomara discípulos, sin embargo, algo había en esa niña que le daba la impresión de ser una gran aprendiz. A los pocos meses de entrenarla, el dios ya se había dado cuenta que la joven tenía una especie de conexión muy profunda con Zeme, más que muchos de los humanos que había conocido, casi tan cercana como la de los dioses; esto había hecho considerar al «Guerrero» que la chica debía ser la suma sacerdotisa de su religión, así que la llevó al lugar donde aún la insensatez del monoteísmo no llegaba y donde él era adorado como correspondía. 

			La chica tenía una negra cabellera y sus ojos oscuros se asemejaban a un abismo insondable, ambas características discrepaban de su pálida tez y sus rojos labios que le daban un aire vampírico. Era bella, inhumana y desgarradoramente hermosa, como una rosa cuyas espinas están desperdigadas por kilómetros a la redonda; inalcanzable y peligrosa, perfecta. Ares creía que la admiración de la joven se encargaría de mejorar la energía que necesitaba para aumentar sus seguidores, bien era sabido que los seguidores de un dios aumentan sus poderes.

			En este continente, el dios de la guerra respondía al nombre de Tonatiuh, y cada cierto tiempo ritual, era la joven quien se encargaba de los sacrificios humanos en honor al dios. Tonatiuh la había bautizado como Izel, la única, y este nivel de preferencia ante el dios la tenía completamente anonadada, ella creía que el dios y ella estaban hechos el uno para el otro y por la misma razón siempre se encargó de cumplir todos los deseos de este: algún día Ares habría de percatarse de su presencia. 

			El constante fluir de sangre por entre las manos de Izel generó que, luego de unos años, esta se insensibilizara ante el dolor humano. A fin de cuentas, no había más grande honor que ser sacrificado para el dios de la guerra; fue así como los ojos de la joven fueron perdiendo paulatinamente su brillo hasta quedar opacos como ceniza. La gente le temía, la belleza de Izel era lo único que superaba el horror que su nombre provocaba entre la gente y su presencia hacía casi imposible la sublevación. Ni Ares ni Izel se percataron de esto, encerrados en su propio mundo; Ares hablando de sí y de las glorias no obtenidas e Izel obnubilada por las palabras del que creía el dios más poderoso del universo. El tiempo y los años fueron pasando para ellos, haciendo creer al primero que tenía una sirvienta ejemplar y a la segunda que el dios sería de ella. Quizá fuera esto último lo que hizo que el golpe del secuestro por parte de Vulcano doliese tanto, ver al dios amarrado como un animal, imposibilitado de escapar, dejó a la joven con una sensación áspera, algo que no estaba acostumbrada a sentir: decepción. La mirada suplicante de Ares al momento de divisarla no le provocó alegría, le dio asco. Ella respetaba el poder y ese ser que tenía en frente no lo poseía. 

			—Izel —susurró Ares, mientras agradecía en su mente el hechizo que transportaba a la chica cerca de él cuando la necesitaba—, sácame de aquí. 

			—Pero, señor —respondió Izel simulando contrariedad—. Él dijo que no era posible cortar esas cadenas. 

			—Sobre la mesa de trabajo hay un martillo, es mágico y capaz de romper cualquier cosa que toque. Tómalo y libérame de estas cadenas, yo me encargaré de Vulcano.

			Fue todo lo que necesitó: un motivo, un arma y una oportunidad. Izel tomó el martillo de Vulcano y antes que Ares pudiera verlo venir, azotó la maza contra la cabeza del dios; de inmediato, las energías del cuerpo de este se transfirieron a ella. El suelo comenzó a agitarse de forma estridente, el sonido de alguna explosión subterránea alertó a la mujer, tenía pocos segundos antes que apareciera Vulcano. Lanzó el martillo al centro del lugar mientras escapaba con la velocidad sobrehumana que le daban sus nuevos poderes, entonces escuchó el rugido del azufre detrás de ella; el volcán gruñó, pero las gotas de Icor dorado, la mística sangre de los dioses, que aún se mantenían en el martillo crearon una especie de capa que detuvo la explosión. Vulcano gritó algo que ella no alcanzó a escuchar y entonces una capa fría se posó sobre la cima de la montaña. Desde ese momento ya no se escuchó nada.

			Izel sintió que la energía se desprendía de su cuerpo. Haciendo apenas un esfuerzo; sonrió. Esto era lo que había esperado toda su vida, ¿por qué había pensado en ser segunda al mando de un dios mediocre? Ahora ella lo sabía, estaba destinada a ser diosa y nada ni nadie en el universo habría de interponerse en su camino. 

			





La No tan Secreta
Guarida

			—Dioses —murmuraba Merrick caminando sin rumbo por el campo. Su mundo había sido alterado de la noche a la mañana. ¿En qué cabeza con mediano sentido de razón cabía la posibilidad de que existieran múltiples dioses? Eso no tenía lógica, iba en contra de todo lo que la habían explicado desde niño, aunque él había visto cosas que no podía explicarse, y estaba ese detalle no menor del jaguar que todavía paseaba por su muñeca.  Cerró los ojos tres veces y arrugó la cara al hacerlo, esto usualmente lo ayudaba a concentrarse mejor y lo que más necesitaba era concentración. Tenía que establecer prioridades, de una u otra forma debía enfrentar el mundo que ahora le tocaba vivir y el primer paso era preguntarle directamente al rey sobre el mensaje que fue a entregar, el cual, por algún extraño motivo había olvidado por completo. 

			—Si de tu rostro dependiera, la guerra de sucesión ya habría terminado hace décadas —le dijo una joven de cabello rojizo que se acercó a Merrick sin que este se percatase de su presencia—. ¿A qué se debe esa cara de pocos amigos? Y no me digas que es cansancio por lo de ayer, casi no me ayudaste con las manzanas… 

			—¿Manzanas? —Miró a la joven más detenidamente y captó que bajo los rulos rojizos se encontraba una canasta llena de manzanas rojas. Su mente comenzó a generar una serie de recuerdos y, de pronto, se encontró frente a los árboles con la chica—. Esther… ¿eso fue ayer? ¿Estás segura? Yo recuerdo que ayer tenía un encargo del rey… 

			La muchacha lo miró confusa y acto seguido le tocó la frente.

			—¿De qué estás hablando? ¿Estás enfermo? Si no has hablado con el rey en dos semanas ¿cómo te pudo haber mandado a dar un mensaje?

			—¿Qué dices? Pero si ayer me dijo que fuera al bosque y entregara un mensaje a un anciano que allí habita.

			—Al parecer estás tomando mucho sol. ¿No recuerdas que ayer estuvimos todo el día recogiendo manzanas? o bueno, hasta que de la nada me dijiste. —Se paró de manera ruda y empezó a hacer gestos toscos—. Esther, debo ir al bosque, después te explico por qué —dijo, cambiando el tono de voz a uno más grave—. De hecho, ahora que lo recuerdo quería preguntarte justamente eso. ¿Por qué fuiste al bosque de forma tan repentina?

			Merrick palideció, si lo que decía Esther era cierto —lo cual no parecía descabellado— entonces el rey nunca le pidió entregar un mensaje. La visita al bosque, por tanto, fue puesta en su mente por alguien. Según lo poco que había aprendido en ese día y medio ya tenía claro que todo debía de haber sido obra de Dion, de esta manera, buscar una explicación para lo que había ocurrido no tenía sentido, todo estaba planificado por el dios —o mejor dicho ex-dios— Dion Láruna. Merrick comenzó a reír, el plan era perfecto, sutil y práctico. Una joya.

			—¿Hola? ¿Hay alguien todavía en tu cabeza o ya estás perdiendo el juicio? —preguntó Esther—. Te estaba preguntando qué era lo que había que hacer tan importante en el bosque. 

			—Bueno, aparentemente es algo muy difícil de explicar. Todavía ni yo mismo lo entiendo muy bien. Cuando tenga algo más claro te lo cuento, ¿vale?

			—Merrick, no sé en qué te estás metiendo, pero veo tu cara y algo me dice que no es nada sencillo. —Tomó sus manos, mirándolo a los ojos—. Prométeme que no te meterás en líos.

			—¿Te sirve un «lo intentaré»? —respondió con una sonrisa pícara, robando una manzana del canasto—. Nos vemos más rato, Esther. Como siempre, es un gusto la compañía de una dama tan distinguida como tú. ¡Tus manzanas están deliciosas!

			—¡Oye tú! ¡Ya te cobraré la manzana, ladrón! —gritó la joven en tono de reclamo—. No sé qué es lo que te ocurre, pero cuídate —murmuró mientras un destello de sol se calaba de forma sutil entre sus pupilas. 

			Una vez en su hogar, Merrick descubrió su brazo para observar al jaguar lamerse las patas frente a él y comenzar a acurrucarse para tomar una siesta. Mirar a la mágica criatura fue suficiente estímulo como para provocarle un profundo sueño. A medida que caía en este, algunas voces comenzaron a sonar y tomar forma. Merrick supo que, aun dormido, podía procesar lo que estaba ocurriendo.

			—Te digo que ha desaparecido, al igual que Ares —la voz masculina que había dicho estas palabras sonaba oscura, ansiosa y un tanto irritada. 

			—Entonces —respondió otro hombre que se escuchaba mucho más calmo, quizás incluso más anciano—, no hay nada que hacer más que esperar que llegue el día y veremos quiénes ocuparán los puestos esta vez.

			—No los puedo sentir, hermano, es la primera vez que me ocurre —dijo la primera voz un poco más lentamente—. Incluso con Svet pudimos sentir el traspaso de energías, ahora están ocultas, algo extraño está ocurriendo. 

			—A veces es mejor dejar algunas cosas en el misterio. Si no se han querido dar a conocer, entonces debe haber una razón. Además, a ti te gusta mucho eso de dejar las cosas en las sombras. Sabremos quiénes son en el momento justo, hasta antes de eso sigue haciendo de lo tuyo, que el mundo no se detiene por el hecho de que desaparezcan un par de dioses, esto solo nos sirve para recordar que nadie es imprescindible. 

			Los sonidos se distorsionaron, ahora se escuchaba un llanto ahogado, profundo; poco a poco, una imagen se formó: una cascada de arena y de ella surgió un par de ojos que miraban directamente a Merrick, entonces todo se deshizo, haciendo despertar al joven sudando y asustado. ¿Qué había sido eso? ¿Quiénes eran esas personas? ¿Por qué sentía que las conocía de algún lado? La cabeza le comenzó a dar vueltas y la poca información lo tenía desorientado y confuso, entonces tuvo la certeza de que había partes del trato que Dion no le había informado. 

			Esa misma noche, utilizando todas las energías que su nueva condición le proveía, se internó nuevamente en el lugar mágico, buscando la puerta y el gigantesco árbol solitario, hecho que le resultó sencillo, como si aquel lugar le hubiera estado esperando. Bajó por las escaleras y observó que el desorden de libros y pergaminos ya no estaba y que sobre la mesa había una nota con su nombre sellada en un lacre con la forma de un jaguar. 

			Merrick:

			Si estás leyendo esto es porque ya te has dado cuenta de que lo que te dije es cierto. Ahora eres un ser más poderoso de lo que jamás te habrías imaginado. De hoy en adelante, este lugar puede ser tu refugio y el sitio en el cual podrás encontrar toda la información que necesites para entender el uso de tus nuevos poderes. No tengo forma de saber cuánto tiempo ha pasado desde que te entregué mis poderes y que hayas vuelto a este lugar buscando respuestas. Espero que haya sido un período largo porque lo que sí sé es que una vez que comiences a aceptar tu destino, un gran viaje te espera. Si por el contrario ha pasado poco tiempo, entonces espero que, en su infinita locura insondable, Caos te brinde el tiempo necesario para poder entender tu rol en lo que se avecina. Permanece atento, sé inteligente e intenta no precipitarte. Tengo la convicción que en ti recae mucho más que mis poderes. 

			Gracias por liberarme de la prisión de ser una deidad. 

			Atentamente, 

			Dion. 

			Merrick suspiró. Nada de lo que decía Dion le sonaba agradable. Comenzó a buscar algo dentro del hogar, pero parecía que todo había desaparecido de la noche a la mañana. Una comezón en la muñeca lo hizo detenerse unos segundos para rascarse mientras pensaba dónde más podía encontrar algún tipo de información útil. Algo le decía que Dion no lo debería haber dejado sin nada. La comezón seguía y Merrick intentó evitar pensar en ella hasta que fue demasiado fuerte, solo entonces pudo observar al jaguar sentado, quien le señalaba con la cola un mueble que no había tocado en su búsqueda de información. 

			—¿Se supone que tú me ayudarás en esto? —le preguntó al felino, pero este no demostró interés en responder y comenzó a lamerse las patas—. Simplemente perfecto —rabió Merrick. 

			Al tocar el mueble sugerido, una luz blanca resplandeció dando paso a un pergamino con letras extrañas que quedó suspendido en el aire; curioso, Merrick se acercó al papel y lo tocó, al momento de hacerlo las letras se impregnaron en su cuerpo y la información de centenares de hechizos y conjuros se descargó en su cabeza como si hubiera contenido toda la memoria del difunto Dion en ese pequeño pedazo de papel. Una vez hubo terminado el proceso, los ojos de Merrick destellaron con una fuerza impensada y las cosas en el hogar comenzaron a tomar vida. El joven estaba anonadado, todo lo que pensaba o quería se hacía tal cual comandaba. Se sintió omnipotente. Por vez primera se sintió un dios. 

			Los siguientes días Merrick siguió probando sus poderes y yendo al árbol casa, lugar en donde comenzó a encontrar los manuscritos y libros de Dion. Le llamó la atención la cantidad de tomos dedicados a algo que se denominaba las «batallas divinas» que parecían haber ocupado por muchos años la mente del antiguo dios. Aparte de eso, logró encontrar algunos detalles que permitían explicar las cosas como las estaba viviendo: 

			El jaguar en su muñeca se llamaba Troikup, y era la representación viva de la memoria de todos los dioses que han obtenido el poder de la línea de Dion. El jaguar es el espíritu protector y quien se encarga de curar las heridas mientras descansan, asimismo, la vida de los dioses está ligada a Troikup. Si este sale del cuerpo, significa que el dios está próximo a dejar de existir como tal. Otra cosa importante que Dion había escrito era acerca del árbol-casa, cuyo nombre era Alüpu y pertenecía a un tipo extraño de árboles, denominado araucaria. Su particularidad radicaba en ser uno de los centros mágicos de la tierra, con habilidades tales como restaurar los poderes mágicos de cualquier ser, albergar en tiempos de necesidad, actuando como el perfecto escondite ya que tenía la capacidad de bloquear señales mágicas al exterior y transportarse junto con quien lo habite a cualquier parte del mundo con solo pensarlo. Algo que Dion había descrito como «la mejor manera existente para viajar». Así, con el paso del tiempo y las lecturas sugeridas por Troikup, Merrick se hacía una idea del pasado de Dion y su presente como deidad, lo que de una u otra manera no era compatible con su propia existencia como humano. Algo que empezó a ser notorio en poco tiempo. 

			—Tus ojos se ven diferentes —le dijo un día Giovanna, la madre de Merrick—. Se parece a la mirada de tu padre. ¿Qué está ocurriendo?

			—No pasa nada, mamá —respondió el chico, tratando de dejar hasta ahí la conversación. Hablar de su padre con su madre le provocaba a ella un profundo sentimiento de tristeza que él no podía bloquear. Sin embargo, en esta ocasión sintió miedo, un profundo miedo que venía desde el fondo del corazón de la mujer. Si bien él daba por concluido el asunto, su madre no era capaz de hacerlo y, contra los deseos de Merrick, sin avisarle y ocultando al máximo sus pensamientos, como había hecho durante años con su padre, fue en busca de la única amiga de Merrick: Esther. 

			—¿Que quiere que qué? —respondió sorprendida la chica. 

			—Tú te mueves sigilosamente, conoces a mi hijo desde siempre y él no se podrá enojar contigo. Necesito que lo sigas… Temo que puede estar yendo por los mismos pasos que su padre…

			—Merrick no está perdiendo el sentido, doña Giovanna, solo está un poco más retraído. 

			—Así comienza, se van retrayendo y luego su cabello y ojos empiezan a oscurecerse. Ya lo he visto antes y tengo miedo de que eso le ocurra a mi Merrick, por favor te lo pido, ya mis pies no son capaces de seguir con el sigilo necesario a mi hijo. Eres la única que nos puede ayudar. 

			—No lo sé —contestó la chica—. Siento que sería ir en contra de la privacidad de Merrick.

			—Solo considéralo —insistió la mujer—. En el mejor de los casos estoy equivocada. El problema se da solo si estoy en lo cierto.

			La chica no siguió rebatiendo, no tenía el corazón para negarse a la solicitud, además, si Merrick estaba en problemas ¿no era ser una buena amiga el tratar de ayudarlo?

			La oportunidad se presentaría un par de días después de la conversación con Giovanna. Esther se encontraba paseando por las calles al anochecer, mientras volvía de una entrega de manzanas a un pueblo vecino, fue entonces cuando observó a Merrick moverse de forma sospechosa en dirección al lago «¿En qué andas metido?», pensó, y casi de modo automático, comenzó a seguirlo. Su sorpresa fue mayúscula al verlo atravesar una cortina de aire y desaparecer de la nada. Dudosa, fue hacia el sitio y posó su mano sobre el lugar viendo como se generaban extrañas ondas que distorsionaban la imagen. Cruzó el umbral y sintió el poder del desierto, observó el lago amarillo y supo que no estaba en ningún lugar de los que antes había visitado. 

			Si bien Esther conocía a Merrick desde la más tierna infancia, ella provenía de una familia bastante nómada que decidió radicarse la mayor parte del tiempo en Lombardía gracias al gran nivel de comercio que funcionaba en la zona, sin embargo, ella conocía variados reinos, desde su natal Alba, hasta los desiertos de África; pero este desierto era distinto, su aire era mucho más seco y solo al verlo supo que no se parecía a ningún lugar que antes hubiera conocido. La atención se enfocó en ese extraño árbol que se erigía como única estructura viva en derredor. ¿Cómo era posible que un árbol de semejante envergadura sobreviviera solitario en tan inhóspita tierra? Era extraño, Esther no se preguntaba cómo había llegado a ese lugar, tampoco sentía miedo, tenía una extraña sensación de que eso ya lo había vivido. Sabía que nada malo le habría de ocurrir en el lugar, pero ese árbol era demasiado extraño, disonante del resto del panorama. Al acercarse al tronco observó un pomo, una luz amarrilla comenzó a brillar y la puerta se abrió de par en par; cuando la chica dio un paso al frente su talón derecho también comenzó a brillar, mostrando la figura de un frondoso laurel. Extrañada, siguió caminando y entonces vio a su amigo dictando palabras en un lenguaje extraño y a los implementos del lugar moverse solos por el aire, como obedeciendo a los comandos que él decía en tan extraña lengua. 

			—Pero ¿qué es esto? —preguntó la chica. Merrick la miró contrariado, no entendía cómo ella había podido ingresar a Alüpu, y mucho menos cómo era posible que él no se hubiera percatado de su presencia. 

			—Esther… Este… ¿hace cuánto estás aquí?

			—He llegado hace poco, no me cambies el tema. ¿Qué está pasando aquí? 

			—Han pasado algunas cosas últimamente. El caso es que, resumiendo… ¡Esto no es lo que parece!

			—Merrick, tú sabes lo peligroso que es hacer brujería.

			—Esto no es brujería, es algo diferente. Digamos que es una especie de poderes divinos. 

			—Eso suena a herejía… 

			—Esther, no le puedes decir a nadie que…

			No concluyó la frase, la mirada amenazante de la joven mostraba la indignación ante la mera suposición de que iba a hablar más de la cuenta. Merrick estaba cuestionando la lealtad de Esther y ella no lo permitiría. 

			—Antes que insinúes otra idiotez, Merrick Láruna, déjame hacerte entender que lo que haces es peligroso. Esta noche te he descubierto yo, pero ¿qué harías si fueran otros? No digamos que fue difícil seguirte, siempre has sido pésimo para mantener secretos. Recuerdas aquella vez cuando…

			—¡Ya! —interrumpió Merrick—. Con respecto a eso, ahí está lo extraño— respondió el joven—. He tenido cuidado, pero, por algún motivo no pude sentir cuando me estabas siguiendo y no puedo creer que hayas podido encontrar este lugar, supuestamente el portal se cierra cuando yo lo cruzo. 

			—Es que soy muy sigilosa y espectacular… Espera un segundo. ¿Portal? —La chica recordó la condensación de aire que había visto y atravesado—. ¿Te refieres a esa masa de aire?

			—Sí, supuestamente el portal solo está activo cuando yo lo permito. No debería ser posible que lo hallaras, lo cruzaras y además me encontraras. Por otro lado, es todo muy extraño, hace mucho tiempo que puedo sentir la presencia de las personas desde muy lejos, pero en el caso tuyo es como si estuviera bloqueado —Mientras hablaba y trataba de entender la situación que estaba ocurriendo observó cómo el talón de la chica comenzó a emitir un brillo extraño—. ¿Qué tienes en el pie? 

			—No lo sé, me apareció cuando entré a este lugar, es la figura de una especie de árbol. —Una hoja de papiro llegó volando hasta las manos de Merrick.

			—Una profetisa —leyó en voz alta—. Ese es el símbolo de los profetas, un laurel tatuado en el talón, el árbol sagrado de la profecía. 

			—¡Esto está de pelos! —exclamó Esther con un grito de excitación—. Tienes papeles que vuelan y que dicen que soy especial —sonrió. 

			—No sé qué tan bueno sea… Dice que eres una profetisa… Eso puede ser peligroso.

			—¿Más peligroso que tú ordenándole a las escobas que cocinen huevos en un desierto que nunca había visto, escondido detrás de una cortina de aire? ¡Por favor! Yo sé cómo cuidarme. Además… 

			La joven calló, una parte de su mente se retrotrajo a un antiguo momento de su infancia donde había visto un jaguar proyectado. No había reparado, hasta entonces, en el sueño y solo ahora recordaba que la cara de la otra persona ahí era Merrick. Una serie de imágenes recolectadas de los sueños que había tenido a lo largo de su vida se fueron ordenando en su cabeza, y mientras las unía, una especie de patrón se comenzó a configurar.

			—Te van a llamar y pronto —dijo mirando al suelo, sus ojos perdidos en el espacio y el brillo escondido tras la escalera—. De los asientos, dos libres estarán. Los acuerdos del pasado resurgirán entre las tablas de consejo y la definición del mundo se expresará en una decisión tuya. 

			La voz de Esther no parecía propia, era mucho más profunda, más antigua, el talón de la chica brillaba de un modo que casi dejaba a Merrick ciego y entonces reparó en ella, impávida frente a él, mirando a la nada y repitiendo la frase «se acerca la fecha». Una sensación de opresión inundó el pecho de Merrick. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Esther hablaba con las mismas frases consecutivamente? Y quizá más importante que el resto de los eventos: ¿Qué había sido aquella sensación de presión que sintió? En el fondo de su corazón sabía que había algo o alguien más, algo o alguien siniestro que se encontraba entre las sombras, y para peor, tenía una certeza irreal de que, muy a su pesar, más temprano que tarde, habría de entender qué era lo que estaba ocurriendo. 

			Una base de operaciones, eso era lo que Izel requería. Si bien conocía el norte como la palma de su mano, volver al mismo lugar donde había sido sacerdotisa y exigir que la trataran como diosa no iba a funcionar, para peor, hacia el este estaban los dioses con el maldito pacto del monoteísmo que no le permitía ir a los lugares donde habría preferido radicarse; tenía que elegir un lugar no muy accesible, con poca gente y que permitiera crear un portal de tamaña magnitud que fuera capaz de ocultarla mientras aprendía y creaba sus planes. También estaba el detalle de Vulcano. ¿Habría de perseguirla? ¿La habría visto siquiera? Y aunque creía estar lo suficientemente lejos de aquel volcán, decidió dirigirse hacia el norte de los Ojos y camino al mar, lo más lejos que se le ocurrió que podía ir con tanta premura. Se acercó a la orilla de un acantilado, el lugar donde estaba no tenía nada de vegetación, era árido y estéril como su alma, miró hacia el agua y encontró un pequeño islote con una blanca y grande lámina de piedra, era perfecta, sonrió y lanzó un golpe de energía que creó una abertura, de modo tal que la piedra parecía ahora una letra pi; caminó entre las aguas y conjuró un hechizo que desdobló la realidad, atravesó el gran portal y desapareció de los ojos de los humanos y los dioses. 

			Camuflaje: había sido prácticamente el primer consejo que Ares le había enseñado, pero con sus nuevos poderes de diosa, el camuflaje tenía una potencia mucho mayor. Supo que estaba al otro lado del espejo, en una dimensión diferente, ajena al tiempo. Sentía como sus células se habían ralentizado de modo tal que apenas requerían energía, pero ella estaba ávida, no sabía si era su cuerpo el aletargado o su espíritu el que estaba completamente acelerado. Intentó convocar a su mente, de alguna forma sabía que los recuerdos de Ares debían estar en su propia cabeza, veía la sangre, las victorias y las derrotas de su antecesor, podía observar cada uno de sus esquemas, aunque la sobrepasaba ver lo mucho que él dependía de la fuerza bruta para ganar las batallas, ella no iba a cometer ese error. Aprendió de los dioses y vio el momento preciso en el que hicieron la promesa que erradicaba el politeísmo del continente al este, entonces sonrió, no todo estaba perdido. 

			¿La delataría Vulcano? La duda la carcomía por dentro, pero de nuevo recordaba que no estaba segura de haber sido vista, además ¿no había sido el arma de Vulcano la que mató a Ares? ¿No estaba en su martillo y en su refugio la prueba condenatoria? ¿No había sido él quien secuestró a Ares en primer lugar? Mientras más lo pensaba más segura se sentía que el dios habría de mantener la boca cerrada, además, a medida que los recuerdos de Ares pasaban a su mente iba comprendiendo cada vez más las actitudes, fortalezas y debilidades de los dioses, pero todas estas cosas le parecían inconexas, difíciles de urdir en algún plan, inasibles. Entonces, de un remezón lo vio claro, uno de los primeros recuerdos de Ares tenía la respuesta que estaba buscando. Al final, después de todo no había sido tan inútil. 

			Era tiempo de comenzar con el plan. 

			





La Reunión
de los Doce

			—¿Qué sabes del lugar donde estamos? —preguntó Esther a Merrick, mientras miraba las paredes de Alüpu.

			—Es una especie de árbol mágico, creo que su especie se denomina araucaria y… —dijo pero sintió un desinterés en la chica—. ¿Qué sucede?

			—Nada, es solo que… No me refería a Alüpu, me refería al sitio del mundo donde estamos. El aire se siente diferente de cualquier lugar en que haya estado antes. ¿Qué tipo de gente vive aquí? ¿Cuáles serán sus costumbres?

			—¿Gente? —inquirió Merrick un tanto confuso—. No sé si haya gente acá… a lo menos Dion me dijo —se calló unos segundos—. Claro… hay gente por acá pero nunca he ido a verlos. —El golpe de emoción e interés que llegó a Merrick desde Esther fue tan potente que casi se cae de bruces. 

			—¡Vamos! Salgamos un rato de hechizos y profecías y veamos el mundo y lo que nos ofrece.

			—Pero… —Ya era muy tarde, Esther estaba saliendo de Alüpu por puertas que Merrick ni siquiera sabía que existían. ¿Cómo era posible que supiera tanto de lugares mágicos? ¿Tendría que ver con el poder de ser profetisa? Sea como sea no iba a ir en contra de los deseos de la chica, mal que mal, la conocía lo suficiente como para saber que cualquier cosa que ella decidiera hacer, se podía considerar por hecho—. Espera, Esther —La chica lo miró con cara de emoción, se podía observar en sus ojos las ganas de conocer la gente y los lugares nuevos—. Yo te llevaré. Siento que el pueblo más grande está un poco lejos de aquí, y Alüpu es la mejor forma de llegar allí.

			De esta forma, ambos fueron transportados por la gran Araucaria a un lugar gigantesco con unas hermosas construcciones de piedra, observaron en las paredes rostros tallados y, entre medio, una gran cantidad de gente vestida con prendas de lana multicolor.

			—Este lugar es impresionante —comentó Esther—. Mira esos ropajes, jamás había visto algo como eso, y la gente acá es tan diferente a la que conocemos. —Mientras la chica observaba el lugar, una joven se acercó dubitativa hacia ellos, observándolos con curiosidad y diciendo cosas en un idioma que Esther no podía comprender. Ante la situación, fue Merrick el que se encargó de liberar el don de lenguas en ella, de modo que podían hablar y escucharla tal como si fueran habitantes del lugar. 

			—Ustedes son extranjeros. ¿Qué hacen aquí? ¿De dónde vienen? —preguntó la mujer, tranquila, pero cauta. 

			—Hemos venido de un lugar muy al oriente —respondió Merrick—. Queríamos conocer a los habitantes de la zona. ¿Cómo se llama el lugar dónde estamos? —La mujer lo observó detenidamente, un manto de duda y miedo se apoderó de Merrick, pero también supo que no era un miedo normal, era una especie de miedo reverencial. 

			—Te pareces a nuestro dios —sentenció— y sabes hablar nuestra lengua. Tengo la sensación de que debo ser respetuosa con ustedes. Ustedes se encuentran en la ciudad de Tiahuanaco, y antes que me lo pregunten, mi nombre es Sisa. 

			—¡Un gran gusto! ¡Mi nombre es Esther! Y él es Merrick —replicó inmediatamente la pelirroja—. Este lugar es increíble, las construcciones, los animales, los trajes… ¡Nunca había visto algo como esto!

			—¿Nunca? —cuestionó Sisa, notoriamente contrariada—. Somos la cultura más grande de la región, pueden encontrar a nuestra gente desde esta zona en las montañas hasta el mar. 

			—¡Es espectacular! —continuó Esther —. Es como si… —de pronto, en un segundo perdió el hilo de la conversación y se fue hacia una puerta que se encontraba muy cerca. Allí una cara destacaba claramente por sobre todas las demás, el talón de la chica comenzó a brillar con intensidad. 

			—¡El beso del sol! —exclamó sorprendida Sisa al ver la escena. «Esta mujer es una enviada de nuestro gran dios», pensó—. ¿Qué desean de nosotros? —dijo agachando la cabeza a modo de reverencia. 

			—Nada de eso, levanta el rostro —dijo Merrick—. Solo hemos venido para conocerlos, nada más. —Sin embargo, mientras lo decía, más seguro estaba que el lugar tenía algún tipo de información que él no manejaba, las estatuas y la forma tan natural en que Sisa los había abordado lo hacía estar seguro de que en ese lugar sus poderes no eran tan mal vistos como lo serían en Lombardía. Quizá, ese lugar era donde él debía radicarse.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó un hombre en tono inquisidor, mirando directamente a Sisa—. ¿Quiénes son estas personas?

			—Khari, son enviados de los dioses. Se puede sentir en la mirada de él y la chica está besada por el sol, lo vi con mis propios ojos —dijo de forma reverente. 

			El hombre miró a los invitados, le costaba creer las palabras de Sisa, pero, por otro lado, ella nunca se había equivocado. ¿Acaso los dioses habían puesto otra prueba a Tiahuanaco? No podía arriesgarse. Fue entonces que observó la presencia del árbol sagrado cercano, ese árbol siempre traía divinidades al pueblo, con ello se terminó de convencer. 

			—Está bien —replicó—, entonces llévalos a conocer los lugares y ofrézcanle papas y carne. Deben estar cansados. Que sepan de la hospitalidad tiahuanacota.  

			Las fiestas y el recibimiento de la comunidad hicieron que tanto Esther como Merrick se sintieran parte del lugar muy rápidamente y casi de forma inmediata forjaron una cercanía con Sisa, quien les comentaba acerca de las costumbres tiahuanacotas y cómo ellos se habían mantenido en el mundo durante años inconmensurables. Ambos amigos perdieron la noción del tiempo, vivir entre aquellas personas de piel cobriza los revitalizaba y les daba más energía para su labor nocturna: estudiar acerca de sus poderes en Alüpu. Entre esos días de tranquilidad, Esther fue quien dio con un antiguo pergamino escrito en formato de acta, el cual establecía: 

			A partir de este momento los dioses acordamos no involucrarnos en la vida de los seres humanos. Dejarles creer que existe un único dios con un antagonista también único, no interferir en el desarrollo del mundo bajo ningún aspecto más que lo estrictamente necesario y evitar, en la medida de lo posible, la génesis de una nueva batalla divina. Hacemos este juramento por el agua del río Estigia, bajo iniciativa personal y sin presión alguna.

			—No lo comprendo —dijo Merrick—. Si este acuerdo es real, ¿por qué Dion estaba tan concentrado y preocupado por estas supuestas batallas? No tiene sentido, además, aquí se adoran varios dioses, no uno solo. 

			—Hay alguna parte de la historia que nos estamos perdiendo, Merrick —añadió la chica—. No sé por qué, pero siento que este papel no es el fin de la historia, solo el inicio.  Tengo un presentimiento de que debes estar preparado para todo. 

			—Ha sido un día agotador —concluyó el joven—. Será mejor que volvamos a nuestro pueblo, nuestras prolongadas ausencias darán de qué hablar. 

			—Tienes razón, quizá hasta crean ya que tengo tan mal gusto como para andar de hurtadillas escondiéndome contigo —bromeó la chica, mientras provocaba una sonrisa gastada en el joven—, pero primero hay algo que siento que debo hacer —dijo mientras tomó un pergamino y escribió algo en él—. ¿Podrías hacerle llegar este papel a Sisa antes de que nos vayamos? —Merrick asintió y de un movimiento el papel desapareció del lugar. Esther lo notó cansado, no le pareció normal el cansancio que demostraba, pero decidió hacer caso omiso a la situación; retornaron a Lombardía y una vez que Merrick estuvo solo, la sensación de adormecimiento le llegó como un golpe de maza y cayó rendido. Comenzó a soñar casi de inmediato:

			En esta ocasión, el chico se encontraba de pie ante un reloj de arena trizado de tamaño gigantesco, dos siluetas femeninas se golpeaban mutuamente, y en cada uno de sus azotes, el reloj parecía quebrarse más y más. Otras sombras se sumaron a esta batahola, en total eran cinco. El reloj estaba a punto de despedazarse y una voz le susurró: «solo tú». La imagen cambió de súbito, se encontró frente a una larga mesa con doce asientos; en uno de ellos encontró al espíritu de Dion, el cual parecía no percatarse de la presencia de Merrick. Siguió observando cada uno de los lugares hasta que se encontró con la mirada directa del viejo, el cual le dijo con una voz solemne: «hoy es la fecha». Cuando despertó, se encontraba al pie de un extraño lugar y frente a él un gran cartel que decía: «Bienvenidos al Olimpo, jóvenes dioses eternos, la reunión de las 17 horas es en el salón 4».

			El salón cuatro era una habitación gigantesca, adornada por obras de arte de las diferentes civilizaciones que habían habitado la tierra. El solo hecho de entrar en dicho lugar se sentía sagrado. Las paredes tenían adornos vegetales diversos, el más llamativo de todos era una sustancia multicolor con forma de nube, Merrick la reconoció sin haberla probado nunca, era ambrosía. Paralelamente, existían al menos doce fuentes pequeñas cercanas a los asientos centrales de la sala, desde cada una de estas fuentes fluía un líquido plateado, dicho líquido llenaba las copas de los dioses, el néctar.  

			El origen de la iluminación del lugar, al igual que en el hogar de Dion, no podía ser detectado, pero a diferencia del color amarillento de Alüpu, este lugar desprendía un color blanco radiante. Además de lo anterior, existía una especie de música ambiental difícil de definir, algo así como el murmullo del viento cuando pasa por entre las hojas de los árboles.  Al centro de la habitación estaban las sillas: eran doce tronos los que estaban dispuestos en el salón; el primero de ellos, el más grandioso de todos, se encontraba en lo alto de una especie de monte, armado con ramas y flores. Un poco más adelante se divisaba una fila de tres sillas situadas de manera horizontal y dos columnas de cuatro sillas cada una, que nacían a partir de los extremos derecho e izquierdo de esta estructura, dejando así un espacio central desocupado. Merrick no lo dudó, caminó hasta la última silla a la izquierda, la misma que había visto usar a Dion en su sueño y la utilizó como propia, observó entonces que era el primero en llegar a la citación. 

			—Independiente de lo que en este preciso momento esté ocurriendo, debes entender que la decisión fue errada. No podemos seguir cargando el peso de todo nosotros dos. ¡Son siglos de trabajo extra! —escuchó decir a un hombre que venía vestido con una túnica que combinaba de manera muy particular los colores blanco y negro. Merrick lo observó con mayor detenimiento y pudo ver que en verdad no era que la túnica tuviera colores, sino que era un manejo de luces y sombras los que daban la apariencia a este sujeto. La hemicara izquierda tenía un aspecto lúgubre: ojeras azules, ojos negros como el azabache, pelo liso y largo hasta el hombro; el resto del cuerpo del lado izquierdo se encontraba totalmente oscurecido, y sostenida de su mano izquierda, una lanza oscura con rojas llamas en la punta. Por el contrario, la hemicara derecha se veía iluminada, el pelo era blanco, su ojo azul y una brillante túnica diamantada que hacía juego con el aura dorada que desprendía.  Al verlo pasar, pudo divisar otra diferencia más que se observaba en la espalda del individuo; dos alas, la del lado izquierdo similar a la de los murciélagos; la del lado derecho parecido a un ángel. Merrick había oído hablar toda su vida de este individuo, y por primera vez lo tenía frente a frente. No le parecía maligno ni despiadado como le habían dicho que era. Ciertamente le gustaba más pensar en él como Hades que como en Lucifer, el dueño de la luz y las tinieblas, el rey del inframundo. 

			En esta situación, Merrick comenzaba a recordar cosas que se explicaban en los libros de Dion: 

			Los mitos humanos de todas las culturas tienen similitudes y diferencias, los nombres varían, los poderes también, pero en esencia somos siempre los mismos. A veces con un poco más o menos de poder, que nos es brindado por brujos y magos que nos juran servicio y con sus vidas alimentan más nuestras llamas, pero es importante comprender que al no ser eternos realmente, nunca se sabe quién va a estar en el consejo del Olimpo, al menos no se sabe con 10 de nosotros. No es de sorprender, entonces, que en una sola reunión de los doce se conozcan los grandes dioses o monstruos que ha conocido la humanidad.

			—Deberías tomar esto con más calma —respondió otro hombre a medida que entraba a la sala de reunión—. Nunca se ha logrado nada por ser impulsivo, además, ¿qué tan terrible es trabajar un poco más o un poco menos? Sea como sea nunca nos falta nada, esa es la gracia de ser dioses. —Merrick seguía sin emitir palabra alguna, también sabía quién era este segundo personaje: pelo, ojos y armadura verde claro, con un tridente en la mano derecha, solo podía ser una persona: el responsable del diluvio, el dios de los mares, Neptuno o Poseidón. 

			Los dioses pasaron cerca de Merrick sin saludar ni dedicarle una mirada, siguieron a paso firme a sus respectivos puestos. De pronto, un estrepitoso sonido hizo temblar el piso.  El autor de dicho ruido era un hombre cubierto por las llamas, con una túnica al rojo incandescente y piel anaranjada, quien parecía no sufrir frente al calor de las llamas que él mismo emitía. Era el hombre de las forjas, acerca del cual Merrick también había leído, según constaba en los registros de Dion, Vulcano (o Hefestos) solo aparecía en los días de reuniones divinas, la única vez en el año que los doce dioses se reúnen. Merrick estaba nervioso: conocer a todos los dioses de un solo golpe era mucho para cualquiera, y sin embargo, ahí estaba él, sentado en silencio viendo el desfile de divinidades pasearse frente a su persona. 

			La cuarta figura que entró en el salón era una mujer hermosa, muy pálida, iluminada por una blanquecina aura que pareciera venir desde el cielo, estaba vestida con un lujoso vestido negro con adornos de plata, tenía una tierna sonrisa y unos ojos negros cautivantes. El manto plateado que la rodeaba develaba que su poder llegaba con la noche, momento en el que era capaz de saberlo todo, su nombre: Selene.

			La quinta figura presentaba un aura peligrosa y un semblante serio, llevaba un carcaj plateado en su espalda, si se observaba bien, además llevaba un arco, una espada y una pequeña soga. Parecía impaciente, se empezó a mover de un lado a otro con una expresión de rabia que parecía irse incrementando a medida que pasaba el tiempo. ¿Es que acaso no podía quedarse quieta? Sus largos cabellos café se encontraban recogidos en un moño, buscando no estorbar por si requería moverse rápido, tal apariencia solo podía ser la de la diosa de la caza, Diana o Artemisa. 

			La sexta figura se encontraba desconectada de todo, sus largas barbas blancas demostraban que llevaba mucho tiempo en ese lugar. Iba hacia el centro de la habitación y era el mayor de los diez. Tenía un ojo gris que cada cierto tiempo le permitía esbozar un rayo, el cual se veía representado también por el cetro que tenía en su mano derecha, el ojo restante era reemplazado con un parche. Su nombre es Zeus, Odín o Júpiter, también conocido como Dios.

			La séptima era una especie de hechicera que vestía de un color negro brillante. Sus cabellos oscuros llamaban la atención, tenía largas uñas que aparentaban no ser solo de aspecto decorativo sino además una vía de defensa; muy delgada, casi inexistente, pálida y de aspecto vampírico. Sus movimientos eran especiales, casi calculados. Miraba a todos con cierto grado de desconfianza. Algo no le calzaba a Merrick. En los libros de Dion ella no estaba descrita. ¿Quién podía ser?

			El octavo era un hombre que no se podía determinar si era viejo o joven, en sus manos traía diferentes tipos de relojes. Se movía rápidamente; no, mejor dicho, aparecía de un lado a otro. Tenía la habilidad de manejar el tiempo y el espacio, estaba pero no estaba en el lugar y su manera de moverse calzaba a la perfección con la descripción del dios del tiempo, Saturno, Cronos o, como prefería llamarlo Dion, Nako. 

			En el trono elevado se materializó una hermosa señora de edad tampoco calculable, sus ojos y sus cabellos no podían ser encasillados en ningún color o quizá en todos a su vez. Era extraño, era una especie de reina y todos se dirigían a ella como «madre». Sus pies se hallaban anclados a la tierra a través de grandes raíces que la unían con esta, era la personificación del mismo espíritu de la Tierra, Gaia o Zeme.

			La décima diosa era indescriptiblemente hermosa y sensual, de cálida sonrisa y de grácil movimiento, aroma divino y voz angelical. Sus cabellos ondulados caían suavemente sobre sus caderas marcadas y sus ojos profundos hacían enternecer hasta al más vil de los seres vivos, aunque a la vez también parecían contener los secretos del universo. Era la belleza hecha persona. No había que ser dios para darse cuenta de que la mujer era la diosa del amor, Afrodita; esta última miró a Merrick y le sonrió de una manera que le enterneció hasta el fondo del alma. 

			El décimo primero era un hombre rubio, de pelo liso, perfil recto, ojos claros y un cuerpo en el que cada uno de sus músculos se encontraba tonificado a su perfección; de piel ligeramente bronceada y una sonrisa impactante; aspecto gallardo y movimientos elegantes, voz musical y artística. Y ¡Cielos! ¡Cómo brillaba! Al pasar cerca de Merrick lo saludó diciéndole: «nos volvemos a encontrar» y se sentó en la silla contigua a la de él. Le pareció reconocer su rostro de las estatuas que había visto en Tiahuanaco. Era el hombre del sol, la música y las profecías. Ra, Apolo, Wirakocha, el dios del sol. 

			Ante ese escenario Merrick se sentía en desventaja, y no era para menos, todos los asistentes a la reunión, absolutamente todos, llegaron vestidos con sus mejores ropas en una clara demostración de elegancia y majestuosidad, en cambio él había despertado con la misma ropa del día anterior, una camisa blanca —que ya bien podría ser gris—, un pantalón negro roto en la rodilla derecha y por si fuera poco una barba de tres días. ¿Por qué justo a él le tocaba sentarse al lado de Apolo y en frente de Afrodita? Y hablando de Afrodita, ¿por qué la diosa lo miraba y le sonreía tanto? ¿Sería acaso la vestimenta? Merrick quería hundirse en el asiento para que nadie lo mirase, se sentía profundamente avergonzado. 

			Una vez que la impresión de conocer a estos mitológicos seres desapareció, Merrick comenzó a percibir sus sentimientos. Nunca en su vida había sentido tanta carga emocional contenida en tan pocas personas. ¿Rabia, amargura, odio?, ¿desesperación, tranquilidad, amor? ¿Por qué tanto y tan concentrado? ¿Cómo podía un Láruna soportar esta terrible situación? Entonces pensó en Dion. ¿Cuántos años habría soportado ese lugar, esas reuniones? Recordó sus ojos cansados y pensó que quizá esa era una de las cosas que el dios ya no quería tener que volver a enfrentar. Algo o alguien tenía que romper con ese silencio, con esa calma y pronto o habría de enloquecer, pero no quería ser él, de hecho, creía poco conveniente hacerlo. No sabía muy bien si era por miedo, locura o cordura, pero debía callar.  

			Luego de unos segundos fue el hombre del ojo de rayo quien habló en primer lugar, se paró de su silla, miró a la joven vestida de negro, a Merrick y dijo:

			—Madre, hermanos, hijos y amigos: hoy es una ocasión especial. Desde hace milenios sabemos que los poderes de muchos de nosotros no son eternos y se heredan entre las nuevas generaciones y hoy esto ha ocurrido con dos de nuestros miembros. Antes de dar a conocer la identidad de los nuevos jóvenes, nuestra querida Afrodita recordará a quienes nos han dejado. 

			La voz de Dios le recordó de súbito uno de sus sueños. ¿Podía ser que acaso ya hubiera escuchado a este dios antes?

			—Gracias, Zeus. Me es un poco complicado dar las palabras para quienes hemos perdido, pero intentaré hablar por ellos, en primer lugar, Ares...

			—¡Oh, vamos! ¡¿En serio?! —gritó el hombre de fuego furibundo—. ¿Partirás por el malnacido de tu amante?

			—Mi queridísimo esposo —dijo la diosa con tono calmo— o te callas o te arrojo un jarro de agua del río Estigia para que dejes de hablar y moverte por siglos. Estamos en un lugar solemne y tú no puedes interrumpir el momento de responso.

			Merrick notó que la voz de la diosa cambió de manera sutil pero potente, la amenaza no había sido en vano. ¿Qué era lo que hacía que una diosa tan hermosa fuese, a su vez, tan temible? ¿Acaso el amor es en verdad un arma tan poderosa que ni siquiera los dioses se atreven a enfrentar? Fuese como fuese, las palabras de Afrodita sellaron a fuego los labios de Vulcano, quien hervía de la rabia, pero no se atrevió a volver a hablar.

			—Como iba diciendo —continuó la diosa con su tono dulce y armonioso—, Ares fue un gran guerrero, un hombre impulsivo y fuerte que estuvo con nosotros desde hace un par de milenios. Entre sus logros se cuentan miles de victorias militares y la formación del imperio más grande del mundo, el imperio romano, quienes le consagraron incluso un mes del año. Era un gran hombre y siempre lo recordaremos como un gran dios. —Afrodita hizo una reverencia y una flor azul comenzó a volar alrededor de los dioses, al llegar a la diosa esta flor se dividió en los colores del arcoíris, los cuales se proyectaron en las paredes del salón. 

			—Por su parte Dion —prosiguió luego de unos momentos—. ¡Oh! Con él nos ha dejado un dios muy poderoso, el único que había nacido dos veces. Primero como parte de mis hijos. —Miró por unos segundos a Merrick— y luego como el sucesor de la diosa Atenea. Estratégico y venerable, decidió centrar sus poderes en alegrías y jolgorios, y tal cual decidió hacerlo en vida, el recuerdo que le ofreceremos será lo más cercano a sus deseos. 

			Desde el suelo comenzaron a crecer viñas y uvas que adornaron el salón, cuando una de las ramas de la parra tocó a la diosa, un remolino de color morado pasó en frente de los dioses y se dirigió al cielo hasta que se disipó. El silencio volvió a reinar en la sala, Afrodita tomó su asiento nuevamente, retiró dos de sus lágrimas y las envió al cielo donde se convirtieron en estrellas. 

			—Concluyendo con los honores necesarios —dijo de pronto el dios del tiempo—, es prudente que conozcan los nuevos integrantes de este consejo. Sé que para muchos de ustedes parecerá extraño tener, por vez primera, sucesores desconocidos, pero es mi deber informar que en esta época Caos se encuentra inusualmente activo y ha bloqueado vuestra capacidad de vislumbrar hechos del tiempo reciente. Los nuevos integrantes son Izel y Merrick; jóvenes, hágannos el favor de ponerse de pie para que todos puedan conocerlos. 

			Hasta antes de hacerlo, Merrick consideraba que ponerse de pie era una cuestión completamente innecesaria. ¿Para qué los dioses querían verlo si es que era obvio quién era él y qué asiento estaba ocupando? Sin embargo, no tardó en percatarse que levantarse de la silla no era una formalidad, sino una manera de permitirles a los demás tasar su fuerza y habilidades. Sintió el escrutinio de los dioses en su cuerpo; algunos aprobaban lo que veían; otros tenían una sensación muy similar al miedo o a la preocupación. Cansado de tratar de averiguar qué pensaban de él decidió mirar mejor a la joven vestida de negro, en ese instante, un hilo frío recorrió su cuerpo. No la podía leer, era la primera persona en el mundo a quien Merrick no podía leer. ¿Qué guardaba ese corazón oculto? ¿Qué ocurría con aquella mirada abúlica? Se habría mantenido más tiempo observando y reflexionando sobre eso de no haber sido por la intervención de Zeus:

			—Sean bienvenidos por todos nosotros a este lugar sagrado. Espero que hagan del Olimpo su nuevo hogar. 

			 —¿Hemos terminado las formalidades ya? —dijo el ángel de la luz—. ¿O hay algo más que quieras decir, hermano, para no seguir dilatando el punto que nos convoca? 

			 —No, Hades. No hay ningún problema en proceder con el segundo punto de la tabla, de todas maneras, algo tenemos que hablar en nuestras hermosas reuniones anuales, ¿no? —dijo Zeus mientras un pequeño destello cruzaba por su ojo. 

			—Muy bien. Gracias, querido hermano, por permitirme la palabra. En estos tiempos ya no se sabe si uno alcanzará o no a hablar —dijo en tono desafiante—. He venido a hablar con ustedes de «el trato», nuestro queridísimo juramento. Muchos de ustedes ya lo conocerán, pero aprovechando el hecho de que tenemos dos dioses nuevos —dijo, guiñándole un ojo a Merrick e Izel— se nos hace completamente necesario repasar sus términos...

			—¿Otra vez? ¿Para qué quieres repasar los términos? —interrumpió Apolo—. Yo creo que, así como estamos va todo bien. No es necesario volver a revisar el trato todos los años… 

			—Para ti que tienes que preocuparte de un continente menos estará bien, Apolo, pero para algunos de nosotros que tenemos dos o tres veces más trabajo —respondió Hades, molesto —decidimos permitir esta locura del monoteísmo con la idea ilógica de que ayudaría a eliminar la posibilidad de peleas internas entre nosotros, con la convicción real de que con esto acabaríamos con eso de erigir templos, pedir sacrificios y crear rituales. De esto hará ya más de 700 años, pero ¿no hizo esto más fácil el trabajo para algunos de ustedes? ¿Seguir viviendo sin preocuparse de las plegarias de los humanos no los liberó de responsabilidades? ¿O es que acaso creen que mi hermano y yo somos los únicos que deben estar encargados de la humanidad que cree en esta famosa nueva religión? Mal que mal ustedes siguen siendo dioses, tienen poderes y deberes ¿o no quieren hacerse cargo de ellos? ¿No quieren volver a tener el reconocimiento de los tiempos de antaño?

			—¿De los tiempos antaño, dices? —intervino Apolo—. Si mal no recuerdo en esos tiempos, mucha de nuestra adoración provenía del miedo que los hombres tenían ante seres como nosotros, seres que les cuesta entender a los humanos, dioses que buscan borrar su existencia con un soplo. Querido tío, tú no fuiste el dios de las profecías en esos tiempos.  ¿Te imaginas siquiera cuántos buscaban mi favor en el oráculo, en las tripas, en las monedas y en los sacrificios? Me hablas de trabajo, pero olvidas que sigo siendo el responsable de que salga el sol, se invente la música y las poesías, además de dar visiones a los profetas de estas épocas. ¿Tiempos de antaño? ¡Tiempos para el olvido, tiempos de terror! Prefiero mantener mi trabajo entre las sombras que volver a gobernar un redil que ya me olvidó. 

			—Hermano, hablas como un vago. ¡Claro que sí debiesen volver esos tiempos de terror! —dijo Artemisa—. En estos tiempos es necesario que los hombres tengan miedo de los reales poderes divinos, que puedan ver y sentir la furia de los dioses para que comiencen a respetarnos nuevamente. No me parece que la humanidad esté preparada para mantenerse sola sin la ayuda de la divinidad, han demostrado que no lo están. ¿Acaso no ves que todos se han dejado caer absortamente en una etapa oscura donde confunden la fe con la comodidad de dejar de pensar? No existen avances pues no les interesa desentrañar los misterios de la vida, se matan los unos a los otros por una pequeña porción de tierra, pero olvidan lo que es la existencia. Moran entre su estiércol, envían sus desechos por las calles, no se lavan y tienen pestes, van en camino directo a la aniquilación. ¡Si no es por nosotros será por su propia inmundicia! —replicó asqueada. 

			—Deben tranquilizarse —pidió Poseidón desde su asiento escamoso—. Nosotros hicimos el juramento de intentar no volver a jugar con los destinos humanos. ¿Lo han olvidado? Ya hemos pasado muchas veces por estas situaciones. ¿Quiénes somos nosotros para definir cómo deben vivir los demás? Nos ha sido brindada más sabiduría, pero solo porque tenemos más tiempo del que disfrutar. ¿Es que acaso no es lógico que ellos yerren una y otra vez cuando sus vidas no son más que el soplo de un viento alrededor de la tierra? ¡Cielos! Los más longevos viven ochenta y cinco años, ¡la nada misma! Sin embargo, esto que les digo es solo la voz de la conciencia, nada más, lo realmente primordial aquí es que deben recordar nuestra promesa. ¡No podemos intervenir en el destino de los humanos! Hicimos un juramento sagrado sobre el río Estigia ¡no podemos romperlo! Además, no seamos ridículos, hicimos este experimento solo en uno de los continentes, no es que sea algo generalizado a nivel mundial tampoco. 

			—Ustedes juraron, yo no —la voz tenebrosa de Izel era aún peor de lo que Merrick había imaginado, de todos los peligros que el joven había conocido en su vida, esta mujer era una de las pocas que lograba ponerle la piel de gallina—. Al no haber realizado el juramento por el río estoy liberada de hacer lo que me venga en gana. ¿Por qué habría de secundar un trato tan poco favorable para mis poderes? Mal que mal soy hija de Zeme, estoy conectada con el gran espíritu. ¿Por qué debería contenerme?

			—Pequeña Izel, no es así como hacemos las cosas —expuso Afrodita—. Hace bastante que llegamos al consenso de permitir el libre albedrío humano, no podemos involucrarnos directamente en el destino de la humanidad, estaría mal, sería como meternos en el futuro de las personas, manipular el mundo en una dirección específica, la que nosotros consideremos correcta. Ordenar así las cosas podría tener resultados negativos. No conviene ordenar todo en este universo. 

			—La joven tiene la razón, esposa mía —dijo en tono maquiavélico Hefestos—. Ella no ha hecho juramento, como tampoco lo ha hecho él —dijo señalando con el martillo a Merrick—. Eso los deja libres de actuar, ahora, si uno de ellos hiciese algo ¿no dejaría al resto de nosotros en libertad de acción? Debemos admitir que el monoteísmo no nos ha afectado a todos por igual y algunos queremos nuestra reivindicación. A mí prácticamente me han olvidado, son unos malagradecidos, mis inventos llenan sus vidas ¿y me agradecen con alguna plegaria? ¡No! Son una serie de niñatos ignorantes que deben aprender a respetar o a quemarse en el acto.

			—O a dormir eternamente en el sueño de la noche —concluyó Selene—. Podríamos convertirlos a todos en hijos de la luna para que no dudaran en adorarnos, bien saben ustedes lo disciplinados que son mis hijos. Solo necesito vuestra aprobación y la población entera del planeta sería el grupo más obediente del universo. 

			—¡Basta! He escuchado suficiente —dijo Zeus—. No entiendo qué lograríamos con el hecho de atormentar a los humanos nuevamente, no es mi posición y si bien quizá no está en mi poder decidir vuestras acciones, sí lo está el ofrecer a los jóvenes integrantes la posibilidad de sumarse a nuestro pacto de no intervención. Jóvenes, ¿se suman a nuestro juramento?

			—¿Y perder mi libre albedrío? —dijo Izel riéndose, mientras hacía notar las últimas dos palabras en tono de mofa—. No, muchas gracias. Ahora mismo iré a planificar mi forma de lograr que me respeten como se merece, lo digo frente a todo el consejo pues, de esta forma, quedará registrado que desde este momento se encuentran liberados de su juramento. —Un trueno opacó todo otro tipo de sonido apenas la mujer hubo terminado de pronunciar aquellas palabras—. Ahora, grandioso Zeus, ¿podemos retirarnos? —dijo con un tono neutro en su voz, dejando entrever un leve sarcasmo en la petición oficial de retiro.  El viejo dios asintió y muchos de los dioses fueron abandonando la estancia, sin embargo, el ambiente no se aligeraba del peso de lo que había ocurrido.

			Merrick se mantenía impertérrito en su asiento, procesando lo que acababa de ver y oír. La situación no parecía conveniente, si sus cálculos eran correctos y si lo que había leído de la biblioteca de Dion era exacto, este era uno de los vaticinios más claros de una batalla divina. Para nada un buen augurio. ¿Por qué los dioses no obligaban a Izel a tomar el pacto? ¿Cuál era la razón de asentir sin oponer resistencia? Era entendible que no pudiesen influir en el destino de la humanidad, pero ¿es que acaso no se podían controlar entre ellos mismos? Había algo más profundo de todas formas, si se concentraba lo suficiente podía definir bandos, eran dos de hecho, y cada uno de ellos estaba jugando sus cartas de la manera más conveniente. 

			—De modo que te has dado cuenta. Muy bien, pensé que quizá iba a tener que explicártelo, lo que habría hecho esta conversación mucho más larga de lo que quiero que sea —dijo Zeus una vez que solo quedaron ellos dos en el salón.

			—¿Me he dado cuenta de qué? —indagó Merrick confuso. 

			—Los motivos que están ocultos tras nuestro poco movimiento y decisión, el hecho de que no hayamos detenido a Izel y la estrategia que ello implica. 

			—¿Cómo has sabido eso? —preguntó intrigado Merrick, recordando que tiempo atrás Dion también le había leído la mente.

			—Pues, chico, ¡eres un libro abierto! De hecho, deberías aprender a proteger tu cabeza de las lecturas mentales de los demás. Esta vez ni siquiera estaba intentando leerte, pero tus pensamientos son tan claros que pareciera que estás gritando —un gruñido se escuchó desde la muñeca del joven. 

			—¿Proteger mis pensamientos? ¿Cómo se hace eso?

			—Existe una especie de cerradura externa, algo así como un velo que puedes agregar a tu conciencia para que los demás no puedan ver lo que tu interior te dice. Es muy importante que aprendas a cerrar tu mente. Es poco conveniente que seas tan sencillo de leer, podría ser una debilidad muy potente...

			—No estoy entendiendo mucho a qué va todo esto...

			—Te enseñaré a bloquear las lecturas de los demás hacia ti. 

			—¿Es un entrenamiento muy complejo? ¿Cuánto tiempo tengo para aprenderlo?

			—Merrick —dijo Zeus, riéndose—, ¡eres un dios! Solo imagínalo, proyéctalo, visualízalo. La magia proviene del corazón fusionado a la mente, no existe magia si no funcionas con ambas cosas a la vez. La mente sirve para darle una forma estructurada a lo que deseas, el corazón sirve para que le insufles la energía que requiere, y la energía la obtienes de tu conexión con Zeme, aprendiendo esta base podrás hacer casi cualquier cosa. ¡Adelante!

			Hubo un pequeño silencio, Merrick imaginó un velo gigantesco, no, una capa gruesa que rodeaba su pensar y su sentir. Al abrir los ojos supo que Zeus ya no le podía leer el pensamiento. El joven no tenía cómo saberlo, pero el ocupar una magia de aquel calibre modificó parte de su cuerpo, oscureciéndole a un tono más negro el cabello. 

			—Vaya, te pareces mucho a él… Tienes razón en tu pensamiento inicial —comentó Zeus—. No podemos actuar, nuestros bandos están demasiado definidos, mientras algunos queremos conservar nuestras promesas y el orden universal que hemos elegido, otros quieren volver al pasado y a la anarquía que esto significaba. A veces no los entiendo pues si nosotros, los dioses, no somos capaces de mantener nuestras promesas y estabilidad ¿cómo podemos pedirle al resto de los seres humanos que cumplan con sus juramentos? 

			—No —soltó Merrick de súbito—. Es más que eso ¿no es verdad? Detecto el miedo en la habitación y en tus palabras, de hecho, ni siquiera lo estás disimulando. Hay más historia detrás de lo que me dices, hay cosas que no me estás contando. 

			—¿Sientes el miedo? ¿Cómo es eso posible? Supuestamente no deberías poder leer mis pensamientos… ¿Acaso tú? —Se quedó callado un segundo y luego comenzó a reír—. ¿No me digas que tú eres un Láruna, tal cual Dion?

			—Ese es mi apellido —Merrick no entendía cómo ese detalle podía ser de una u otra forma relevante, pero sí recordó que Dion había hecho antes mención de la importancia de ese mismo hecho. 

			—Ustedes, los hijos de Afrodita, siempre terminan metiéndose en entuertos, algún día empezaré a creer en la maldición.

			—¿La maldición?

			—¿Acaso no lo sabes? Existe una antigua leyenda que establece que los dioses pueden obtener poderes de manera sumatoria y sin restricciones, salvo una: Heredar un poder de un dios siendo de la estirpe de otro. Supuestamente esto altera el orden divino más de lo habitual y crea una teórica maldición de la que nadie sabe nada, ni siquiera Nako. 

			—Si ni siquiera Nako sabe, ¿cómo se creó la leyenda de la maldición?

			—Muchos dicen que fue envidia y que por lo tanto es un invento, fue Apolo el primero en mencionarlo, esa cosa de las profecías de las que tanto habla. En verdad muchos de nosotros no le creemos tanto porque habla demasiado críptico, es un lenguaje muy ganar o ganar. De todas maneras, nadie puede saber si la maldición es cierta ya que en toda la historia de la humanidad solamente hay una familia que cumple con los requisitos para estar malditos: los Láruna. ¿Dion no te comentó esto? 

			—Claramente no lo hizo... Digamos que no se dio la ocasión, entre desvanecerse y morir como que no tuvo tiempo, me imagino —señaló Merrick mientras pensaba a su vez que el viejo jamás le habría dicho esa parte. Seguía encontrándole letras chicas al trato que había pactado. 

			—En fin, de todas maneras, preocuparse no sirve de nada, las tejedoras ya definieron nuestro destino hace tiempo y solo nos queda esperar a que corten nuestras cuerdas de la vida cuando sea preciso. Hasta entonces, hemos de vivir al máximo ¿y qué mejor que vivir con aventuras? —dijo Zeus, en un claro tono de intentar suavizar una intencionalidad en sus palabras. 

			—Claro... debe ser fácil decir eso cuando uno tiene miles de años y ha sido dios de millones de personas, un poco más complejo para un chico de veintiuno en todo caso... Prefiero cambiar de tema, me interesa saber el porqué de tu miedo. 

			—El miedo, el miedo, claro... Está bien, tienes algo de razón y lo admito, un poco de miedo corre por nuestros cuerpos. Lo que ha sucedido hoy aquí no necesariamente es bueno, podría ser un presagio de algo más complejo, más fuerte y grave, algo conocido como…

			—Una batalla divina —interrumpió Merrick mientras sentía un escalofrío recorriendo su espalda. 

			—Al parecer has hecho tus tareas. Sí, temo que podemos estar enfrentándonos a eso y no sé qué resultados traiga pues, usualmente son solo un par de dioses los que se enfrentan. Nunca han sido cinco, si este choque se llegara a producir podría significar algo catastrófico para la vida en la tierra, si es que no en los universos... 

			—¿Universos? ¿Así como en más de uno? —Zeus se limitó a asentir—. Entonces hay que impedirlo, ¿no? ¿Por qué no lo hacen inmediatamente? 

			—Ya te dije, joven, los antiguos debemos mantener nuestras promesas. No podemos involucrarnos. 

			—Entonces ¿está todo dicho? ¿No hay nada qué hacer? ¿Simplemente dejarán que la tierra o los universos colapsen?

			—Lo repito, los antiguos mantendremos nuestras promesas como corresponde, pero no todos los dioses están ligados a la misma promesa, tal cual Izel, hay un dios que tampoco se rige por el juramento del Estigia. —Zeus miró por unos segundos al joven y luego se desvaneció en el aire. 

			—¡Perfecto! Al parecer llegué a ser el chico de los encargos al Olimpo. ¿Un poco de ayuda Merrick? ¿Te damos la oportunidad de elegir? ¡Qué va! ¿Para qué preguntar? ¿No es acaso más entretenido dejarlo con pistas a medio camino y conflictos morales? —dijo Merrick, alejándose de su sitial y dirigiéndose hacia Alüpu. 

			Por muy molesto que estuviera, había algo claro: los dioses no habrían de intervenir en los planes de Izel y esta, tarde o temprano, habría de desatar una batalla divina en la tierra, algo que probablemente desencadenaría un apocalipsis. Alguien tenía que inmiscuirse y ese alguien debía ser Merrick. Odiaba la conclusión, pero daba lo mismo, por más que lo pensaba no tenía alternativas. Cerró firmemente los ojos tres veces, arrugó la cara y se los refregó con los puños, respiró profundo. «¿Para qué preocuparme? Soy un dios. No tiene por qué afectarme», pensó.

			





La Preparación

			Cuando contó lo ocurrido a Esther, esta lo observó con una mirada insondable, respiró profundo y le pidió sentarse.

			—Merrick, he visto el mundo arder —dijo luego de un tiempo—. Si lo que tú puedes hacer lo evita, quizá sea algo bueno. No lo sé, pero lo que he visto me asusta. 

			—No puedo, aunque quisiera, no sé cómo. Y esa diosa, Izel, me pone los pelos de punta, tuviste que haber visto su mirada oscura y su falta de humanidad. 

			—Pero si no haces nada ¿qué pasará con todos nosotros? ¿Quién se beneficiaría de una guerra? La historia ha enseñado que las guerras son disputas entre gente poderosa por el dominio de todo, usando como carne de cañón a los más débiles, a los más pobres. ¿No somos nosotros esos, Merrick? ¿No son acaso así todas las personas que conocemos?

			—Podemos huir, tú y yo, olvidarnos de todo aquí. Soy un dios, puedo protegerte y así… —La joven puso sus manos sobre los labios de Merrick, haciéndolo callar. 

			—No me interesa vivir en un mundo deshecho, o vivo en la tierra que conocimos o muero con ella. Por favor, no me hagas pensar en que me salve sin preocuparme de la gente, así no soy yo… Así no eres tú, o al menos no el Merrick que yo conozco. 

			—Las cosas ya no son como antes, no puedes comparar mi antigua persona con el hombre que soy hoy, con el dios en el que me he convertido. 

			—Si el precio de que te conviertas en un dios fue tu humanidad, entonces no vale la pena, Merrick Láruna. No vale la pena. 

			La chica se retiró dejando a Merrick meditabundo, el miedo corría por todo su cuerpo y ella no podía entender a qué se estaban enfrentando. ¿Tendría acaso la misma opinión si ella fuera la que debiese enfrentarse a lo sobrenatural? Un oxímoron de ideas pasaba por la cabeza del joven Láruna mientras recordaba las palabras de Esther «he visto el mundo arder». Él no quería arder junto al mundo. Él ya no quería perder nada más. 

			Pasaron semanas y ocurrieron dos hechos simultáneos: Esther no volvió a Alüpu y Merrick no salió de este. El joven dios se dedicó a seguir aprendiendo y estudiando acerca de sus nuevos poderes y cada cierto tiempo, pensaba en la chica mientras se decía a sí mismo que ella era una ilusa. Este pensamiento lo enojaba, pero al mismo tiempo la preocupación por ella crecía de forma patológica, es cierto, los Láruna trataban de no tener conexiones importantes con nadie, pero él había fallado en ello con Esther. Siempre fue la persona más importante para Merrick; fue por esto último que decidió salir del árbol. Alüpu nunca se había mandado solo, cada vez que el joven pensaba en un lugar, el árbol lo dejaba justo donde quería, pero en esta ocasión, al abrir la puerta se encontró frente a frente con una de las lagunas de Amuyo, la que era roja como la sangre; alertó sus sentidos y sintió un espectral silencio alrededor. Miró hacia el horizonte, y por alguna extraña razón pensó en la gente de Tiahuanaco, lo que fue suficiente para que el árbol lo transportara a la ciudad. Al llegar pudo percibir algo similar al humo y el lugar totalmente deshabitado, no había señal alguna de Sisa ni de Khari, la ciudad más grande de esa región del mundo ahora era un pueblo fantasma. El miedo llegó entonces, mientras deambulaba por la otrora ciudad mística. Comenzó a pensar en si lo que veía era obra de las batallas divinas. ¿Cuánto tiempo estuvo realmente escondido en Alüpu que no pudo ver lo que estaba ocurriendo? Recordó Lombardía. ¿Allí también estaba ocurriendo lo mismo que en este lugar ignoto del mundo? Se dirigió al árbol y comandó volver a casa solo para encontrarse una situación quizá aún más desoladora. Lo que había sido su pueblo no era nada más que un humeante cúmulo de escombros; la cantidad de personas muertas en la zona lo horrorizó y corrió con todas sus fuerzas hacia su hogar. Cayó de rodillas cuando vio que su casa también había sido reducida a cenizas. Cuando las lágrimas de impotencia comenzaron a correr por sus mejillas, alcanzó a escuchar un gemido leve, corrió entre los escombros y pudo observar a Giovanna que aún parecía estar respirando. 

			—¡Mamá! —gritó el joven, mientras corría hacia donde se encontraba la mujer, quien lo miró y sonrió.

			—¡Estás bien! —dijo ella—. Estás bien —repitió al momento de expeler su último aliento.

			Una desolación sin precedentes se abalanzó sobre Merrick, quien no daba crédito a lo que estaba presenciando; los dedos inertes de Giovanna dejaron entrever un pequeño brillo que Merrick divisó inmediatamente. Al acercarse y tomar lo que su madre tenía en sus brazos observó que era el medallón de la familia con el emblema Absoluta fide, gran parte del artefacto estaba cubierto por hollín. El joven dios lo limpió con un movimiento de su mano y se lo puso en el pecho. —¿Tanto significaba que tenías que luchar por rescatarlo? —le preguntó al cuerpo de su madre y rompió en llanto—. ¿Qué he hecho? —se cuestionó Merrick—. He fallado a la confianza absoluta que el mundo le ha otorgado a mi familia. Le he fallado a mi propia familia ¡por todos los cielos! —Un par de lágrimas de indignación hacia él mismo surcaron su rostro, modificando su piel, volviéndola más cobriza. El brillo de sus ojos comenzó a fulgurar con un destello nuevo. Se dirigió hacia los restos del hogar de Esther, no encontró nada. Se encaminó hacia la capilla y vio escrito con sangre un mensaje que decía «paganos». No necesitaba adivinar quiénes habían hecho semejante atrocidad, la respuesta la tenía clara desde el principio. «He visto el mundo arder», recordó las palabras de Esther. La rabia y la incertidumbre de no saber dónde estaba la chica comenzaron a invadirlo, superando, por vez primera, el miedo y el dolor. Cerró tres veces los ojos y se los refregó con los puños mientras arrugaba la cara. Los dioses eran longevos y poderosos, pero no eran inmortales, en otras palabras, podían morir y podían ser asesinados, incluso era posible que existiese una manera de quitarles sus poderes sin matarlos. Era una idea, una suposición, pero cuando no se tiene nada ¿acaso no son mejores las suposiciones que los lamentos? Sintió entonces una ola de sentimientos de la humanidad entera, una presión en su pecho que le golpeaba con dolor, pena, espanto, angustia, rabia y otros sentimientos tan profundos que solo tras mucho trabajo logró acallar. Por si eso fuera poco, la tierra misma se comportaba extraña: temblores, erupciones volcánicas, marejadas, tormentas, lugares congelados y creación de desiertos. Absolutamente todo lo que estaba pasando en la tierra reflejaba la tensión divina existente. Esther había tenido razón, la sola sanidad mental de Merrick era motivo más que suficiente para involucrarse. ¿De qué servía estar salvo si iba a estar solo? Pero además, ¿cuánto soportaría aislado el sentimiento de toda la tierra? Recordó la soledad que sintió cuando perdió a su padre, la cual era doble con el sentimiento de orfandad originado por la reciente pérdida de su madre, asimismo, no podía darse el lujo de perder además a Esther; su mente no lo soportaría. Se tomó el tiempo para cavar tumbas para todo el pueblo, sin usar sus poderes, a fuerza física y a modo de penitencia por lo que había dejado suceder, también con el fin de poder pensar qué más iba a hacer después de esto. ¿Todo esto era obra de Izel? Eso no tenía sentido. Merrick se concentró y al hacerlo buscó los sentimientos de los demás dioses y se dio cuenta que algunos de ellos consideraron eliminada su promesa al momento en que ella dio los primeros pasos y decidieron luchar antiguas batallas. No era solo el dominio de la humanidad el que querían conseguir, era el poder absoluto, superar a los demás y convertirse en el único dios supremo del mundo. Selene, diosa de la luna, desataba su guerra interna contra Poseidón para arrebatarle el dominio de los mares. Hades buscaba el control de la tierra por sobre el de Artemisa y Hefestos; por otro lado estaba, claramente, Izel. Merrick no sabía precisamente qué es lo que pasaba con esta mujer, cada vez que intentaba encontrarla una barrera lo empujaba, es como si estuviese mejor blindada que ninguno de los otros dioses, seguía sin permitirle ingresar a su mundo emocional. Cada vez que lo intentaba, comenzaba a sudar frío y sus manos temblaban de forma incontrolable. De esta manera, en la cabeza de Merrick y en el clima de confusiones sentimentales que podía ver y sentir, solo Izel era un punto negro, un lugar sin emociones, fácil de detectar, difícil de sentir. 

			Tamizar los sentimientos del mundo, para que no le afectasen tanto fue drenando las energías de Merrick, quien, luego de un largo esfuerzo, fue capaz de volver a las orillas del lago de Tovel, el cual, al igual que la laguna de Amuyo, ahora estaba teñido de rojo. Se quedó pensativo mirando el cielo sin luces; el paso del tiempo se hizo inexacto. Poco a poco sentía fusionarse con la naturaleza; sus pies tocaban el agua, su cuerpo la tierra, la cálida brisa del verano llenaba sus pulmones, en definitiva, todos sus sentidos estaban siendo acariciados por una agradable calma. Entonces pensó en quedarse en ese lugar maravilloso para siempre, ¿por qué no habría de hacerlo? ¿Qué sentido tenía intervenir en la batalla que se desarrollaba? Si era un dios, ciertamente podía ser solo parte de esa belleza, ser una parte más del paisaje nocturno. Solo debía pensarlo y pedirlo, solo tenía que desear ser un hijo de la noche, un hijo de la luna...

			«¿Un hijo de la Luna?», caviló Merrick, despertando del trance al que había sido inducido. No sabía cuándo ni cómo, pero Selene había logrado meterse en su mente seduciéndolo a subordinarse a ella. ¿Era así como conseguía sus objetivos? Aquella calma, aquella paz ¿la provocaba ella para lograr hacer a los hombres desear esa serenidad de mente y espíritu? Era una táctica peligrosa. ¿Habría podido liberarse de ella si no hubiera sido un dios? ¿Habría podido hacerlo si no hubiera sabido qué significaba ser un Hijo de la Luna? Miró a los cielos con rabia, él no le había declarado la guerra a Selene, pero tampoco podría permitir que jugaran, así como así, con su mente. No era ni iba a ser peón en el tablero de ajedrez de nadie. Decidido, se preparó para gritarle a la diosa, desafiarla en terreno abierto a ver qué tan valiente era una vez que sus artimañas habían sido descubiertas, pero antes que pudiera pronunciar palabra alguna, un mar de arena lo rodeó, lo asfixió y le hizo perder el conocimiento. 

			Lejos de allí, Selene no sabía que su hechizo había logrado despertar la cólera del joven dios. En realidad ni siquiera lo había intentado conscientemente. Ella, como diosa de los encantamientos, se estaba dedicando a entonar su eterno canto de la luna, aquella tonada maravillosa que hacía que los hombres le entregaran todo su cuerpo y alma. 

			Esta había sido una temporada maravillosa, el calor y el caos en la tierra hacía que cada vez más salieran los hombres al campo nocturno, desesperados por un poco de paz, y cuando lograban obtenerla de mano de Selene, entonces entregaban sus vidas a la diosa.  Las huestes de Hijos de la Luna aumentaron más que lo hecho en los últimos dos decenios y por cada hijo nuevo, su poder crecía. No faltaría mucho para que su influencia pudiera derrotar al viejo dios del mar y pudiera tener las mareas a su haber. Odiaba las restricciones a las que Poseidón la había confinado: su cárcel, la noche; pero Izel había abierto la puerta que no se atrevió jamás a abrir su predecesor y la libraba de ese estúpido juramento que la tenía recluida en un espacio y tiempo confinado. Ella era una gran diosa y cuando tuviera los suficientes Hijos de la Luna, tendría tanto poder que podría incluso expresarse en el día, llegar a la omnipotencia, desafiar al mismísimo Zeus, total, todos sabían que esa artimaña del monoteísmo de Zeus era solo una fachada que no le confería tantos poderes al sobrevalorado dios de los cielos. Mal que mal, los humanos seguían adorando a la luna y el sol, solo que con diferentes nombres. 

			Selene sonreía mientras cantaba, observaba la tierra desde su palacio en la luna pensando en cómo sería cuando fuera dueña de todo. Sí, era una diosa, pero eso no la excluía de ser también una humana y los humanos siempre necesitan más poder. ¿Olvidar el monoteísmo? ¡Qué tontería más grande aquella de la que hablaba Hades! No, ella no quería olvidar el monoteísmo, quería hacerlo una realidad indiscutible. Ella quería ser la única diosa, el poder absoluto.

			Y la noche eterna caerá sobre la tierra como un manto de cálido confort que hará de los hombres hermosas prendas que adornen el mundo de paz y de amor.

			 Así terminaba su canto todas las noches, eso es lo que deseaba y por ello habría de trabajar. De haber sabido lo que había ocurrido abajo hace unos momentos, de lo cerca que estuvo de poder absorber los poderes de Merrick, habría rugido por no poner atención, por no profundizar su canto ante ese hombre en particular, el cual con su poder, habría hecho que todo el plan le hubiera resultado mucho más rápido. Pero estaba ocupada pensando en lo bien que le estaba yendo así como estaba, en que en unos cuantos meses, si las cosas seguían así, podría enfrentar a Poseidón directamente. Si Merrick la hubiere desafiado en ese momento. Si ella hubiese sabido que el joven dios estuvo a su alcance, probablemente él no habría tenido posibilidad alguna de enfrentarla, pues el joven se encontraba aún bajo el hechizo de Selene, un hechizo pobre y débil, sí, pero no roto, habría bastado con que ella reforzase su poder para doblegarlo, para convertirlo en Hijo de la Luna, para lograr su ambición. Siguió su canto nocturno mientras más y más almas se sumaban a las huestes de los Hijos de la Luna y sonrió dichosa, pues la marea estaba más alta que de costumbre. 

			En el fondo del océano, Poseidón observaba el intento constante de Selene por controlar las mareas. Bien es cierto que las aguas de las costas no eran la gran cosa, pero a él no le gustaba que jugaran con sus terrenos, él era el dios del mar y como tal debía tener derecho por sobre las mareas. Esa entrometida diosa de la luna ¿por qué no se había quedado tranquila con su antiguo título de diosa de la magia nada más? No, debía aspirar a más. En su fuero interno, Poseidón se lamentaba por no haber detenido a Selene cuando comenzó con los «Hijos de la Luna». Pensó que solo convertiría al rey Licaón y que sería un simple castigo por haber intentado engañar a los dioses, pero ella tomó eso como su propio juego y, a través de siglos, siguió llenando sus huestes de la Luna hasta lograr que la adoraran como la diosa de la noche, la diosa de la Luna. Recordaba como si fuese hace muy poco cuando ella se autoproclamó diosa de la luna y cuando comenzaron los problemas en las costas por los flujos de mareas. Se demoró unos cuantos días en entender que estas cosas solo pasaban en las noches y se fijó en que todas eran influenciadas por la luna. El dios maldijo a Selene y le quitó su influencia diurna recluyéndola solo a medio tiempo, a su trabajo en la noche, aun así, se preocupó de hacer de las mareas lo más calmas posible. Poseidón sabía que Selene lo odiaba y por eso se relajó tanto cuando ella suscribió a la promesa de no agresión del Olimpo, en ese tiempo cuando todavía los diez eran los mismos, antes de los herederos, pero ahora, con las acciones de Izel, la estabilidad se había roto y él debía luchar otra vez con Selene por el mar. ¿Por qué no la había destruido? En el fondo lo sabía, toda magia viene con un precio, y aun siendo uno de los dioses más grandes, debía renunciar a sus poderes para eliminar los de ella, y él no estaba dispuesto ni preparado para eso; pero por otro lado, con una claridad marina sabía que, quisiera o no, sería empujado a esta batalla divina. Si no era por Selene, por otro de los dioses que deshonraran el trato. ¿Sería capaz de dominar todo lo que iba a ocurrir de ahora en adelante? A fin de cuentas, ya no estaba tan joven y los siglos pasan la cuenta incluso a los dioses. A diferencia de Selene, Poseidón sí supo lo que había ocurrido con Merrick, lo observó atentamente, vio su reacción y detectó esa mirada de odio en sus ojos justo antes de que fuera tragado por esa muralla de arena. En su fuero interno sonrió, quizá no era necesario que él en persona actuara tanto, tal vez solo necesitaba confiar un poco en aquel nuevo y joven dios, total, los dioses siempre tenían alguien que hiciera el trabajo por ellos.  Para eso existían los héroes. 

			





¿Alguien Puede Orientarme, Por Favor?

			Merrick despertó en un lugar extraño en el cual solo podía sentir el sonido de la arena caer y distintos tonos de «Tic-Tac», los sonidos no estaban cien por ciento cuadrados unos con otros, es más, parecía que todos corrían a velocidades distintas, sin embargo, de alguna manera lograban crear una armonía perfecta. Se encontraba dentro de una habitación, la cama en la que estaba era el lugar central. ¿Qué era ese sitio? Comenzó a buscar algún tipo de pista alrededor y fue entonces cuando vio al hombre parado en frente de él. 

			—¿Nako? ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué me has traído acá? ¿Por qué así? —Se volvió a refregar los ojos y a apretarlos firmemente, como era su costumbre, mientras el dios del tiempo solo lo observaba y sonreía. ¿Por qué no le hablaba? El hombre se levantó y giró un par de relojes de arena, movió su mano, indicándole que lo siguiera a la habitación contigua.  

			Merrick no se habría imaginado nunca las dimensiones del reloj de arena que estaba viendo; una obra gigantesca, perfecta en cada uno de sus acabados. La madera que daba su estructura se encontraba tallada a detalles milimétricos, los adornos en metales preciosos representaban batallas épicas con un nivel de precisión espectacular. Dejaba sin palabras.  Había, sin embargo, algo familiar con ese reloj, Merrick lo había visto en sus sueños, casi al límite del quiebre. Lo volvió a observar, no pudo encontrar algo que indicara que estuviera dañado, lo único que llamaba la atención es que faltaba muy poco para que tuviera que ser dado vuelta nuevamente. Nako aún no decía nada, simplemente miraba al joven dios. Esperó unos minutos y dijo con un tono áspero:

			—Ibas a hacer una estupidez. Una vez que caes en el hechizo de la noche debes esperar al día para poder sacártelo del cuerpo y romperlo definitivamente. ¿Acaso crees que por ser un dios eres inmune a los poderes del resto, niño? Selene te tuvo en sus garras, si la hubieras desafiado, ahora serías un Hijo de la Luna más ¡por las arenas del tiempo! ¡Es la diosa de la magia, no seas idiota! —Tomó un poco de aire con la intención de calmarse y hablar de manera tranquila—. Si hubieras caído así de fácil, todo el futuro de este universo se habría complicado más. Entiendo que seas joven y eso te haga intempestivo, Merrick, pero debes comprender que el destino que te aguarda es más complejo de lo que piensas... Sobre tus hombros pende una responsabilidad incierta e importante, quizá la estabilidad de todo lo que conocemos esté sobre ti —se quedó callado un tiempo indefinido para Merrick. ¿Habrían sido segundos, minutos, horas, días? El joven no podía determinarlo, aún se encontraba digiriendo las palabras del dios.

			—No tiene sentido que te preguntes acerca de este reloj, por mucho que ya lo hayas visto en tus sueños aún no ves el significado real que tiene, aún no sabes lo ligado que se encuentra a tu propia vida y la de los tuyos —sentenció, creando un silencio protocolar antes de seguir—. Todos nosotros somos parte del mismo flujo energético, pertenecemos al universo tal cual pertenece cada grano de arena a este reloj. Nuestros tiempos vitales fluyen a través del cosmos y nos permiten ir de un lado a otro cuando es necesario. Nada se crea ni se destruye, Merrick, todo vuelve a su origen en el mismo sentido en el que se alejó. Te presento este reloj porque este es el reloj de las batallas divinas, cada vez que se rota hay una nueva batalla. 

			—Si las batallas están determinadas por el reloj —dijo Merrick—, ¿por qué lo sigues rotando? ¿No sería mejor dejarlo sin cambiar? 

			—Soy el dios del tiempo, joven, no puedo evitar que este pase. De hecho, no lo haré nunca, sin embargo, tú intentarás detener el flujo de este reloj... y no te detendré, todo lo contrario, te ayudaré. A fin de cuentas, será una locura hacerte cambiar de idea. Este reloj se llama el reloj del Ragnarok, de Apocalipsis o del Armagedón y tiene ese nombre puesto que solo puede ser rotado 300 veces antes que se destruya y con él destruya todo lo existente en la tierra.

			—¿Es acá donde me dices que ha sido rotado 299 veces? 

			—No, acá era donde tú te adelantabas a dar esa información, pensando que sería una buena broma, la cual yo no puedo comprender puesto que te acercas a la verdad. El reloj ya lo he rotado 298 veces y tal como ves, está próximo a tener que ser rotado de nuevo. 

			—¿Es posible detenerlo? —respondió mientras pensaba en lo protocolar que era Nako.

			—Por algo has nacido. Tú puedes lograrlo, no harás que el reloj se detenga por siempre, pero al menos lograrás evitar que siga perdiendo arena. Debes comprender que tarde o temprano el reloj cumplirá su ciclo pues, incluso a la tierra, las tejedoras le han tejido un hilo. 

			—Ah, bueno. Si es así, sin presión, claro —dijo irreverentemente, entonces una mirada fría del dios del tiempo lo hizo cambiar de tono—. ¿Cómo seré capaz de hacer esto?

			—Durante siglos he conversado esta situación con Dion, no te engañes, todo lo que ha ocurrido hasta ahora te ha traído aquí. La resolución final de lo que pase no está definida aún, eso sí. De alguna manera Caos interfiere en mis capacidades para ver el fin de este viaje, pero puedo decirte algo: a lo largo de tu camino te encontrarás con consejeros, ayudantes y aliados, porque si no lo hicieras, tu empresa estaría perdida antes de siquiera comenzar.

			—¡Cielos! ¡Tú sí que sabes alentar a las personas!

			—Deja de intentarlo, soy un dios del tiempo, no me río de las bromas, porque para mí ya están repetidas —le dijo a Merrick con un tono neutro y vacío. El joven se sintió reprendido, mientras pensaba lo increíblemente aburrido que debía ser Nako. ¿Qué gusto tiene la vida si ya sabes todo lo que ocurrirá? —. Toma este puñado de arena, pertenece al reloj del universo, es el más grande de todos los relojes, el que crea la continuidad del tiempo y del espacio. Dentro de sus poderes está la propiedad de retornar las energías mágicas a su fuente de origen. Úsalo de forma sabia, solo cuando sea necesario. Espero que puedas hacerlo, aunque claro, aquello ya no es mi responsabilidad. —De las manos del dios del tiempo se formó un cúmulo de arena que el hombre introdujo en una bolsa atada al cinto de Merrick—. Recuerda, es muy importante utilizar bien esta arena, un solo error en la proporción y las consecuencias podrían ser catastróficas, tanto así que ni siquiera yo podría ser capaz de solucionarlas. 

			—Pero —dijo Merrick confundido— ¿cómo yo sabré...?

			—Tal como cualquiera de nosotros ha descubierto cómo controlar sus poderes, fe mi joven Merrick, fe. 

			Frente al imponente dios del tiempo, Merrick pensaba en los mitos y leyendas que había leído sobre él en el árbol mágico. ¿Estaban equivocados esos consejos? Nako parecía una persona amable, preocupada por la humanidad. ¿Por qué tenía tan mala fama? Respiró profundo, ciertamente en esos momentos le estaba ayudando, o al menos eso parecía, sin embargo, bien es sabido que quienes más inocentes se muestran, más terribles pueden llegar a ser. ¿Tendría algún plan oculto? Decidió no preocuparse de eso, ahora solo estaba conociendo la faceta amable del dios, una sola conversación no crea confianza. 

			Luego de la entrega de los artículos mágicos, Merrick se vio transportado nuevamente al lugar donde había sido recogido. Ya no era de noche, el sol brillaba en lo más alto y una voz sin tiempo le dijo en su cabeza: 

			Camina al oriente y encuentra a Fanyare.

			No las podía encontrar, había buscado por todo el mundo que ella conocía, pero no había señal de las tejedoras. ¿Cómo podían desaparecer? Sabía, por las memorias recolectadas de Ares, que ellas jamás habían dejado de estar en este universo, sabía también que eran poderosas, entonces ¿cómo era posible no sentir su presencia en el lugar? Eran parte importante de su plan, tenerlas de su lado —o para efectos prácticos, saber a lo menos que no las tenía en contra— era vital para poder llevar a cabo todo lo que pretendía. Sin embargo, la falta de información acerca de su paradero era preocupante. 

			—Te veo un poco desorientada, querida —dijo una voz sombría al momento que se iluminaba la habitación—, ¿hay algo que te complique? —La chica miró al hombre de forma inquisitiva, no estaba segura de quién era o no confiable en el esquema de su plan, pero los ojos bicolores la intrigaban. 

			—Si has venido a decirme que detenga mi plan estás muy equivocado —dijo intentando no mirar al hombre directamente—. Yo tengo mi agenda y no permitiré que nadie se entrometa en ella. 

			—Todo lo contrario, querida, quiero sumarme a tu plan —señaló dejando entrever una sonrisa. La chica suspiró, esto no habría de ser una conversación tan tensa. 

			—Estoy buscando a las tejedoras, ¿sabes dónde están?

			—Son cosa extraña, no es fácil ubicarlas si no quieren ser encontradas y usualmente no quieren ser encontradas, mas ¿qué te interesa de ellas?

			—Quiero saber en qué lado de la balanza están —El hombre se puso a reír, mirándola como si fuera una niña, esto la enfureció—. Si tu intención al venir aquí fue reírte de mí puedes volver por donde llegaste. 

			—No es eso —dijo el hombre mientras creaba una silla y se sentaba para mirarla fijamente—, es que aún no entiendes que las tejedoras no toman parte en los asuntos de los seres, son un tanto ermitañas en ese sentido, jamás las encontrarás si quieres saber qué harán. Probablemente ni siquiera ellas sepan qué quieren hacer en el futuro, es un pequeño caos entre el libre albedrío y todo eso. 

			—¡Pero ellas pueden manejar el destino de las cosas! —exclamó Izel. 

			—¿Lo manejan o lo relatan? No lo tengo muy claro en verdad, pero vamos ¿no quieres mi ayuda, mejor? 

			La diosa quedó pensativa un momento, el hombre que tenía al frente era uno de los más poderosos, pero ¿podía confiar en él? 

			—¿Qué hay en esto para ti? —continuó.

			Un brillo pasó por el ojo luminoso de su contertulio, quien respiró profundo antes de contestar.

			—Está bien que no creas mis intenciones, es sano, pero tengo mi propia agenda y no me interesa compartirla completamente con nadie. Debes entender que yo ya no estoy de acuerdo con el pacto del Estigia, si se puede eliminar, entonces estoy de acuerdo con volver a la antigüedad.

			—Tú eres uno de los beneficiados y tu hermano es el patrón del pacto del Estigia. 

			—Niña, no confundas las cosas —dijo Hades—. La familia es una cosa, los planes y necesidades del futuro son otra cosa. ¿Tú crees que el pacto me conviene? ¡Bah! Es una cantidad interminable de trabajo que deberían hacer todos los demás dioses, pero como ahora los venerados somos nosotros, entonces tenemos que hacerlo todo, es un desastre. 

			La iluminación de la habitación iba cambiando a medida que el ángel hablaba y su voz tenía matices e inflexiones leves que hacían que Izel estuviera atenta a sus palabras, pero precavida de sus intenciones. ¿Era lógico confiar en ese ser? Por otra parte, ¿tenía más aliados? ¿Podía confiar en alguien en realidad? El dios la miraba de forma inquisidora, previendo su falta de confianza:

			 —Está bien, está bien, te contaré una historia para que me creas —dijo después de unos momentos con tono indiferente—. En los tiempos antiguos, los grandes dioses decidimos dividirnos los diferentes reinos de la tierra. Los dioses más grandes y poderosos de la época: Zeus, Poseidón y mi persona nos apoderamos de los cielos, los mares y el inframundo respectivamente, dejando a los demás dioses el control sobre la diminuta cantidad de tierra que tenía el planeta. En esos tiempos, yo era un joven alegre y radiante, la expresión plena del ángel de la luz. Había elegido trabajar en el inframundo ya que era el lugar donde creía que podía hacer la mayor cantidad de cambios. Como todo joven, una vez en el cargo decidí explorar los límites de mi nuevo hogar, y al hacerlo recorrí —entre otros lugares— el tártaro, en cuyas profundidades se encontraba el gran abismo, el cual está mucho más profundo del noveno círculo del infierno; parte de mi sentido común me dijo que no debía asomarme al abismo, pero ¿qué es el sentido común cuando eres un dios joven y poderoso? Me imagino que te puedes relacionar con eso… De todas formas ¿cómo podía haber algo más fuerte que el hombre que controla la luz y la muerte? Cuando me acerqué al lugar y, de inmediato, me percaté que me costaba mantener la luz de mi lado, mientras más caminaba más desperdigados iban mis fotones, entonces lo vi: En la más profunda oscuridad, en un ambiente marcado por un asfixiante aire que no tengo cómo describir, un gigantesco ojo cerrado que irradiaba tal poder que apenas podía mantenerme de pie. De pronto, bastó un pequeño movimiento del ojo para que una ráfaga de poder intentase doblegarme y apoderarse de mi cuerpo y alma. Por los pelos, logré llenarme de energía y correr del lugar antes de que absorbiera mi esencia. Llegué al centro de los campos Elíseos solo para tomar aire y entonces comencé a reflexionar. ¿Acaso me había topado con Caos? Un dolor de cabeza se apoderó de mí y me hizo caer de rodillas, las almas bienaventuradas de los campos vinieron en mi auxilio, tratando de ayudarme a mantener mi luz interna conmigo, pero nada ayudaba a disminuir mi dolor y molestias, entonces una voz comenzó a susurrarme cosas, historias, palabras inconexas con tintes de locura. Tuve que ponerme mi casco de invisibilidad, nadie podía verme de esa forma. Corrí al abismo y golpeé las rocas que daban acceso a las voces, con el fin último de sepultar al Caos nuevamente, en cierta medida lo logré, las palabras se aplacaron lo suficiente como para permitirme concentrar, respirar y encerrar lo que aún repetía en mi cabeza. Quedó una pequeña grieta, una especie de vía de liberación de la energía del Caos que está aún conectada a mi cabeza y a la tierra, muy contenido, pero que consume la mitad de mi energía mantener. Aunque también aumenta mis poderes.  

			—Por eso tus colores —reflexionó Izel—, pero ¿por qué me cuentas todo esto? 

			—Porque quiero evitar que ese ser se escape y, hasta ahora, la única forma es rompiendo el pacto del Estigia y trayendo un poco de Caos al mundo para así lograr que siga su sueño —La joven lo miró de forma pausada y asintió, a lo menos parecía que el dios había sido honesto con ella, pero, además, le estaba dando una idea que no terminaba de formar aún en su cabeza. 

			Hades conocía el Caos y como bien le había comentado a Izel, en los pocos momentos que estuvo en contacto con el espíritu del Gran dios comprendió que el orden es lo único que realmente puede hacerlo reaccionar, mientras exista un desorden, el ser primordial se mantendrá durmiendo, pero si el mundo se ordena demasiado... Nadie sabe qué es lo que ocurrirá con el multiverso. ¿Acaso los humanos con esto de llegar al monoteísmo, de creer en las mismas cosas y de no intentar progresar estaban llegando a un orden demasiado estricto, capaz de despertar a Caos? Una parte de él así lo temía, su otra parte así lo deseaba. No, él no comentaba todos sus temores ante el Olimpo, los demás dioses no estaban preparados para saber qué era lo que pasaba en su mente, todos eran ingenuos, salvo Cronos y Zeme que lo miraban inquisitivamente, como demostrándole que sabían lo que le había ocurrido en el fondo del Averno. Las Batallas divinas eran la oportunidad precisa para provocar una alteración en el mundo, perder el orden, permitir que Caos volviera a dormir; un sacrificio pequeño, si de paso lograba quitar la presión de su trabajo, mejor por él. Le preocupaba, eso sí, el rumbo que todo esto estaba tomando, Izel tampoco era de fiar, lo supo en el momento que la vio; esa niña iba a causar más problemas que soluciones, habría que ponerle el cascabel al gato lo antes posible, tenía ya un plan para eso, pero por ahora necesitaba que rompiera la promesa, permitirle volver a entrar en el mundo de los humanos. Él era bueno, él sabía que lo que hacía era por el bien no solo de la raza humana, sino por el bien del multiverso entero. Sumido en estos pensamientos volvió a pensar en la entrada al Tártaro, tan cerca de su mano; una parte de él pensaba que si pudiera ver a Caos solo un cuarto de segundo más, su poder sería inconmensurable y no necesitaría pedir permisos. Se detuvo en seco ante esa idea. ¿Era realmente suya? Lentamente se alejó de aquella prisión eterna. «Hay sueños que es mejor no interrumpir», se dijo mientras se dirigía lo más lejos posible de ese lugar… 

			—Caminar hacia el oriente a conocer a Fanyare —repetía constantemente Merrick. ¿Quién era Fanyare? ¿Por qué aquel nombre le provocaba miedo? Por otra parte, le habían asignado detener las batallas divinas. ¿Cómo habría de hacerlo sin caer en una batalla al mismo tiempo? Se sentía demasiado joven e ingenuo para poder cumplir su objetivo, pero ¿cuál era, realmente su propósito? Él había comenzado este camino para recuperar a Esther y vengar a su madre, entonces ¿por qué estaba buscando a un ser que no conocía? El medallón de su familia volvió a brillar, recordándole que les había sido entregado porque ellos eran una familia confiable. El honor de su padre estaba en juego, al igual que el deseo de su amiga, reflejado en las últimas palabras que había oído de ella; sin embargo, aún estaba el problema del enfrentamiento con los demás dioses. Si decidía hacer exactamente lo que le estaban diciendo ¿cómo llevarlo a cabo? Un pensamiento fugaz pasó por su mente e iluminó su desgano «quizá sería más simple controlarlos si no tuvieran sus poderes divinos», reflexionó. Había leído que existían formas de sellar a las deidades, al menos por un tiempo, estaba el agua del Estigia, la cual podía dejar a los dioses impotentes por siglos, pero no podría ir allí sin despertar las sospechas de Hades, además, por algo le había dado Cronos aquel puñado de arena. Sabía —en su fuero interno— que los dioses no daban regalos por casualidad. Confuso, tomó asiento bajo un árbol dejando que la cálida brisa primaveral llenase sus sentidos, sin dejarse entregar completamente a la naturaleza, no quería caer nuevamente en un hechizo como el de Selene, cerró los ojos un momento hasta que Troikup gruñó, despertándolo de un golpe.  

			—Creo que no hay nada más hermoso en el mundo que ver la cara de un hombre preocupado, es cuando su aspecto adquiere un tono más serio, mucho más masculino —Merrick se detuvo en seco, observó cómo miles de colores comenzaron a materializarse de la nada, concentrándose frente a él en una figura femenina tan perfecta que era inolvidable. Se dice que cuando uno logra ver el rostro de la belleza ya todo lo demás parece superfluo, pero Afrodita no permitía que esto fuera así, utilizaba su presencia para embellecer el entorno, todo parecía sonreír cuando ella estaba cerca.  

			—No aprietes tanto tus ojos, hijo mío, van a salirte arrugas mucho antes de lo que deberían —advirtió la diosa tocando las comisuras de los ojos de Merrick. 

			—No es la primera vez que escucho esto, ¿me explicarías a qué te refieres con esto de «hijo»? Creo conocer a mi madre y hasta la última notificación que tuve, no eras tú… Lo recordaría —dijo sin poder ocultar un leve rubor que subió a sus mejillas y un dejo de amargura y desolación. 

			—Ah, pobre niño en desgracia, debes entender que todos los Láruna son mis hijos o ¿acaso crees que vuestra empatía se genera de la nada? ¡Qué triste sentirme tan disminuida! Todo por culpa de Atenea y su intromisión en mi estirpe. 

			—Yo no sé nada de ella tampoco. La verdad, no sé nada de nada.

			—Sí lo sabes, Merrick, en el fondo de tu corazón sabes muchas cosas, solo que quizá ahora no te conviene recordarlo, pero créeme que, en el momento justo, es posible que recuerdes cosas. 

			—¿Qué haces por aquí?

			—Vine a visitarte y a tratar de ayudarte en tu misión.

			—Gracias, pero no, a menos que me des un arma secreta para que todos los dioses se quieran entre sí. Creo que no me puedes ofrecer mucho... aunque pensándolo, siendo tú la diosa del amor, entonces...

			—No saques conclusiones apresuradas, Merrick —lo detuvo Afrodita—, el amor puede ser muy poderoso, pero jamás ¡JAMÁS! se puede forzar. A pesar de ello no te desesperes, harías bien en no menospreciar mis poderes e influencias. Recuerda que soy un espíritu primario, precedo a muchos dioses y estoy aquí, repito, para ayudarte: salvador, me uno a tu causa. 

			—¿Salvador? Afrodita, lo siento, no sé qué más decirte, esto de ser dios es completamente nuevo para mí. Si le sumas la locura de decirme salvador, creo que me estás complicando más la cabeza —comenzó a decir Merrick completamente embargado por los sentimientos. De alguna forma no podía contenerlos frente a la diosa, comenzó a cerrar consecutivamente y cada vez más rápido los ojos, refregándoselos con fuerza—. Tengo miedo y estoy contrariado por lo que debo hacer, estoy preocupado por mi amiga, no sé si soy o no el hombre adecuado para una misión de esta categoría. Siento que se han equivocado de persona, yo soy un simple mensajero, un chico del pueblo... Nunca debí haber aceptado el trato de Dion —dijo mientras comenzaba a hiperventilarse. 

			—Mi querido Merrick ¡me demuestras tanto que hay belleza detrás de los sentimientos de los hombres!

			—No sé qué me pasa —continuó Merrick, llorando—. Nunca había llorado frente a nadie. 

			—Tranquilo, es usual que esto suceda, es parte de mi poder. Nadie puede contener los sentimientos si yo no quiero que lo haga —aseveró la diosa acercándose hacia Merrick y acariciándole el rostro—. Todas las cosas pasan por algo, ¿sabes? El hecho de que tú estés aquí no es casualidad, eres hijo del amor y eres heredero de la sabiduría, eres parte de la alegría y eres uno con la guerra, eres la luz eterna y la alternancia del día y la noche, el dueño de la cordura y la locura. ¿No has sentido el poder que de ti emana? Vamos, yo sé que tú conoces la potencialidad de tus habilidades, es solo que eres demasiado cauto para caer en la locura de la soberbia o quizá demasiado joven para comprenderla, lo cual es bueno en algunos sentidos, a veces no tanto en otros. Tienes razón, la carga que está impuesta sobre tus hombros es muy dura para muchos pero te equivocas al creer que no eres tú quien puede tomarla. Debes entender que has sido concebido para esto, Merrick —Por un momento los ojos de la diosa perdieron esa jovialidad y brillo, siendo atravesados por una sombra de angustia, había sido solo unas milésimas de segundo, pero el dolor fue tan profundo que Merrick tuvo que contener el aliento para soportarlo. ¿Cómo un ser tan bello podía sufrir tanta angustia? ¿Por qué los sentimientos de esta diosa eran, de alguna forma, más potentes que los de todos los demás? ¿Más potentes que los de todo el mundo? La diosa miró el rostro de Merrick e inmediatamente cambió su semblante, al hacerlo el dolor desapareció tal como si nunca hubiera existido.

			—Estoy consciente de que Apolo ya te dictó la profecía de tu estirpe, tú eres uno de los que deberá tomar las decisiones que nos conducirá a todos a los destinos que nos prepararon las tejedoras. Hoy por hoy, eres el único ser que puede impedir lo que está a punto de ocurrir, careces de obligaciones divinas y juramentos, además tienes el tiempo de tu parte. Ahora es cuando debes actuar. 

			—Me hablas en un lenguaje muy similar al de Nako, ¿sabes? Pero eso no evita que tenga más dudas que certezas. ¿Cómo podría evitar una batalla entre personas que no conozco y que no quieren escucharse ni abrir un camino a la razón?

			—Antes de ser concebidos, todos éramos parte de Zeme. Nuestros poderes provienen de ella. ¿No será posible que la conexión que nos liga a ella pueda ser disuelta? Quizá existe una forma de devolverle los poderes a la madre, y tal vez, ella conozca la forma —dijo la diosa lentamente—. Lamento no poder ayudarte más en estos momentos, los dioses no interferimos directamente en los trayectos del destino, no es nuestra política, ¿entiendes?

			—Está bien. Quiero decir, bueno, gracias —dijo Merrick mirando a la tierra por un tiempo—, pero… yo también soy un dios, ¿no? ¿No puedo acaso saber más cosas que un mortal común?

			—Mi querido Merrick, eres una extraña mezcla entre dios y héroe, todos estamos abogando por tu lado de héroe. Ánimo, hijo mío, ocurrirá lo que tenga que pasar, solo intenta seguir tu corazón pues en el momento más álgido será él a quien debas escuchar, en vez de a esa cabeza tuya que está intentando darle un sentido a todo esto —concluyó Afrodita mientras se desvanecía y desaparecía como una suave brisa primaveral.

			—¿Por qué? —inquirió Merrick—. ¿Por qué me estás ayudando en verdad?

			—Porque una guerra entre cinco es suficiente para acabar con toda la belleza de este mundo —confesó la diosa, dejando en su sitio un perfume muy sutil de flores silvestres…

			Dentro de los desastres que asolaban la tierra, las erupciones volcánicas eran, probablemente, las más espectaculares; irascible como los mismos fenómenos naturales que controlaba, Hefestos seguía golpeando los metales de sus forjas con rabia. ¿Qué se habían creído esos humanos infames? ¿Cómo se atrevían a utilizar sus inventos y ni siquiera agradecerle? Vivían de la espada y del escudo, cabalgaban con armaduras y hasta sus catapultas requerían del engranaje metálico. Ares no había sido el dios de la guerra, lo había sido él desde el momento en que forjó la primera espada, desde que creó el primer escudo, pero no, nadie daba crédito a un cojo deforme, por eso odiaba a Ares, por eso quiso reducirlo a la nada. De no haber sido por Izel, esa chiquilla que había logrado burlar la seguridad del volcán y que mató al dios antes de tiempo, aún estaría disfrutando oír los gritos de dolor del maldito que se llevaba el vitoreo por logros que le pertenecían al gran Vulcano, de aquel idiota que incluso se había atrevido a intentar quitarle su mujer. Izel se había adelantado a los planes de Vulcano, eso era cierto, pero él no tenía nada en contra de ella, por el contrario, el interés de esta mujer aumentaba el reconocimiento del dios de las forjas, puesto que cada cierto tiempo, los guerreros agradecen por la espada, la cota o el escudo que les salva la vida, le agradecen, sabiéndolo o no, al gran Vulcano. Desde el fondo de los Ojos del Salado, el dios miraba hacia el cielo, hacia Zeus y su cómodo Olimpo. No soportaba estar relegado y consideraba una afrenta al honor que la pleitesía absoluta de todo un continente se dedicase a un dios que solo se dedicaba a observar, preñar y lanzar rayos. Era insólito, mas era lo que habían decidido. ¡Estúpida promesa! ¿Cómo había sido tan idiota para suscribirla? Pero eran otros tiempos, otros humanos y él también había sido diferente. Seguía golpeando el metal en la forja ¿era una espada o tal vez una lanza? No lo tenía claro, solo seguía dándole una forma a través de la corriente de su conciencia, una especie de arma surrealista, que seguía creciendo y formándose. Luego de un tiempo, pudo observar que no era ninguna de las figuras que pensó con anterioridad, había forjado una hoz, solo alguien tenía un arma similar. ¿En qué se estaba metiendo Nako? Eso era un presagio, no una coincidencia. Dejó todo de lado y fue a descansar, muchas veces las profecías y augurios no eran más que ideas lanzadas al espacio que no significaban nada y que no desencadenaban en ningún futuro específico. Sin embargo, algo en su interior estaba inquieto, en toda su vida jamás había forjado una hoz…

			La pista de Afrodita era clara: necesitaba encontrar a Zeme y pedirle cualquier cosa que le permitiese contener el poder de los dioses, sin embargo, la misión para encontrar a la gran madre no era una tarea sencilla, ¿cómo se encuentra a alguien que es todo al mismo tiempo? Cuando algo es todo a la vez ¿no se convierte en la nada? ¿Debía acaso conversar con cada minúsculo grano de arena hasta que uno de ellos le contestara «sí, yo soy Zeme»?  La personalidad de la diosa tampoco daba muchas pistas a Merrick, según tenía entendido era la diosa más poderosa, pero a su vez era quien menos utilizaba sus poderes ya que se regocijaba con el mundo, era feliz existiendo en paz, ¿o no? Había algo en su personalidad que se volvía caótica; Merrick pudo detectar esa particular chispa en la reunión divina, pero era algo que no podía entender, lo claro es que, en el fondo, ella también era un espíritu potente, algo que no se encasilla en los estándares normales de la humanidad, sea como sea, era nieta de Caos y la fruta nunca cae muy lejos del árbol.

			El tiempo fue pasando mientras la soledad y la sensación de opresión por los sentimientos y el estado de la tierra se hacían más presentes en el corazón de Merrick, de esta forma, casi llevándolo al límite de la locura de los Láruna, pasó el primer año del joven dios, mientras buscaba, sin resultados, a la diosa Zeme; desesperanzado y olvidado por el destino, comenzó a vagar sin sentido por el mundo hasta que decidió tratar de buscar a la diosa mediante la meditación. Se dirigió decidido hacia el desierto más árido del mundo, un lugar en el que no lo buscarían y donde no se encontraría con nadie, a solo unos pocos kilómetros de las lagunas de Amuyo. Entonces comenzó a pensar en la diosa sentado sobre sus rodillas y esperó semanas hasta que ella se le apareció: sentada en medio de un oasis que recién había sido creado, junto a un manantial de néctar pensado para recuperar las fuerzas de un dios que ha hecho un largo ayuno. Merrick tomó del ofrecimiento e inmediatamente se sintió recuperado, y con los nuevos bríos de la energía que ahora tenía en su cuerpo intentó conversar con la diosa, esta puso su dedo en los labios del joven y con la cabeza le indicó que no debía hablar. Le sonrió, le acarició el cabello y con un silencio parsimonioso le entregó cinco artículos: una cadena de plata, una lámina de oro, una llave de bronce, un plato y un candado. Mirándolo a los ojos, tomó un poco de arena del desierto y la convirtió en dos montones de vidrio amorfo, le acarició la cara nuevamente y desapareció. Estaba hecho, era momento de comenzar su trabajo y sellar a los dioses. Antes de salir de ese oasis escuchó una voz y por primera vez, en medio de un fuerte temblor, sintió a la tierra hablar:

			Te estás olvidando de algo muy importante. Debes encontrar a Fanyare en el oriente.

			A Artemisa le irritaba la pasividad de los humanos. En alguna época ellos habían vivido de una manera más proactiva, más viva. Actualmente parecían un montón de muertos vivientes que no podían hacer nada que no les dijeran que hicieran, es cierto, quizá el hecho de atormentarlos con poderes sobrenaturales podría hacerlos temer, tal cual había dicho su hermano, pero ¿qué importaba eso si los hacían despertar de esa estúpida forma de ver el mundo? Ella era la diosa de la cacería y como tal no se podía mantener quieta, y había algo en la actitud de los demás dioses que se parecía demasiado a lo que estaba viendo en los humanos, la comodidad era un virus que debía ser eliminado, el maldito sedentarismo que estaba anegando el planeta y que comenzaba con el mismísimo Zeus en ese trono estático en el Olimpo. Ella quería volver a los tiempos antiguos, donde se sacrificaban animales como ofrenda, donde los hombres valientes y hermosos competían en deportes y lograban dar un espectáculo de vitalidad. Aquel tiempo donde el mundo progresaba y el arte, la filosofía y la ciencia avanzaban a pasos agigantados. ¿En qué momento Roma perdió su capacidad de conquista? ¿Cuándo los afanes del imperio cayeron a una triste sombra de su glorioso pasado? El monoteísmo había influido ciertamente, había alterado los valores del buen desarrollo humano y a ella no le parecía que esto fuera positivo, pero tenía que soportarlo, mal que mal también había cometido el error de suscribir al pacto y un olímpico no podía faltar a sus compromisos con el resto de los dioses, debía esperar el momento; ahora, Izel había abierto una puerta y una leona, como Artemisa, siempre debía saber en qué momento habría de atacar. Luego de que su jaula fuera abierta lanzó una flecha a lo lejos y un sonido apagado sobre el suelo deshizo su concentración, a una distancia de unos quinientos metros cayó un águila con una flecha plateada atravesándole el pecho. Artemisa no creía en profecías, de eso se encargaba su hermano, pero sonrió ante la irónica situación. Una simple flecha lanzada al aire había destrozado al poderoso símbolo de la divinidad de su padre, Zeus… 

			Cuando dos de las más grandes fuerzas de la naturaleza conocidas por el hombre, Nako y Zeme, coinciden en el mismo consejo sería un tanto idiota desoírlo, ¿no? Por más que el miedo invada tu cuerpo, por más que tus pies no quieran seguir caminando, la lógica indica que hacer caso es la única vía. Aun así, Merrick estaba aterrado. La imagen de Fanyare se le presentaba en la cabeza como retratos muy extraños y aterradores, al parecer había fragmentos de la memoria de Dion que estaban siendo transmitidos hacia él y no eran precisamente los más alentadores. De todas formas, había solo una cosa en claro: cualquier error iba a ser pagado con su propia vida, lo cual no le parecía un trato tan justo. Sea como sea, Merrick comenzó su camino al oriente, aún sin tener muy claro el verdadero rumbo ¿suroriente? ¿nororiente? Pasó semanas en la búsqueda sin encontrar nada, no había señal alguna de Fanyare. 

			—¿Qué es lo que quieren de mí? —gritó—. He recorrido el oriente hasta que se ha vuelto a convertir en el Occidente 3 veces y no hay señas de él. ¿Cómo se supone que pueda seguir este camino? —volvió a gritar Merrick a los cielos, desesperanzado, y fue entonces que el cantar de un águila llegó a sus oídos. 

			 —Sube conmigo al Olimpo, debemos conversar —escuchó. No había dudas, la voz le era conocida. Ya había conversado con él previamente, era Zeus. 

			Durante el tiempo de la búsqueda de Merrick, el dios había estado observando todo lo que pasaba desde sus aposentos del Olimpo, sabía lo que se avecinaba y no le agradaba lo que estaba viendo. No había dejado pasar por alto el hecho de que Artemisa matase un Águila y mucho menos esa mirada furibunda que notaba en Izel cada vez que miraba en su dirección. Es por eso que siguió los pasos de Merrick atentamente y observó que estaba perdido, era evidente que jamás iba a encontrar a Fanyare de esa manera. Lo sabía, puesto que él mismo era uno de los pocos que conocían el camino correcto para ver a este personaje, de hecho, él tenía la llave.

			Inmediatamente, luego de su arribo al Olimpo, Zeus ofreció Ambrosía y Néctar a Merrick, quien los tomó de manera cauta. Había dos cosas que le molestaban; por un lado hace unos momentos sentía una presencia fría junto a ellos en el salón que no podía precisar como humana o no; por otro no era común ver que Zeus invitase a nadie a comer al Olimpo. Siempre había una carta bajo la manga, la comida y la bebida nunca son gratis en el mundo. ¿Qué querría de él? 

			 —Ni siquiera sabes bien quién es Fanyare, ¿cierto Merrick? —le preguntó calmo Zeus.

			—A decir verdad, solo tengo unas vagas nociones, memorias saltadas y uno que otro recuerdo de algún escrito. Nada específico, nada muy esperanzador tampoco —respondió sinceramente. 

			—Es un ser de temer, muy poderoso, sabio y antiguo para la comprensión general, pero la verdad es que no lo podrás encontrar buscándolo como lo haces ahora. Él no está en la Tierra. 

			 —¿Qué? ¿Cómo no va a estar en la Tierra? ¿Cómo pretenden que lo encuentre entonces? —dijo en un tono que mezclaba rabia y sorpresa.

			—Calma, calma. Debes recorrer los cielos, Merrick, es la única forma de llegar a él. Te facilitaré el camino, pero ten presente que quizá encuentres obstáculos importantes allá, intenta volver vivo de ese lugar —dijo y cerró el ojo; unos rayos iluminaron el salón, y poco a poco se fue materializando una puerta gigantesca que, según la memoria de Merrick, jamás había estado en ese lugar de la estancia—: la puerta del oriente —soltó automáticamente. Fue entonces cuando lo entendió, el Olimpo no solo era el lugar de reunión de los dioses, era el portal a todas las dimensiones existentes, dentro de estas, la dimensión de Fanyare. Antes de seguir por el camino se detuvo y miró a Zeus de manera cautelosa.

			 —¿Cómo es que estoy recibiendo esta ayuda? ¿Por qué me están ayudando? —El súbito miedo comenzó a recorrer su cuerpo; si Afrodita, Nako, Zeus y Zeme sabían en qué estaba ¿cómo podría pasar desapercibido ante Selene o Izel? Advirtiendo su recelo, Zeus sonrió, le observó y dijo:

			—Tranquilo, sabemos quiénes tenemos que saber y nada más, lo supones en el fondo de tu corazón, Merrick, esto ha sido desde un principio, política —argumentó el dios mientras la puerta brillaba, llamando a Merrick a cruzarla. 

			





Fanyare

			Cuando Merrick atravesó la puerta del Olimpo se encontró con un paraje que jamás habría podido imaginar, era la Tierra —o al menos eso parecía— pero se veía más salvaje, más natural, menos intervenida por la mano del hombre o, mejor dicho, nunca intervenida por esta. El joven se concentró para encontrar algún tipo de sentimiento humano en la zona y no pudo encontrar ninguno. Al parecer, era el único humano en esa dimensión. 

			Avanzó lentamente, caminando entre los verdosos parques y gigantescas ramas, siguiendo la dirección hacia el oriente. Cada cierto tiempo, una sombra gigantesca cruzaba por los cielos tapándole la visión del sol. Había visto esos seres antes en algunas ilustraciones, los conocía de la memoria de Dion también, y Troikup, con un gruñido de rabia asimismo se lo advertía: eran dragones.

			En la tierra, hacía años que los dragones ya no se veían, aunque según contaban algunos trovadores, aún era posible verlos en las tierras del oriente. Estos magníficos seres habían desaparecido casi en concordancia con la caída del imperio romano y la dominación de la iglesia monoteísta por sobre las demás religiones de los hombres. Los pocos dragones sobrevivientes eran usualmente cazados y perseguidos por caballeros andantes o se encontraban ocultos en el fondo del mar. Merrick sonrió, le habría gustado ver a uno de esos engreídos caballeros en ese lugar intentando enfrentarse a esas magníficas criaturas.  Se podían observar miles de dragones surcando los cielos: verdes, negros, azules, rojos, blancos, en fin, de todos los colores imaginables que daban un espectáculo visual imborrable en la mente del joven dios. Él no les temía a los dragones, ellos no podían dañarlo, a fin de cuentas. Troikup le daba la seguridad de saber que eran como los humanos y por lo mismo no eran rivales para él, al menos no la mayoría.  

			Luego de caminar varios metros entre árboles y arbustos, divisó una gran montaña que en apariencia era muy similar al Olimpo «demasiado parecida como para ser una coincidencia», pensó Merrick, por lo tanto, asumió inmediatamente que si existía un lugar en este mundo en el cual podía encontrar a Fanyare habría de ser aquel. Se dirigió al monte sin más protección que la confianza en sus poderes mágicos. Los dragones, por su parte, parecían no caer en la cuenta de la presencia de un intruso, muy por el contrario, seguían su propio ritmo de vida independiente de las acciones del resto.

			Luego de caminar un par de horas, Merrick se encontró a los pies de la montaña que parecía ser el Olimpo de los dragones. Justo en el momento en el que se dispuso a escalarla, una fuerte ráfaga de viento lo empujó hacia atrás, lanzándolo de bruces; levantándose en el acto, buscó con la vista el origen de semejante molestia y observó una gigante figura de escamas de color negro, pecho plateado, grandes alas y mirada seria que dejaba brotar de entre sus grandes orificios nasales un humo gris y mostraba unos colmillos blancos gigantescos. Aquel dragón observaba con recelo al joven dios y estaba en posición de ataque. 

			Merrick observó la situación, no era complicado, era un guardia raso, definitivamente no era un oponente para él.

			—No intentes detenerme, dragón, necesito hablar con Fanyare de forma urgente —dijo de manera calma—. No deseo lastimarte. 

			El dragón frunció el entrecejo.

			—No podemos dejar pasar a ningún humano, ¿así de sencillo creen que es? Primero nos expulsan de su mundo y ahora ¿creen que pueden venir al nuestro y hablar con nuestro supremo solo porque son humanos? No me hagas reír, no te dejaré dar un paso más, así como tampoco lo harán mis camaradas —Al decir esto, cinco dragones negros más se formaron rodeando a Merrick, preparados para atacar y convertirlo en cenizas. 

			—Les digo que si siguen por este camino terminarán malheridos y no quiero hacerles daño —insistió Merrick—. No tienen la más mínima posibilidad contra mí, déjenme continuar mi senda y prometo que no les ocurrirá nada. 

			Los cinco dragones se formaron con la idea de intimidar al joven, quien no se veía alterado en lo más mínimo. De pronto, la actitud de las bestias cambió y comenzaron a abandonar el lugar. Merrick observó la situación, vio cómo los rostros de los dragones mutaban al miedo y se sintió orgulloso de su poder.

			 —Ya se los había dicho —expresó soberbio—, mi poder es demasiado —No supo cómo ni cuándo una cola lo golpeó en el pecho, lo lanzó por los aires y lo hizo chocar contra las rocas. Fue entonces cuando comprendió que los dragones no le temían a él si no al ser que lo había golpeado de forma así de brutal. 

			—Humanos, humanos, siempre intentando hacer alarde de sus poderes, creyendo que son los únicos en estas dimensiones que tienen poderes divinos. ¡Qué graciosos son! —la voz potente del enorme dragón plateado llenó el valle, sus ojos azules y fríos miraban curiosos al joven dios que aún estaba levantándose del golpe—. Ahora, humano, ¿qué tal te parece si empiezas a jugar a la fuerza con un igual? —Agitó la cola en posición de defensa. Este no era cualquier dragón. 

			Merrick se sentó en el suelo y cuidando cada palabra comenzó a hablar:

			—Buen día, mi nombre es Merrick. Soy humano, como ya te habrás dado cuenta y tengo poderes, como veo que tú también los tienes. Antes de pensar en batallar me gustaría saber con quién trato ¿o es mucho pedir, dragón de plata? 

			El dragón cambió la posición y tomó una actitud diplomática también.

			—Mala cosa, los nombres revisten demasiado poder, aunque veo en tus ojos la verdad y es un problema para mi especie no decir nuestros nombres cuando nos es preguntado. Mi nombre es Mello el Perseverante, guardián del tercer círculo de hielo, segundo de su nombre y probablemente tu verdugo —dijo en tono formal.

			 —Está bien, Mello, en verdad no quisiera pelear contigo. Antes de que me amenazaran tus amigos oscuros yo estaba intentando explicarles la importancia de mi misión, la razón por la que debo ir a hablar con Fanyare.  

			—Habla —pidió el dragón plateado—. He decidido escucharte.

			—Verás, mi escamoso amigo, las cosas en el reino humano no están ¿cómo decirlo? Necesariamente estables, hay algunos detalles pequeños que amenazan con destruir el mundo, algunas peleas de dioses y cosas sin importancia como esa... Supuestamente —suspiró— me toca a mí intentar evitar que todo colapse y para lograrlo me sugirieron buscar la ayuda de Fanyare... 

			El dragón se levantó y comenzó a girar en torno a Merrick, alzó una ceja y miró de forma inquisitiva al humano. Sus pasos hacían temblar la tierra; el brillo de las escamas plateadas y el fulgor de esos impresionantes ojos azules iluminaban a Merrick. Ciertamente, el dragón era mucho más imponente que todos los demás dragones que el joven había visto en su vida, la cual se reducía a la experiencia acumulada del par de horas que llevaba en esa dimensión. Mello era un dragón de seis extremidades: cuatro patas y dos alas que emanaban de sus hombros, aparte de todo eso tenía una cola imponente tan impresionante como potencialmente destructiva.  

			—Se avecina otra guerra de poderes humanos, ¿no? —dijo el dragón de pronto.

			—Sí, es lo que me temo —confirmó Merrick—, por eso necesito la ayuda de Fanyare.

			Los ojos calmos y azules del dragón se transformaron de súbito en una mirada fría y airada. En cuestión de décimas de segundo la cola del dragón plateado golpeó al joven desprevenido, quien fue a dar contra las rocas de la montaña.

			—¿Cómo te atreves a llamarlo así? ¿Es que acaso los humanos carecen de respeto? Su nombre es Fanyare el Sabio, recuérdalo bien, joven humano. No debes tratar a su majestad como tu igual porque no lo es. Nunca lo será. 

			—Pero ¡¿qué diablos te pasa?! Tanto Zeme como Nako lo llaman así, ¿por qué no habría de hacerlo yo? —gritó un Merrick irritado. Usualmente no perdía los estribos, pero siendo justos también, usualmente nadie utilizaba su cuerpo como si fuera una pelota. 

			—¿Eres un idiota? Nako el Metódico, puede llamar a Fanyare el Sabio como él quiera ¡son iguales! y Zeme, la Madre, nos puede llamar a todos como le plazca pues es la reina y la madre de todo. Tú, en cambio, estás recién ingresando a todo esto, ¿no? Debes mostrar el respeto necesario, te encuentras en tierra de dragones y en nuestras tierras, nuestras reglas se respetan. Ahora, con respecto a lo que buscas… No te podemos ayudar, es imposible, pierdes tu tiempo buscando a Fanyare el Sabio. Los dragones prometimos no mezclarnos en asuntos humanos —expuso el dragón dando la espalda a Merrick. 

			—Mello, la verdad es que debes prever lo mismo que yo, una guerra en la tierra de los humanos podría ser una catástrofe. Si derrocan a Zeus, el secreto del portal dimensional sería revelado a todos los dioses, descubrirán la existencia de estos mundos alternativos. No sé cómo será con ustedes, pero para nosotros esta información se encuentra reservada celosamente, bloqueada a nuestro entendimiento. Sin embargo, no se necesita nada más que veamos el portal para que comprendamos todo: la existencia de las dimensiones alternas, la creación del universo y más, lo sé, me ocurrió no hace mucho tiempo. Tienes razón en parte, acepto que los humanos somos soberbios y nos cuesta entender que hay otros dioses aparte de los de nuestra especie, pero ¿otros mundos? ¿Otras dimensiones? ¿Sabes lo que eso podría acarrear? Solo imagínate, dioses ebrios de poder buscando el mundo de los dragones, ¿es eso es lo que quieres? Aunque ustedes ganasen la guerra, las bajas de una batalla divina interdimensional pondrían en peligro su mundo ¡al multiverso entero! No te pido nada más que la oportunidad de hablar con Fanyare el Sabio. Veo en tus ojos que no eres un mal ser, sé que no quieres que la guerra desangre tu planeta natal. Sé que no es la primera vez que las divinidades humanas se pelean, pero debes entender que usualmente se pelean un par de dioses, nada más y quedan devastaciones increíbles pero manejables. Hoy está la posibilidad de que sean cinco dioses por lo bajo, nunca tendremos claras las repercusiones de semejante batalla. ¿Qué tal si yo lograse sellar a esos dioses? ¿Me dejarías pasar?

			—No hables tonterías. ¿Cómo sería posible que tú solo pudieras sellar a cinco dioses? ¿Estás loco? —replicó el dragón incrédulo ante las palabras de Merrick.

			—Me han ayudado a llegar aquí Nako, Zeme, Afrodita y Zeus, no estoy tan solo, pero requiero la ayuda de Fanyare —El dragón lo miró con ojos de pocos amigos—. El Sabio —se apuró en corregir el joven—. Así me lo han explicitado y así debo hacer caso a lo que me han aconsejado, no puedo desobedecer un consejo de Nako y Zeme... 

			—No me parece que esto sea una buena idea y debo decirlo, sin embargo, el hecho de que estés aquí y te atrevas a hablarme directamente de esa forma es una posible prueba de que me estés diciendo la verdad, y de ser así, entonces eres un enviado de la madre a quien no podría negarle mi apoyo. No obstante, es importante que entiendas que el peligro de lo que pretendes hacer es elevado. Fanyare el Sabio lo sabe todo, probará tu coraje y si fallas te convertirás en ceniza. Si me has mentido no quedará nada de ti en ninguna de las dimensiones existentes, serás borrado de la memoria del Caos. ¿Estás dispuesto a tomar aquel riesgo, humano?

			—No te he dicho más que la verdad. En esta parte de la misión, al menos, no hay riesgos.  

			—Muy bien. Si es lo que deseas y aunque quizá me equivoque y luego me arrepienta de esto, te llevaré con Fanyare el Sabio, humano. Sígueme. 

			El dragón le dio la espalda a Merrick y comenzó a caminar haciendo temblar la tierra, subiendo lentamente por la falda de la montaña. Después de un trayecto el camino se volvió más empinado, Mello sonrió —Espero, humano, que tus prácticas de vuelo hayan sido eficientes. —El dragón levantó sus alas y comenzó a volar, mientras Merrick lo observaba y mascullaba maldiciones contra el dragón. ¿Volar? ¿Podía volar? Mal que mal hacía levitar vacas. ¿Por qué no habría de poder elevarse él mismo? Total, era un dios y Zeus le había dicho que solo necesitaba imaginar las cosas para lograrlas. Luego de un par de elevaciones fallidas —con sus correspondientes golpes contra el piso— el joven comenzó a volar y pudo seguir al dragón a la mejor velocidad que logró alcanzar. Era un hecho: odiaba volar. 

			Subieron un largo trecho, Merrick no fue capaz de calcular la cantidad de kilómetros que habían recorrido, de hecho, intentaba no mirar hacia abajo. De pronto, cuando cruzaron las nubes pudo verlo: un gran palacio cristalino, los aposentos del gran dios de los dragones. El castillo flotaba en una especie de lago inmaterial, indescriptible y hermoso. Si bien el palacio era impresionante, la visión de los dragones que le sobrevolaban era aún más impactante. Miles de dragones de diversos colores rodeaban el lugar, aunque ninguno de ellos irradiaba tanta energía como Mello y este no irradiaba tampoco tanta energía como la presencia de lo que fuera que estuviese dentro de esa mansión. 

			Mello descendió sobre un piso de vidrio y comenzó a caminar hacia las puertas centrales, Merrick lo siguió un tanto dudoso. No sabía si ese cristal lo soportaría, aunque claro, si era capaz de sostener un dragón gigante ¿qué tanto desafío podía ser un simple humano? Los dragones que parecían hacer la guardia no hicieron pregunta alguna al joven dios, aparentemente, el hecho de ir escoltado por Mello era garantía suficiente para todos los presentes. Ingresaron a un salón gigantesco, un lugar cuyo techo no se alcanzaba a divisar y que dividía las luces en todo el espectro lumínico. Era como si todos los colores del mundo estuvieran ahí al mismo tiempo que no había nada, la sensación de inmaterialidad llenaba la estancia y oprimía a Merrick. Las dimensiones del lugar eran muy superiores a las del Olimpo. «Claro», pensó Merrick, «este lugar está diseñado para recibir dragones, es lógico que sea así de gigantesco». Había más diferencias notorias entre el Olimpo de los dragones y el humano: tanto el néctar como la ambrosía tenían colores diferentes y sus aromas eran, a su vez, más potentes; por su parte, la luz que llenaba el lugar era muy brillante, casi dañaba los ojos del dios. Probablemente un humano común y corriente no habría soportado el estímulo visual.

			Concentrado en lo que se distinguía del castillo, Merrick no vio el momento en el que Mello se detuvo. Chocó con este justo cuando el dragón adoptó una postura sumisa, bajó la mirada y comenzó a hablar en una lengua que Merrick no había escuchado en su vida, en ese momento fue que lo sintió. Llegó como una oleada imponente de poder, una presión poderosa que lograba exaltar todos los sentidos del joven, de alguna manera, Merrick sabía que ese ser aún no estaba cerca, pero no era más que el hecho de que este hubiera puesto su atención en el lugar donde estaban lo que lograba asfixiarlo. ¿Qué debía hacer? ¿Arrodillarse, concentrarse en respirar, gritar? Decidió hacer lo mismo que hacía en todas las ocasiones que sentía que el estrés lo invadía; cerró los ojos y se los restregó tres veces, luego tomó una bocanada de aire. La presión comenzó a bajar lentamente ¿o acaso se estaba acostumbrando? No lo tenía claro, pero al menos podía escuchar cómo su corazón latía con fuerza, podía sentir cómo el sudor recorría su cuerpo. Desde que había escuchado el nombre del dragón, algo en su mente le hacía temblar, pero ahora que sabía que se acercaba. Ahora que sentía su poder tan próximo no pudo evitar temblar, temblar como un niño. Por primera vez en su vida estaba aterrado de alguien. 

			Mello guardaba una posición sumisa tranquila, pero de reojo observaba los movimientos del humano. Se sorprendía por la capacidad de este último de mantenerse en pie, sabía de la prueba de valía de Fanyare el Sabio, la había vivido ya. Sentir la presión del tiempo y del espacio en el cuerpo no era algo fácil, muchos se desintegraban en el acto, pero ese humano la había resistido y se había mantenido firme en su lugar; era de admirar.  ¿Acaso a tanto llegaba su ímpetu que podía soportar un tormento como ese? Quizá Mello no era el único «perseverante» de la habitación. Por un momento sintió lástima, quiso ir a ayudarle, darle un poco de néctar, entregarle un asiento, pero sabía que aún el joven estaba en la prueba de Fanyare el Sabio y sabía que el gran dragón ya estaba frente a ellos.

			Cuando Merrick pudo controlar su respiración miró hacia las escaleras y vio la imponente figura del dragón: era a lo menos tres veces más grande que Mello, y caminaba con una gracia que hacía dudar que tocara el suelo; brillaba como el sol mismo y al momento de moverse diversos tintineos sonaban, sus escamas eran distintas a las del resto.  Había visto todo tipo de dragones en pocas horas, pero todos ellos tenían escamas que parecían una piel. Este dragón, en cambio, tenía escamas en forma de cristal. No, era más que eso, este dragón era todo de cristal. Troikup le aseveró en su mente: estás frente al único dragón de cristal del universo. Fanyare el Sabio es el dragón del tiempo. Al igual que Nako, él puede crear dimensiones y moverse sin problemas por cualquier espacio; se le llama «el Sabio» debido a que es el primer ser que tuvo conexión con Zeme, es predecesor incluso del mismo Nako. Cuando la conexión primordial llegó a él, las arenas del tiempo se fusionaron con su calor interno y se convirtieron en el cristal que ahora puedes ver.  Fanyare fue quien bautizó a Nako como «el Metódico» debido a que este último tomó las arenas del tiempo y en vez de fundirlas consigo las ordenó en los relojes de arena que viste en su hogar —Merrick sacudió la cabeza y se volvió a restregar los ojos. —Gracias por tus avisos económicos, Troikup. Si podías hablarme de esa manera habría sido grato que lo hicieras cuando estaba perdido en el desierto o cuando andaba buscando a Fanyare por todo el planeta —comentó en susurros con un tono enrabietado. 

			 —No, no podía —dijo el dragón de cristal que ya estaba casi a la altura de Merrick—. Es este lugar el que le ha permitido hablarte de forma tan directa. Yo se lo he permitido para no tener que dar la explicación de mis labios —Los brillantes ojos del dragón se enfocaron en el joven, quien estaba casi hipnotizado por su magnética presencia. Sin hacer caso a su cabeza, sus pies se fueron acercando al dragón de cristal, casi por arte de magia. Mello observaba inquieto, eso no debía estar pasando; miraba de reojo a Fanyare, esperando una orden suya para detener el avance del humano, pero este no decía nada. Merrick seguía hechizado por los ojos del dragón mirándole sin saber por qué, tampoco pudo darse cuenta de cuando la cercanía entre ambos era tan solo de medio metro ni mucho menos de en qué momento la cola de Fanyare le atravesó el pecho. 

			Por un segundo dejó de respirar, hasta que se dio cuenta que realmente la cola del dragón no lo estaba dañando, pero ¿cómo? si claramente estaba atravesando su cuerpo, tenía que ser algo especial. Esa cola parecía una ilusión fantasmagórica tal cual no fuese más que una vaga proyección ilusoria. ¿Respiraba? Sí, sabía que aún respiraba, aún sentía su corazón funcionar, pero no se podía mover, ahora estaba bajo el poder del dragón de cristal. ¿Era ese el verdadero poder de los dioses? De ser así no tenía posibilidad alguna en esa batalla, era demasiado poderoso, demasiado gigante para él. Fanyare seguía observándolo fijamente por medio de sus cristalinos ojos. 

			 —No te preocupes, humano, no vas a morir por mis garras. Nunca estuviste destinado a ello —dijo el dragón del tiempo—. Debes comprender que el tiempo es un estado que existe sin existir, no es medible como te quieren hacer creer, es eterno y circular a la vez, es todo y es nada y es parte tuya tanto como de todos los demás seres y por lo mismo, mientras no quiera hacerlo, no te dañará —Lo observó otro momento más y prosiguió—. Ahora quizá sea momento de ponernos a hablar de negocios. Por lo que puedo leer de tu persona, vienes a solicitar mi ayuda con este asunto de las batallas divinas de los humanos. Es un tema interesante, no puedo decir que no me llame la atención que un joven como tú pretenda mantener el equilibrio del multiverso. Es, a lo menos, novedoso; descabellado, incluso para Nako, mi hermano —Merrick seguía absorto en los ojos de Fanyare, escuchando cada una de sus palabras y de pronto cayó en la cuenta que la voz del dragón no sonaba desde sus labios, sonaba dentro de su cabeza—. Es porque estoy hablando en tu mente de forma directa —le dijo el dragón manteniendo la mirada—. En todo este momento no he emitido sonido alguno, solo te transmito las ideas y eres tú quien las está traduciendo. Ahora, dejemos aparte tu problema de concentración y volvamos a lo que nos convoca. He de preguntarte si es que de verdad quieres comenzar esta travesía, aunque claramente mi pregunta es más que todo una formalidad, lo aburrido de ser dios del tiempo es que usualmente conoces las respuestas de todos los seres —por un momento desvió la mirada de Merrick y observó a Mello—. Es complejo y casi imposible que un solo dios pueda sellar a cinco a menos, claro, que tenga alguna especie de compañero que sea capaz de ayudarle creando, no sé, una especie de manto o de niebla que evite que los demás dioses sepan qué está ocurriendo con los otros que quieren combatir, ¿no es cierto? Porque me imagino que ya sabes qué calamidad sería que tus enemigos supieran lo que te propones. No importa tu poder, no puedes al mismo tiempo contra cinco dioses —Merrick estaba complicado, Fanyare estaba hablando de sus propios miedos, sus propios pensamientos ocultos. ¿Qué le podía responder al dragón si ni siquiera él mismo tenía claras las respuestas al problema estratégico? Sin darle espacio a réplica el dragón prosiguió—. El problema con los humanos es que usualmente son demasiado ególatras como para creer que necesitan ayuda y comienzan travesías solos y se meten en problemas graves por impulsivos. De hecho, tú habrías intentado la locura de pelear con los dioses sin visitarme de no ser por el consejo de la Madre y del Metódico. Ahora, ¿estás preparado para seguir mis consejos, joven dios? 

			Merrick asintió. No sabía qué más hacer. Comenzó a reflexionar sobre las cosas que vendrían, los dioses a los cuales debía enfrentar y sellar eran demasiados y eran muy poderosos, no tenía más alternativa que escuchar a ese etéreo dragón gigantesco. De la nada, la cola de Fanyare desalojó el cuerpo del joven y pudo ver el real paso del tiempo. Ya no era de día, al menos había estado conversando con el dragón nueve horas.  

			Desde el otro extremo de la habitación un dubitativo Mello observaba la escena comprendiendo a medias lo que estaba ocurriendo, era usual en Fanyare hacer aquel desplante de poder, pero no era común que lo mirase de la nada. Mayor fue su sorpresa cuando sintió la cola del dragón atravesando su cuerpo—. Y tú, Mello el Perseverante, ¿estás preparado para este destino? —quiso saber el dragón.

			—Grandísimo Fanyare el Sabio, no sé a qué se refiere, no entiendo de qué destino me habla, pero ciertamente si usted me lo ordena yo haré lo que me comande. 

			El dragón del tiempo lo miró fijamente y replicó:

			—Hay cosas que no se pueden ordenar, deberás tomar una decisión. Solo puedo decirte que la vida de ese humano está en tus garras. 

			Y así, de la nada, Mello y Merrick estuvieron danzando en el tiempo indefinido de la mente de Fanyare, enfrentando promesas que no terminaban de proclamar, hasta que al final, en un momento de claridad, Merrick exclamó: 

			—Por favor, Fanyare el Sabio, haré lo que usted me pida si evita que el mundo sea destruido por la ambición y el orgullo del resto de los dioses humanos.

			 —Padre, si es mi destino, entonces déjame acompañar al humano en esta misión —complementó el plateado Mello.

			—Entonces está dicho, irán ambos en la aventura de sellar a los dioses humanos. No será fácil, estos individuos no son tontos y algunos de ellos han vivido mucho más que ustedes, y no todos los dragones serán aliados en este cruce. Han de elegir cuidadosamente con quiénes cruzarán palabras y acciones. Esa arena que tienes ahí ¿solo la tienes en esa bolsa, joven? —preguntó el poderoso dragón.

			—Sí, así me la entregó Nako —aclaró Merrick.

			—Está bien. Entonces, te daré un regalo más. —El gran dragón desplegó sus alas y tomó una porción de ellas, la cual se convirtió en siete vasijas pequeñas de vidrio y las depositó en el suelo. Al hacerlo, la forma incorpórea que caracterizaba al dragón tomó un estado físico palpable que Merrick pudo asir—. Divide la arena de los tiempos en los frascos del espacio, ellos te permitirán repartir la arena en partes iguales y luego enviar los sellos a diferentes lugares del mundo, al lugar más apto según el tipo de poder que estén sellando.

			—¿Por qué son siete si debo sellar solo a cinco? —preguntó el joven con sorpresa, recordando que también Zeme le había entregado siete instrumentos.

			—Porque tus decisiones harán que necesites siete, joven humano —dijo el dragón. Por un breve momento los ojos multicolores de Fanyare se volvieron negros y apagados, algo muy similar a lo que Merrick había sentido con Afrodita tiempo atrás—. Existe un lugar en este mundo que se llama Calima, allí, el sol y la luna entregan sus luces a los brillantes obsequios que están desperdigados. Dentro de estos existe un libro antiguo, el libro de la vida, es un artículo muy interesante, el cual conserva magia primordial. Se dice que el libro está hecho de los mismos materiales con los que las tejedoras arman el destino de los seres vivos. Sin embargo, es un libro bastante paradójico ya que no puede ser leído por nadie más que por el elegido del destino; las palabras que se encuentran en ese libro son la vida misma, y cuando el momento de la revelación llega, la tinta recorre las hojas del libro dejando el destino revelado de una vez por todas. Para concluir vuestra misión necesitarán de este libro, pero han de cuidarse en su viaje a Calima ya que los tesoros de esa ciudad los custodia un dragón rojo muy peligroso. 

			—Pero ¿qué dragón rojo, en su sano juicio, sería capaz de enfrentarse a mí? —respondió Mello muy confiado.

			—Othar, queridísimo Mello, Othar —Un silencio sepulcral se apoderó de la sala, aunque Merrick estaba recién comprendiendo los sentimientos de los dragones supo de inmediato que Mello sintió un poco de miedo, bastante sorpresa, preocupación, desprecio, amargura, todo mezclado. Eso no podía ser muy bueno, un simple nombre con tanto mal augurio—. Durante esta noche descansen aquí, obtendrán todo el alimento y descanso que vuestros cuerpos requieran para su largo trayecto. 

			Sin dar tiempo a que ninguno dijera algo el dragón se desmaterializó. 

			—Las recámaras se encuentran detrás de la escalera, no es difícil llegar. Puedes comer ambrosía y beber néctar, no te habrá de dañar y recuperarás todas tus fuerzas, humano —dijo Mello de forma automática. 

			—En primer lugar, sería agradable que me llamaras por mi nombre: Merrick, señor escamas de escarcha. 

			—¿Qué me has dicho?

			—Tal como lo oyes. No me trago esa actitud del dragón prepotente, ahora estamos en la misma misión y debemos trabajar cómodos y contarnos cosas como, por ejemplo, ¿por qué te pusiste así cuando nombraron al dragón Othar?

			—¿Que me puse cómo? No sé a lo que te refieres...

			—No te hagas el tonto, Mello, soy descendiente de Afrodita, tengo un don para poder conocer los sentimientos de los demás; un poder de empatía muy desarrollado. Si bien los dragones sienten distinto a los humanos, ya he logrado traducir su sentir al que yo conozco. Sé exactamente lo que sientes frente a Othar. 

			Mello se quedó callado unos segundos, no sabía que existieran humanos que podían traducir el sentir.

			—Bueno, creo que es a lo menos justo que sepas qué es lo que pasa... Verás, Merrick, en el mundo de los dragones existimos diez conectados. Fanyare el Sabio es nuestro gran líder y es el guardián general del reino, sus dominios abarcan todo este mundo como una gran primera capa protectora. El primer y único círculo del tiempo, es al lugar donde entraste en primera instancia, este palacio se encuentra por sobre el mundo conocido y es desde donde el gran Fanyare el Sabio mantiene la protección de toda nuestra dimensión. Luego de eso, el planeta de los dragones se divide en nueve círculos concéntricos más: los tres círculos de hielo, los tres círculos de fuego y los tres círculos de tierra, custodiados por dragones plateados, rojos y dorados respectivamente. Cada vez que un dragón conectado muere, el gran Fanyare el Sabio elige a un tutor para el dragón que habrá de reemplazarlo. La mayor parte de las veces intenta hacer que el entrenador de este nuevo dios de los dragones sea alguien muy distinto, con el fin de ayudar a diversificar nuestras técnicas, así fue como yo fui encomendado a ser discípulo de Othar el Desalmado.  

			—Es tu maestro...

			—En efecto, todo lo que sé me lo ha enseñado él, se le dice «el Desalmado», pues es el dragón que más dioses dragones ha matado. Es justo decir que lo ha hecho en batallas justas dentro de los círculos de fuego, los únicos lugares habilitados en todo el mundo de los dragones para soportar batallas divinas. 

			—Con que ustedes también tienen batallas divinas.

			—¡Qué ilusos son los humanos! Siempre piensan que son originales en todo, incluso en lo malo. Sí, también tenemos batallas divinas. En fin, nunca debemos fiarnos de un dragón rojo, eso hay que darlo por seguro, pero no tengo motivos para querer pelear con Othar el Desalmado, a mí en lo particular nunca me ha dañado.

			—¿Es todo? ¿O hay algo más que no me estás diciendo? ¿Algo así como la falta de confianza que te corroe?

			—Es normal estar nervioso cuando sabes que te enfrentarás a tu maestro, ¿no lo crees?

			—La verdad no tendría cómo saberlo, jamás tuve un maestro...

			—¿Cómo? ¿Acaso ustedes no entrenan para dominar sus poderes? 

			—He entrenado… se podría decir, de cierta manera —Merrick sintió cómo los colores le subían a la cara—. Dejémoslo en que nadie me enseñó a hacerlo, pero ¡vamos! termina de contarme la historia. 

			—¡Qué impresionantemente irresponsables son los seres humanos! Aun no entiendo cómo es que Nako sea el Metódico... Bueno, volviendo a lo que te contaba, mis tácticas de combate fueron inventadas en conjunto con mi maestro, por lo tanto, conoce todas sus fortalezas... conoce todas sus debilidades. Es eso lo que me preocupa, pelear con un rival que conoce mi mente, nada más. 

			—Tranquilo, Mello, todo irá bien, además él no conoce mis habilidades y tú también conoces la forma de pensar de tu maestro, ¿no?

			—En eso tienes razón —dijo un tanto reasegurado por las palabras de Merrick—. Es hora de descansar. ¡Vamos! que nos espera un día largo mañana. 

			Los dioses se despidieron y fueron a sus respectivos aposentos, Mello aún se encontraba reflexionando sobre lo que habría de ocurrir, las tejedoras hacían su trabajo muy intrincado para todos los seres vivos, recordaba. De todas maneras, daba lo mismo si debía o no enfrentarse a Othar, él había elegido esa misión por su propia voluntad. No habría de acobardarse solo por un nombre, se encargaría de destruir a Othar si era necesario, por muy difícil que fuera —y claramente le parecía bastante difícil—, mal que mal la primera lección que le enseñó Othar era que los dragones de hielo tenían una sola pero gran debilidad... Los poderes del fuego, el cual los dragones rojos dominaban.  

			





Calima y el 
Libro de la Vida

			El mundo de los dragones difería en demasía del mundo humano, para comenzar: las distancias eran más largas y los caminos más intrincados de lo que alguien como Merrick tenía previsto; el clima no ayudaba mucho; y estaba el tema de los círculos que ordenaban el mundo. Merrick estaba conociendo los llamados «círculos de hielo» de los que había hablado Mello, un sinfín de tierras congeladas donde solo los dragones plateados se sentían a gusto y, por lo tanto, mientras sus pies se hundían en la nieve hasta la altura de las rodillas podía observar a Mello trotar por sobre la nieve cual si fuese asfalto, haciendo gala de la ventaja de ser dragón plateado: prácticamente no tener peso ante el hielo o la nieve. Durante su estancia en los aposentos de Fanyare, Merrick hizo su propia investigación sobre los dragones y sus poderes basándose en los grabados de las pinturas que habían colgadas en su recámara. ¿Coincidencia? Probablemente no, de cualquier ser vivo se puede esperar una coincidencia, de un dios es muy poco probable, de un dios del tiempo, imposible. Aparte de lo que Mello le había comentado sobre los dragones en la conversación de la noche anterior, había un detalle con respecto a sus poderes que le llamó primordialmente la atención, algunos poderes específicos según la raza del dragón: los plateados controlaban el hielo y las aguas; los rojos controlaban el fuego y los dorados se encargan de mantener la luz y la magia. Otro detalle importante era el hecho de que los dragones plateados, como Mello, no eran dragones de monta, muy por el contrario, solo el sugerir eso a un dragón plateado era una falta de respeto grave, era por esa razón que Merrick no había siquiera nombrado la posibilidad de pedir ayuda a Mello para atravesar las tierras del hielo. 

			—Siempre puedes volar, ¿sabes? —le dijo Mello.

			—¿Y perderme la oportunidad de morir congelado por hielo de dragón? ¡Estás loco, he esperado por esto toda mi vida! —respondió Merrick mientras pensaba que lo único que odiaba más que caminar en la nieve era volar. ¡Maldita sensación de vértigo!

			El paso por el primer círculo de hielo fue fácil, el dragón custodio del lugar reconoció a Mello, hizo un par de bromas y los dejó pasar sin mayor retraso. Cruzaron el segundo círculo de hielo, un lugar un tanto más inhóspito y extenso, pero marcadamente hermoso; los colores del cielo reflejados en auroras le daban a ese lugar un aspecto altamente mágico, así como la magia que hace querer dormir para caer en el eterno sueño de la hipotermia. Merrick volvió a sentir ese tipo de llamada, muy similar a la de Selene, quizá demasiado. Era un hechizo lanzado desde algún lugar, una voz femenina lo estaba cantando. 

			—No te quiere hacer mal, pero no la escuches —advirtió Mello mirando a su alrededor.

			—¿Conoces a quién envía este hechizo? —indagó Merrick.

			—Por supuesto —replicó el dragón—, la guardiana del segundo círculo de hielo, mi hermana, Zaria.

			El canto continuaba y el joven dios hacía lo posible por no dejarse dominar por el hechizo insistente; adelante, el dragón seguía como si nada, pero cada vez más molesto, como si ese canto le empezase a sacar de quicio. De un momento a otro, Mello lanzó un gruñido tan grande que interrumpió el canto y les permitió avanzar unos metros sin sonidos molestos. Merrick había creído que eso sería todo, que una vez que Mello pusiera los puntos sobre las íes se habría acabado el asunto, aunque si había algo constante en la vida de Merrick durante los últimos meses, era el hecho de que cuando las cosas pueden ir peor, lo hacen. Una sombra gigantesca tapó la vista del sol y se fue a parar directamente en medio de su camino. 

			—¿A dónde pretenden ir? —dijo fría y cortante, con una potencia y poder desbordando de su voz.

			 —No es asunto tuyo, mujer. Déjanos seguir nuestro camino —respondió secamente Mello.

			—Todo es asunto mío mientras utilices mi círculo de hielo como paso, querido hermano —se detuvo un momento a mirar al humano y luego se dirigió a Mello otra vez—. Si estás acá y no tomaste el camino directo a tus tierras significa que vas en dirección a los círculos de fuego. ¿Qué pretendes hacer allá?

			—Si no vas a ser de ayuda, entonces lárgate o intenta detenerme. Hagas lo que hagas, en este momento solo me estás haciendo perder mi tiempo —sentenció el dragón.

			En medio de esta discusión familiar, Merrick pudo observar las diferencias entre ambos dragones plateados, en la práctica parecían el mismo dragón, similares en altura y elegancia, de brillo escamoso igual, pero la diferencia radicaba en sus ojos; mientras los ojos de Mello eran azules, los de la dragona eran verdes, característica que demostraba el carácter femenino del ser al que estaba contemplando. 

			La dragona repasó la situación, ciertamente podría detener a su hermano, mal que mal, era su gemelo y ambos podían pelear eternamente sin dañarse realmente. No obstante, el humano le molestaba, era un factor desequilibrante en esa lucha de poderes. Si quería lograr algo no podría ser por la fuerza, iba a tener que jugársela por el camino diplomático y la astucia. Tras una breve pausa, tomó una actitud tranquila y dijo:

			—No me parece de lo más sabio enfrentarme al mismo tiempo a ti y a ese dios humano semi congelado. Soy una dragona poderosa pero no soy tonta, no por nada me llaman Zaria la Prudente. Ahora dime, hermano, ¿qué es lo que quieren hacer en aquellas tierras inhóspitas?

			—Debemos ir a Calima a buscar el libro de la vida —respondió el dragón de forma desinteresada.

			—¡Ja! ¿Calima? Ese lugar es un mito. En el tercer círculo de fuego nadie ha dicho que exista —expuso incrédula Zaria.

			—Existe. Lo dijo el gran Fanyare el Sabio y debo ir a recoger el libro de la vida en ese lugar, es importante para la misión. 

			—¿Qué misión?

			—La que trae este humano consigo y a la cual, con el permiso del gran Fanyare el Sabio, he aceptado unirme. 

			Merrick comenzó a explicar la misión en la que se encontraba y lo que les había dicho Fanyare. Zaria ponía cada vez más cara de menos amigos, no le gustaba el juego en el que se estaba metiendo su hermano, mucho menos considerando que era para ayudar a una especie como la humana, aquella a la que los dragones hace tiempo habían vetado y con la cual no les era grato compartir. 

			—No vayas, Mello. Esta misión es suicida, además ¿por qué te interesa lo que le pase a una raza tan repugnante como la humana?

			—¡Hey! —protestó Merrick—. Algunos nos bañamos... a veces. 

			—No es solo por ellos —aclaró el dragón, haciendo caso omiso de la broma de su compañero—. Si su guerra desestabiliza las dimensiones, nosotros también podríamos correr riesgos, ¿no lo ves? Necesitamos evitar cualquier posibilidad de guerra contra los humanos, puesto que, si bien podríamos ganar, la batalla no se desarrollaría en los círculos de fuego, sino en todo nuestro mundo. ¿Quieres realmente que eso ocurra?

			—Pero ¿por qué tú? ¿Por qué no un dragón dorado? ¿Alguien más entrado en décadas, que domine más la magia?

			—Porque el destino me eligió a mí, hermana, y responderé a mis deberes como todo un dragón. 

			—Machos, son todos iguales de testarudos. ¿Te has puesto a pensar que los círculos de fuego están custodiados por dragones rojos? Para mantener el secreto de la existencia de una ciudad como Calima han de ser extremadamente poderosos, lo que significa que deberás enfrentarte al menos a uno, de los tres grandes: Ellen el Impaciente, Heri la Asesina u Othar el Desalmado. 

			Los ojos de Mello cambiaron su dirección al escuchar, de los labios de su hermana, el nombre de su antiguo maestro, gesto que bastó para que ella supiera a cuál de los tres habría de enfrentarse el dragón en la búsqueda del libro.

			—El Impaciente, la Asesina y el Desalmado —dijo en tono alegre Merrick—. Al parecer son todos ellos muy amables y amorosos. Pero bueno, no nos queda nada más que seguir el camino. Señorita, ¿sería tan amable de dejarnos continuar?

			Pero la dragona no estaba poniendo atención a Merrick, solo observaba a Mello buscando aquella conexión especial que tienen los gemelos, aún intentaba a través de la telepatía convencer al dragón de que no siguiera esa búsqueda, que era inútil, que los motivos humanos no tenían por qué interesarles a los dragones, que el mundo de Nako el Metódico y Fanyare el Sabio estaban separados hace años y que, de haber batalla, los dragones habrían de ganar. Sin embargo, mientras más se adentraba en la mente de su hermano, más convencida estaba que no iba a lograr nada, de hecho, sabía desde un principio que eso nunca estuvo dentro de las posibilidades. Ella era la Prudente, la voz de la razón en la familia, quien sopesaba las cosas que se hacían y se dejaban de hacer, en cambio él era el Perseverante, a quien por más que se le insinuara que algo era imposible iba a seguir intentándolo hasta conseguirlo; ella había sido entrenada por un dragón dorado; él por un dragón rojo y, por lo tanto, sus ideas ante el combate y las actitudes de vida eran radical y completamente distintas. Pero no podía dejar de intentarlo, conocía a su hermano desde su primer rugido, desde que la primera escarcha emanó desde sus fosas nasales. Era un príncipe, un dios y un obstinado que ahora se empezaba a meter en una probable carrera hacia la muerte. Pensó en congelar el paso para evitar que siguieran avanzando, pero sabía que habría de ser inútil, sola contra dos dioses iba a ser incapaz de mantener una prisión de hielo. Contrariada, y sin nada más que intentar, se dio a la penosa realidad de aceptar que lo que fuese a ocurrir ya estaba tejido por el destino. Miró a su hermano y liberó un par de lágrimas que cayeron al suelo en forma de dos espadas de hielo, las tomó y se las entregó a los dioses que tenía en frente.

			 —Estas son las espadas del dolor —señaló suavemente—, en su interior encierran un hechizo de hielo tan poderoso como peligroso. Lo que toquen estas espadas se congelará, úsenlas sabiamente —dijo retirándose, sin mirar atrás y sin decir otra palabra. 

			 —Mello —dijo Merrick—, ella…

			—Sigamos nuestro camino, humano, tenemos mucho qué hacer —lo ignoró Mello, caminando con una opresión en el pecho que Merrick podía sentir como propia. 

			El cambio de paisaje entre los círculos de hielo y los de fuego era notorio, el valle en el que ahora estaban era de un verde precioso en el cual varias criaturas deambulaban, llenando al lugar de vida. Se podía apreciar a todas las especies de animales «no conectados», aquellos que jamás habían alcanzado a tener una relación íntima con Zeme. Lo que le sorprendió a Merrick fue el hecho de no observar en todo el paraje a ningún dragón.  

			—Te diste cuenta, ¿no? 

			—Hay dos cosas que no puedo comprender: por qué este lugar es un círculo de fuego con una temperatura tan agradable y por qué no veo ningún dragón.

			—El clima de este círculo de fuego es así por la proximidad con los círculos de hielo. Al ser el más externo es, de hecho, el círculo de fuego con la mayor temperatura, la cual se tempera con el frío del círculo precedente. El derretimiento de los hielos crea varios ríos que corren por todos los círculos de fuego y permite la fertilidad del valle, en cuanto a los dragones... Los dragones están vetados de entrar en los círculos de hielo y a los círculos de fuego, muy pocos pueden entrar en los círculos de tierra, de hecho. 

			—¿Vetados? ¿Por qué?

			—El gran Fanyare el Sabio nos protege. Los círculos son el núcleo que da sustento a nuestro planeta, los tres círculos de tierra son nuestra central de gravedad, son lugares en donde ninguno de los seres puede caminar sin magia. Luego, los círculos de fuego y hielo son barreras protectoras para mantener el eje de nuestro mundo activo, están diseñados así porque existen muy pocas especies que sean resistentes tanto al fuego como al hielo. Esto hace de ambos lugares algo muy inhóspito para los dragones, además... los dragones rojos, guardianes del único lugar donde se podría vivir dentro de estos nueve círculos, no son seres de confiar. 

			—Si no se puede confiar en ellos, ¿por qué siguen manteniendo su rango?

			—No puede haber bien sin maldad, Merrick, así como no puede haber luz si no hay oscuridad antes... Qué extraño —dijo de pronto Mello—. Esta es la entrada al segundo círculo, ¿qué pasó con el guardián del primero?

			Merrick intentó buscar otra presencia, pero aparte de los animales que había visto hace poco no pudo percibir ninguna señal de un dios más que ellos mismos. Un escalofrío recorrió su espalda, sentía que algo o alguien estaba mirándolo. No le dio importancia.

			—Esperemos —dijo finalmente— que sea una buena señal. 

			El segundo círculo de fuego era notablemente más árido que el primero, aunque aún contenía una vida silvestre variada, a la mitad del camino notaron un gran río calmo de cristalinas y aparentemente refrescantes aguas. Sin embargo, a medida que se acercaban, podían ver solo arena negra y pastosa en la ribera del mismo. Ninguna planta lo tocaba y si bien se podía ver el fondo del río claramente, no había vida alguna dentro de él.

			—Salvo por el hecho de que está acá y que es demasiado cristalino —observó Merrick—, apostaría que esta agua es muy similar a la que se describe del río Estigia. 

			Mello observó con detenimiento, quizá el humano no era tan idiota como se les describía.

			 —En efecto, este es un afluente del Estigia, es el río de la discordia. Verás, tenemos dimensiones diferentes pero el averno es uno solo para todas las especies, este río es altamente peligroso, nadie que se bañe aquí ha sobrevivido hasta donde lo sé, por lo tanto, habremos de volar —comentó el dragón intentando abrir sus alas, las que no reaccionaban.

			—Mello, ¿qué es lo que ocurre? 

			—Mis alas —dijo— no se quieren abrir —Merrick intentó volar, pero tampoco su magia funcionó en las cercanías del río. ¿El río imposibilitaba el desarrollo mágico?

			—En el inframundo tampoco puedes cruzar el río a menos que sea en la balsa del barquero, tal vez el agua tenga la habilidad de imposibilitar nuestra magia —reflexionó Merrick, retrocedió unos pasos y comenzó a realizar un conjuro con el cual las vivas ramas de los árboles y las enredaderas comenzaron a formar un gran puente a 5 metros de altura del río. 

			—No podemos acercarnos, pero podemos cruzarlo sin tocarlo —le dijo al dragón.  Una vez en la mitad del camino el dragón creó, a tiempo, un escudo de hielo ante una ráfaga de fuego que se había dirigido a ellos con la intención de matarlos.

			—¿Cómo es que ustedes se atreven a intentar cruzar el terreno de Heri la Asesina? Díganme sus nombres y veré si les perdono la vida —preguntó una dragona roja muy enfurecida.

			—Mi nombre es Merrick y soy un dios humano, me acompaña Mello el Perseverante —respondió el joven, guardando para sí el objetivo de la misión por la cual estaban allí.

			Otra gigantesca bola de fuego fue hacia los dioses acompañada por una risa irónica. 

			—¿Y a mí qué me importa? Nadie cruza los terrenos de Heri la Asesina, novatos ilusos —sentenció la dragona dándose vuelta y creyendo cumplida su misión. Nunca alguien había sobrevivido a dos bolas de fuego de su boca. 

			—Un momento. ¿Crees que tus chispitas son suficientes como para derrotarme? —dijo Merrick, reduciendo la explosión a la palma de su mano—. Pensaba que el adjetivo de «asesina» significaba algo más terrible. ¿Realmente creíste que me habría dejado matar por un poder tan básico y pobre?

			La dragona, herida en su orgullo, arremetió contra el mago y su puente mientras Mello cruzaba y comenzaba a crear un paso de hielo bajo los pies del dios humano, sin embargo, la dragona era fuerte y, de alguna forma no se veía imposibilitada de usar sus poderes en cercanía al río. El puente comenzó a tambalear, la dragona lanzaba fuego para descongelar el trabajo de Mello, pero además golpeaba con la cola para lograr desestabilizar a Merrick; si él caía, su victoria estaba asegurada. Nadie podía salir vivo del río de la discordia. El tiempo se hacía escaso, el joven dios podía sentir cómo el puente se iba a desplomar, podía sentir cómo Mello intentaba mantener la estabilidad y podía sentir… ¡La confianza! ¡Podía sentir la confianza de Heri! No, eso no era confianza, era soberbia y la soberbia siempre se paga cara en el campo de batalla. 

			Comenzó a avanzar hacia el extremo del puente al que debía ir y la dragona cambió de posición para desestabilizar ese lugar riendo a carcajadas. Era ahora. Una sola posibilidad, cuando no lo viera. La dragona botó fuego por la boca, Merrick miró a Mello indicándole que dejara de emanar hielo, cuando el puente comenzó a arder la dragona observó a Mello pensando que ya se había deshecho de Merrick, fue su error, el joven había corrido por los escalones protegido por su magia. Cuando estuvo a dos metros por sobre Heri, saltó con la espada del dolor que le entregó Zaria y la clavó en medio de las alas de la dragona roja, corrió por su espalda y, utilizando como rechazo su nariz, saltó hacia las garras de Mello.

			La espada comenzó a congelar lentamente el dorso de Heri.

			—¿Crees que podrás congelarme con un simple hechizo de un dragón plateado? —lo increpó la dragona intentando sacarse la espada de la espalda. 

			—Quizá con un hechizo sea insuficiente, pero me pegunto ¿qué pasará con dos? —dijo Mello cuando cruzaba la espada por medio del pecho de la dragona; una capa de hielo comenzó a crecer rápidamente por el cuerpo de Heri y pronto no había más que una estatua de hielo en el lugar de la Asesina—. Vamos, no tenemos tiempo que perder, no sabemos cuánto logremos mantenerla congelada. Debemos llegar a Calima —señaló Mello y ambos corrieron dejando atrás la fría figura de la guardiana del segundo círculo de fuego. 

			Los dioses transitaron por los valles oscuros de las tierras de Heri hasta que, de pronto, la luz se hizo casi insoportable para sus ojos y el calor se volvió sofocante, tenía que ser ese el lugar donde todo parecía un reflejo de la luz del sol, aquel lugar donde todo tenía energía. Eso debía ser el mítico valle de Calima.

			Ingresar al valle era lo fácil, ahora el cómo reconocer el libro del que hablaba Fanyare era un tanto más complejo. Había de todo, y cada objeto parecía más místico que el anterior: oro, plata, bronce, platino, diamantes de lo que uno se imaginara y más había en Calima. Era un sitio donde parecía que todo se podía mirar, mas no tocar. Les llamó la atención que en lo que parecía ser el centro existía una zona circular vasta, un lugar donde nada brillaba; todo girando en torno de un artículo pequeño, el menos resplandeciente del lugar. Sin embargo, dado el sitial en el que se encontraba, daba la impresión de ser el más trascendental. Tenía que ser ese, un pequeño libro de cubierta café con bordes dorados: el libro de la vida. 

			—Nadie, absolutamente nadie debe ingresar a estos terrenos. Son míos, propios por derecho de nacimiento. Este es el hogar del gran Othar el Desalmado. ¿Qué hacen acá y por qué se acercan a mi libro? —preguntó el dragón rojo mirando directamente a Merrick.

			—Maestro, hemos venido acá en nombre del gran Fanyare el Sabio, a buscar el libro para nuestra misión —respondió Mello mirando hacia el suelo.

			—Y eso ¿a mí qué? ¿Por qué habría de importarme vuestra misión? El ingreso a Calima está vetado. Este valle del sol, cuya tierra es tan brillante que por sí misma es ya un tesoro, el lugar que acumula las energías del sol y la luna solo pertenece a mí. Yo he creado este sitio, lo he sacado de los mitos y he dispersado por la tierra todos estos trofeos, mis tesoros, aquellos que he obtenido de las distintas batallas que les he ganado a los dioses, de todas las razas. ¿Por qué habría de dejar que ustedes tomasen algo de mi mundo, alguno de mis premios? Este es mi lugar, es mi hogar. No veo injerencia de las decisiones del viejo dragón del tiempo. Calima es mío y solo mío pues ¡yo hice Calima una realidad!

			—Pero, maestro, el gran Fanyare…

			—¡Silencio! —rugió el dragón haciendo temblar la tierra—. No quiero oír ese nombre acá, no me importa lo que piense ese dragón, a fin de cuentas no es más que otro dragón, no es mi dios. Yo soy el único que gobierna este sitio, estamos en el centro del tercer círculo de fuego, lugar que resguardo yo y lo hago como se me venga en gana. ¿Me dicen que vienen de parte del viejo brillante? Bueno, con mayor razón no les entregaré nada.

			—Es que necesitamos ese libro —insistió Merrick con firmeza.

			—¿Un humano? Yo desayuno humanos, maldito niño engreído —amenazó—. No soporto a tu detestable especie, no solo son un asco de estirpe, sino que además saben horrible. Con tu presencia acá solo me demuestras que estoy en lo correcto al decidir no entregarles absolutamente nada.  Pero... seré un buen anfitrión. ¿Qué se diría después de la cortesía de los dragones? Además, vienes con mi discípulo, esperaré que este no haya perdido la cordura por escuchar tanto las palabras del dragón que brilla —dijo con una marcada voz de desprecio en la última palabra—. ¿Para qué necesitas mi libro, simio sobrevalorado?

			—Aún no lo sé —respondió Merrick, mordiéndose la lengua ante el insulto— pero tiene que ver con el sellar los poderes de los dioses.

			—Con que esa información tiene el libro. Dime, ¿acaso puedes leerlo? —preguntó inquisitivo al dragón, pasando del desprecio al interés—. Vamos, inténtalo —dijo con voz amable. Al momento, Merrick tomó el libro y buscó las letras, pero no podía observar ningún tipo de iconografía, el libro estaba en blanco.

			—Como lo pensé, ese libro no dice nada. ¿Para qué arriesgan su vida por un libro que no está escrito, por algo que vale nada?

			—Entonces, si nada vale, ¿por qué no me dejas llevarlo, maestro?

			—Pues, porque es mío y no quiero que se lleven mis cosas sin nada a cambio.

			—¿Qué es lo que quieres a cambio? —preguntó Merrick viendo la verdadera razón de toda esa charla al fin.

			—Quiero que me traigan la cabeza de Fanyare.

			Ambos dioses palidecieron ante la idea que les proponía el dragón rojo, ciertamente era una petición imposible, no solo porque no tenían razones para querer hacerlo sino porque ¿cómo habría de ser factible cortarle la cabeza a un ser cuyo cuerpo pareciera no estar en ningún lugar, en ningún momento? Era más que eso. Merrick recordó la sensación de poder que le embargó cuando conoció a Fanyare, la opresión del pecho, la falta de respiración. El dragón era una maldita máquina de destrucción masiva, lo que pedía Othar equivalía al suicidio más idiota que se le pudiera ocurrir. 

			—Eso es imposible —respondió Merrick— ni siquiera tiene cuerpo estable. 

			—¿Acaso crees que no lo he pensado? —preguntó el dragón rojo—. Es un inconveniente que aún no había podido descifrar, hasta que llegaron ustedes. Verán... el tiempo es un concepto más bien efímero y etéreo, imposible de manejar, en teoría, pero ¿qué ocurriría si dos dioses lograsen detener el tiempo en un trabajo combinado? Sobre todo, si tienen arenas del tiempo en su poder —dijo mirando los sacos de Merrick—. No sé cómo es que han logrado obtener eso, pero es uno de los implementos más poderosos que existen. Solo deben detener el movimiento de las partículas alrededor de Fanyare, aunque sea por unos segundos, lo suficiente como para arrancar de cuajo la cabeza del dragón y traérmela acá, entonces la intercambiaré con ustedes a cambio de ese estúpido libro que nada dice. 

			—Pero, maestro, es imposible. Usted no estará sugiriendo que en verdad seamos capaces de… No, no puedo creer lo que estoy escuchando. Esto no puede ser, debe haber un error, debe ser una prueba y no me doblegaré ante una petición tan ilógica como esa. ¿Matar al gran Fanyare el Sabio? ¿Cómo se le ocurre decir siquiera eso? ¡Eso es traición! Y, aunque no fuera así, ¿con qué motivo?

			Merrick sentía lo que pasaba por el cuerpo de Mello: incredulidad. Una parte del dragón quería pensar que todo era una broma, una prueba y que Othar no estaba hablando de una traición tan abiertamente, pero por otro lado podía leer al dragón rojo también. En él no había nada de bondadoso, era un ser oscuro que buscaba siempre un poco más de poder. Él no estaba mintiendo, quería la cabeza de Fanyare a como diera lugar y si no se la ofrecían, bueno, iba a pelear con la intención de matarlos. 

			—Es bastante simple, quiero ser el más poderoso de los diez dragones conectados. Hay tres dragones de plata, tres dragones rojos, tres de oro y uno de cristal, soy el más grande de los nueve, domino todos los elementos salvo el tiempo. Solo podré hacerlo una vez que tenga el poder de Fanyare, su cabeza se debe unir con mis escamas, me haré uno con el tiempo y dejaré de ser Othar el Desalmado para convertirme en Othar el Invencible.

			—Estás hablando incoherencias, dragón, el poder de los dioses no se puede fusionar, al menos no a la fuerza —contradijo Merrick.

			—¿Seguro? Lo que busco es absorber ese poder, tomarlo y hacerlo mío, de esa forma me convertiré en el nuevo dragón del tiempo. Al fin un ser eterno.

			—No, eso no puede suceder. Si ocurriera este mundo los demás correrían un peligro inigualable. No puedo dejar que alguien cegado con la ambición por el poder tome lo que no es de él —dijo desesperado el dragón plateado—. Ahora entiendo por qué esta misión estaba en mi camino... 

			—¿Y qué pretendes hacer en contra, joven Mello? Nunca un dragón plateado ha sido capaz de vencerme. Si miras a tu alrededor verás mis trofeos, premios que saqué de las escamas de mis rivales, sean dorados, plateados o rojos, todos me han entregado sus poderes y tú, eres un simple dragón plateado primerizo que no sabe siquiera utilizar sus propias habilidades. Además estás en desventaja contra mí, pues controlo con gran destreza el poder del elemento que te debilita: el fuego.

			Mello gruñó fieramente, poniéndose en posición de ataque, el gran dragón rojo emitió un rugido que hizo temblar las montañas. Comenzaron una ronda silenciosa, mirándose a los ojos de forma intensa. Merrick se mantuvo alejado, sabía que no debía inmiscuirse en esa batalla. Maestro y discípulo enfrentándose en la tierra de los dragones, una batalla de honor, sagrada. Debieron haber dado dos o tres vueltas circulares antes de que comenzaran los ataques. Othar envió una nube negra de smog que cubrió los ojos de Mello. Este, instintivamente, intentó apartar aquella tóxica nube cuando un colazo lo envió lejos, recuperado. El dragón llenó el valle con una fría neblina que ocultaba cada imagen alrededor, arremetió en contra de Othar, pero el dragón lo estaba esperando, y le asestó otro golpe directo al pecho. El hábil dragón rojo respiró absorbiendo todo el aire congelado de Mello y lo devolvió como un fuerte torbellino de llamas del cual el dragón se defendió creando una barrera de hielo a su alrededor. La situación se tornaba compleja, de seguir así Mello no tenía la más mínima posibilidad de sobrevivir a la batalla. Othar era demasiado fuerte y no solo eso, conocía todas las tácticas de guerra del dragón plateado, él se las había enseñado.  

			Merrick observaba la pelea, Mello solo tenía a su haber su poder y juventud pero Othar no gastaba mucha energía en atacar, era peor, cada golpe que le daba al dragón plateado era en un lugar estratégico: las articulaciones del brazo y las piernas, las costillas, el cuello, todo estaba planeado y el pobre Mello solo se defendía o golpeaba lo que alcanzaba a ver que muchas veces no era más que el borde de la cola de Othar. Impaciente, Merrick no podía permitir que la batalla fuese decidida de esa manera, había logrado generar algo de empatía con el dragón plateado. Recordó las lágrimas de su hermana y la sensación de culpabilidad que le embargó cuando le comentaron la misión, así que, un poco antes que las llamas llegasen a consumir finalmente a un Mello que ya no tenía energías para combatir, utilizó sus poderes con el fin de desviar el poder de Othar quien, sonriendo, envió al dios humano lejos de un golpe súbito con su roja cola.  

			—Pobre Mello, ya no tienes ni energías ni fuerzas, has gastado todo lo que tienes en defensa. ¡Patético! ¿No te enseñé acaso que la mejor defensa es el ataque? —El dragón sonrió. No podía entender cómo era posible que un par de debiluchos como aquellos pensaran en intentar siquiera sellar a otros dioses, pensó que los dioses humanos habían de ser unos pobres diablos, quizá, una vez dominado el mundo de los dragones habría de dominar también el mundo humano no debería ser algo difícil. Se disponía a asestar el golpe de gracia para rematar al dragón cuando su mano fue detenida por una serie de hilos invisibles de los cuales no se podía zafar, era Merrick, quien había vuelto en sí luego de su primer encuentro con Othar.  

			Ahora su imagen no era la de siempre, parecía un hombre distinto, alguien a quien el color de la rabia mutó a algo diferente. Comenzó a demostrar su verdadero poder, su gran potencialidad. El dragón rugió, vio al oponente que tenía en frente y se olvidó del dragón que tenía delante, no sin dejarle, eso sí, un rasguño oscuro en un costado de su vientre.

			La expulsión del poder oculto de Merrick se expresó mediante un cambio físico. Su pelo se volvió más oscuro, su rostro palideció, creció unos centímetros y su mirada oscura ya no parecía conocer el universo. Se parecía al universo mismo, los labios adquirieron un tono rojo que le dio un aspecto vampírico y la tierra comenzó a volar a cada paso que daba, a diferencia de Mello, quien no podía desplegar su poder pleno por el lugar en donde se encontraban y porque le era imposible sacar de su mente el hecho de estar peleando con su maestro. Merrick sí podía pelear al cien por ciento, y estaba dispuesto a hacerlo, ya había leído las intenciones del dragón rojo: esto era de vida o muerte. Por otra parte, él no tenía debilidad a elemento alguno así que Othar tampoco tendría esa ventaja sobre él. Había que ser cauto, el dragón era más antiguo manejando sus poderes y más experto en batalla, habilidad que utilizó para hacer que Merrick comenzara a derrochar su energía.  

			Othar sonreía, y comenzó a enfrentar al humano, pero no se quedaba quieto en ningún lugar, lanzaba llamaradas medianas y objetos, pero nunca se acercaba, aumentando la rabia del joven que lo único que quería era deshacerse del dragón. Lo que Merrick no vio fue que cada movimiento que hizo Othar estaba fríamente calculado, pues dejaba rastros combustibles alrededor del dios y luego de rodearlo completamente, lanzó una gran llamarada que cubrió toda la zona y activó todas las trampas; apagar ese fuego consumió casi toda la energía de Merrick. A lo lejos, Mello despertaba solo para ver el desolador panorama de un dios humano a punto de ser comido por un dragón y entonces pasó lo insólito, una voz potente se escuchó desde el cielo. 

			—Si quieres derrotarme entonces inténtalo directamente, cobarde.

			Una gran sombra tapó el valle y se fue a parar a unos cuantos metros del lugar de batalla. El tiempo se detuvo, los poderes quedaron congelados y, en Calima, la ciudad reluciente, un brillo inigualable se acercó al campo de batalla. Fanyare el Sabio venía preparado para pelear.

			—Hace años que me preparaba para este momento —respondió el rojo dragón desplegando al máximo sus alas. En sus ojos se veía la excitación propia de un deseo cumplido.

			—Al fin las tejedoras me han permitido aparecer en este lugar. No sé qué tipo de magia utilizaste, pero se ha debilitado gracias a tus batallas. He venido a entregarle el libro de la vida a sus destinatarios —dijo el dragón del tiempo.

			—Yo soy el auténtico dueño de este libro, se lo quité al idiota que lo portaba en justa batalla.

			—¡Era el antiguo mensajero de las tejedoras! Al hacerlo te ganaste la ira del destino y son los dioses del tiempo quienes dan el castigo divino a quienes se atreven a desafiar al destino. 

			El dragón del tiempo rugió y se acercó a Othar quien escupió una llamarada gigantesca, más de lo que hizo en toda la batalla contra Merrick y Mello, pero a medida que Fanyare se acercaba a las llamas, estas iban deshaciéndose, convirtiéndose en nada. 

			—Pobre ingenuo, el fuego también se consume con el tiempo, ¿no lo ves? No eres ni serás nunca capaz de derrotarme porque estoy predeterminado a estar aquí antes y después que tú, pues soy el tiempo y soy el espacio y tú, joven dragón necio, no puedes contra ello. Jamás lograrás la conexión directa con Zeme, solo existe una conexión primordial por especie. ¡No hay más! Ya eres parte del destino, las tejedoras ya cortaron tu hilo, solamente no te has dado cuenta.

			Mientras Fanyare iba diciendo estas palabras las patas de Othar se iban agrietando. El rojo color de sus escamas se comenzó a opacar y las alas decayeron poco a poco. El dragón rojo intentaba seguir gruñendo y atacando, pero mientras más se acercaba a Fanyare más envejecía, más se iba convirtiendo su vida en polvo, aun así, el dragón rojo seguía intentando avanzar a ese campo temporal que lo estaba mermando. Sus ojos reflejaban un deseo de batalla, el espíritu de lucha era lo único que no envejecía en Othar.  

			La escena era impresionante, el dragón que hace pocos segundos había estado a punto de deshacerse de Merrick y Mello estaba siendo reducido a cenizas por el brillante dragón de cristal que simplemente caminaba lentamente en dirección hacia él. El poder de Fanyare era realmente temible, potente y destructor. ¿Cómo era posible siquiera intentar enfrentarse en contra de ese dragón? Los milenios pasaban frente a los ojos de Merrick, Othar se estaba convirtiendo en un fósil. 

			No duró mucho más. Luego de unos segundos, una estatua de Othar quedó en el campo, Fanyare sopló sobre esta y las últimas cenizas de Othar dejaron el valle para siempre. Después de este incidente, el dragón de cristal se acercó a Merrick y a Mello y lamió sus heridas, las que fueron cicatrizando de inmediato.

			—No se ilusionen, solo he avanzado el proceso de cicatrización de sus cuerpos. Nada de lo que he hecho puede evitar las repercusiones de los hechizos de Othar. 

			—Nunca estuvimos destinados a derrotarlo, ¿cierto? —preguntó Merrick un tanto molesto al ver que la herida de Mello había cicatrizado de un negro potente y extraño.

			—Debían debilitarlo para poder romper su hechizo, además Mello debía conocer el riesgo de los dioses que se embriagan por poder. No tenía cómo evitarles esta escena. Al final del día, los seres vivos tienen que hacer las cosas que su destino les dicta, del resto de las cosas se encargará el tiempo. Ese libro que sostienes te dará información cuando el momento sea justo, cuídalo y trátalo con suavidad, sus hojas son muy frágiles y no quieres perderte ninguno de sus capítulos —dijo de forma solemne el dragón, mientras desaparecía nuevamente. 

			—Lo siento, no pude evitar entrometerme... —dijo Merrick mirando a Mello.

			—Humano idiota, si no te hubieras metido yo ahora sería un copo de nieve derretido... Gracias, te debo una y en el viaje que haremos me imagino que te lo pagaré. 

			Así, ambos dioses emprendieron su camino hacia la dimensión de los humanos. Comenzarían la misión para la que, desde un principio, habían sido destinados.  

			





Desorden en el Olimpo

			Con el libro en su poder y la travesía por la dimensión de los dragones completada, Merrick y Mello se dirigieron hacia el mundo de los humanos. El joven dios humano, contento por todo lo que había logrado, y sobre todo ahora que tenía la compañía de un poderoso dios como ayuda, veía más factible la consecución de su plan de estabilización de los grandes poderes de la tierra y la posibilidad de lograr una paz que perdurase al menos un par de generaciones. Se encontraba esperanzado, con una ilusión que le duraría solo hasta el momento que cruzase la puerta que lo conectaba al mundo de los humanos. 

			Merrick había estado dos veces en el Olimpo, y en estas escasas ocasiones, lo que más recordaba era su orden pulcro y su perfecta armonía, la representación de la perfección en la tierra, las luces blancas que venían de todas partes y de ninguna al mismo tiempo daban un aire de santidad y solemnidad solo comparable al castillo de Fanyare.  Internamente, el Olimpo era un templo que parecía tener vida propia, la cual era acogedora para con las personas que entrasen en él; sin embargo, el panorama que se encontró al volver fue diametralmente opuesto: las inmaculadas nubes blancas ahora estaban teñidas con un voluble color gris, y dentro de ellas se podían observar diferentes rayos que parecían debatirse entre descargarse o quedarse entre las nubes; las paredes del templo ya no eran rectas sino onduladas formas que parecían a punto de colapsar y los tronos de los dioses habían desaparecido en la sala de reuniones. Todo había cambiado, pero no solo era el Olimpo lo que ya no estaba igual a cuando Merrick fue por la tierra de los dragones, la humanidad misma sentía un miedo mucho más profundo del que había sentido antes, y ahora los mismos dioses sentían, además: cansancio, desesperación y angustia. Si antes los sentimientos en el Olimpo eran fuertes, ahora desbordaban, le eran agobiantes e incluso lo aturdían un poco. Esto no podía estar pasando. ¿No había estado acaso solo dos días en el mundo de los dragones? ¿Había sido ese tiempo suficiente como para desarrollar una catástrofe de esa magnitud? En el fondo de la habitación Merrick descubrió una familiar figura que se notaba mucho más envejecida que la última vez que la había visto. Zeus parecía estar muy concentrado intentando mantener todo en orden, pero se notaba cansino. 

			—Has retornado, joven dios, y trajiste compañía —le dijo con un tono opaco y desgastado—. Lamento no poder recibirlos de mejor manera. Como verán, este no es el mejor momento para volver, estamos un tanto ocupados con esto de la destrucción del mundo. Han de perdonar que no los pueda invitar a un jarro de néctar, pero desde hace meses que no brota desde las fuentes del Olimpo.

			—¡¿Meses?! —exclamó Merrick.

			—Amigo mío, fuiste a la dimensión de Fanyare, hablaste con él y volviste con un dragón. El tiempo en esa dimensión corre de forma distinta, para ti puede parecer un tiempo muy corto pero para nosotros ha sido un par de semestres —clarificó Zeus, luego miró al dragón un tiempo—. Queridísimo amigo, ¿sería demasiado pedirle que adopte una forma humana? La gente común no está demasiado acostumbrada a ver a un magnífico ejemplar de dragón plateado paseando por las calles, podría asustarlos un poco y ciertamente podría llamar la atención de personas que ustedes no quieren ver aún. 

			Merrick volvió a observar esos ojos cansados, luego comenzó a mirar a su alrededor y se pudo percatar que no era solo Zeus quien se concentraba por mantener el orden en la tierra; Apolo y Afrodita hacían lo propio, ambos le miraron con una cara complaciente y siguieron su trabajo de estabilizar el mundo. 

			Mello, que había observado callado todo lo que ocurría no pudo contener más sus pensamientos y se los comunicó a Merrick:

			—Jamás me habría imaginado que el problema que tenían era tan grave, no es común que varios dioses trabajen para mantener el orden —Merrick no respondió, solo podía pensar en todo el tiempo lejos y en Esther, a quien aún no podía encontrar.  

			—De acuerdo, esto no se puede sostener mucho más. Debemos darnos prisa, este no es el lugar más estratégico para que estemos...

			Fue entonces cuando Merrick se dio cuenta de algo, no eran tres dioses, eran cuatro los que estaban trabajando. En una esquina verde clara se encontraba Poseidón luchando por el domino de los mares, las mareas estaban desequilibradas y Pontos, la ola elemental, no sabía a quién obedecer. El esfuerzo jugaba en contra del cuerpo del dios tal cual lo estaba haciendo con Zeus, solo podía significar que ambos dioses eran los más claramente atacados, era obvio, con ellos fuera del panorama, los demás no iban a ser capaces de controlar la estabilidad divina. 

			Merrick estaba inquieto, tanto dios junto en el mismo lugar no le parecía algo bueno, era probable que hubiese otros dioses por ahí, alguno con el cual no quisieran enfrentarse. Intentó buscar a los dioses que estaban causando los estragos, pudo ver a cuatro, no pudo localizar a Izel. Lo intentó nuevamente, en ocasiones anteriores ella lo había logrado sacar de su mente, pero nunca había evitado que él la encontrase. ¿Dónde estaba? Duplicó sus esfuerzos, la diosa no estaba en la tierra, un mal presentimiento, frío como el hielo, recorrió su espalda. Cerró tres veces los ojos, se los restregó y respiró profundo.

			No convenía seguir en el Olimpo, era un lugar desolado lleno de dioses resignados a intentar mantener un orden que claramente estaba tendiendo al Caos. «¿Caos?», pensó Merrick. «¿No me había dicho algo de Caos Dion?», siguió reflexionando, intentando recordar qué era lo que le había dicho su antepasado y de pronto una gélida brisa lo despertó de sus pensamientos.

			—Ni se te ocurra invocarlo que en ese caso podrías destruir todo lo que conocemos —le dijo el dragón.

			—¿Cómo supiste en quién estaba pensando? ¿Puedes leer mi mente? —Merrick estaba sorprendido, él había puesto una gruesa manta para que nadie fuera capaz de leerle la mente. ¿Acaso el dragón estaba por sobre eso? 

			—Hablaste en voz alta, humano, aparentemente los pensamientos te jugaron una mala pasada. Independiente de cómo haya sabido, toma mi consejo y no vuelvas a pensar en ese ser, bastantes problemas tienen en la tierra de los humanos ya sin él. 

			Los dioses se dirigieron hacia Allüpu, el árbol mágico de Dion, el cual parecía ahora el único refugio seguro en el mundo. Dentro de su guarida, los poderes de Merrick aumentaban y le permitían sentir lo que ocurría a su alrededor. Mello, por su parte, mezclaba sustancias para aliviar el dolor persistente que la herida de la pelea con Othar le había dejado. Sabía que no podía pelear en esas condiciones, debía mejorarse y ambos debían prepararse. Faltaba mucho para poder ir a la batalla, ambos estaban al tanto de ello, se habían enfrentado ya a dos dioses y a ninguno habían derrotado definitivamente: a Heri la vencieron por los hechizos de Zaria y a Othar lo derrotó Fanyare. De no haber sido por el dragón de cristal ambos habrían muerto. ¿En qué se habían equivocado? ¿Cómo el dragón rojo había deshecho sus defensas de modo tal que no pudieran hacerle frente? Los dioses humanos a los que se enfrentarían tenían experiencia en batalla, tal cual la tenía Othar. Si se dejaban llevar por la impulsividad no habría dragón de cristal que los salvara esta vez y Nako no iba a intervenir, tenían que hacer un plan. 

			En primer lugar, era necesario poder encerrar los poderes mágicos de los dioses, para eso estaban los elementos que Zeme le había entregado a Merrick. No sabían en qué orden utilizarlos ni cómo, pero el joven dios hizo una serie de conjuros que aprendió de memoria esperando que con ellos se activasen aquellas míticas reliquias. «Mal que mal, la magia se canaliza con las palabras», caviló. 

			Como segundo elemento importante, su poder en la batalla debía garantizarse con el factor de la sorpresa. ¿Cómo sorprender a sus enemigos y no morir en el intento? ¿Cómo hacerlo con uno sin que los otros se preparen? Algo les había hablado Fanyare acerca de una niebla, una especie de manto protector que pudiera tapar la batalla y el resultado. Mello resolvió que él se encargaría de crear aquella protección, con la herida aún no sanada completamente —y sin saber si alguna vez habría de sanar del todo— no iba a ser gran rival contra los dioses, así que las batallas duras habría de llevárselas Merrick. 

			—Entonces —dijo Mello un día—, habremos de elegir el orden de intervención que realizaremos. Quizá sea conveniente partir con el más poderoso, con Hades. —Miró a Merrick y se pudo percatar que este no lo estaba escuchando—. ¿Merrick? —preguntó con tono exasperado. 

			—Silencio, Mello, hay alguien afuera.

			Salió, cauteloso, por la puerta de Alüpu, la cual estaba esta vez orientada a la laguna verde, pero no vio nada más que el desierto a la altura de sus ojos. No obstante, seguía complicándole el hecho de que sentía unos claros sentimientos de desesperanza en el cuerpo, una especie de súplica y miedo reverencial que no sabía desde dónde provenía. Volvió a mirar todo el lugar y entonces captó que, camuflado por el color de la arena se encontraba un pequeño gato dorado que parecía perdido por el desierto, maullando muy despacio, como para sí mismo. 

			—Disculpa, gato, pareces perdido. ¿Te puedo ayudar en algo? —le dijo el joven, sin saber si estaba haciendo el ridículo, aunque sintió un leve ronroneo de asentimiento de parte de Troikup —El pequeño felino lo miró un tiempo, se sentó observándolo, respiró profundo y comenzó a maullar.

			Los gatos no pertenecían a las especies conectadas con Zeme, sin embargo, como todos los felinos, tenían la capacidad de entender y hablar el lenguaje de los dioses, por lo que el joven visitante intuía, de forma natural, cómo comunicarse con Merrick.

			—Discúlpeme, ¡oh grandioso! Estoy aquí buscando al famosísimo Dion, señor de los jaguares, voz de Troikup. —Merrick miró al pequeño felino con lástima, podía sentir su ilusión, el camino que había recorrido. Todo para nada. Dion hace más de un año que ya no existía. ¿Cómo se lo decía de forma sutil? 

			—Mira, gato, la verdad es que Dion no te puede ayudar. Hace más de un año que ya no existe, pero si quieres y me cuentas tu problema quizá en algo te pueda servir. Mi nombre es Merrick y soy algo así como el sucesor de Dion —un gruñido se escuchó desde su muñeca cuando dijo esto— y actual voz de Troikup. ¿Feliz? —le habló a su mano, quien se puso a ronronear contento. Merrick decidió demostrar su punto mostrándole el tatuaje de jaguar que caminaba por sus muñecas.

			El gato olfateó el tatuaje de Troikup y miró cómo el jaguar de tinta lo observaba parsimonioso, entonces el felino visitante sintió un escalofrío que casi lo hace volver por donde había venido. Estaba indeciso y desconfiado, esto alteraba aún más sus planes, supuestamente él debía hablar con Dion; las voces de los animales relataban que el señor de los jaguares era un hombre sabio y sencillo y, aunque no le gustaba la idea de compartir sus problemáticas con alguien que tiene un jaguar de emblema, sobre todo por los grandes problemas que tenía actualmente con los grandes felinos, también era cierto que quizá un apoyo de un dios humano podría generarles un espacio justo en el planeta, alejándolos de los leones que tenían sus propias deidades conectadas con Zeme y quienes, por lo mismo, los miraban en menos; por otro lado, si el joven dios que estaba frente a él era relativamente nuevo, era muy probable que no fuera protector de ninguna especie aún y por lo tanto, podría ser el protector de los gatos. Este pensamiento hizo que se le iluminase la cara. No había nada mejor que volver donde su raza y demostrarles que había conseguido un protector. Estaba a punto de decírselo a Merrick, cuando este lo detuvo.  

			 —Pequeño amigo, no puedo ser tu protector ni el de tu raza —le dijo con calma—. Estoy seguro de que has visto la situación que está ocurriendo en el mundo, ahora mismo no puedo asumir ningún tipo de responsabilidad extra. 

			—Pero gran Merrick, el problema que tenemos viene precisamente de lo que ocurre en el planeta. Los grandes felinos se están alejando a lugares a los que no nos permiten viajar por ser «domésticos». Pareciera que se están resguardando de lo que ocurre, dejándonos atrás y nosotros no tenemos cómo protegernos. No somos lo suficientemente grandes ni fuertes y no poseemos ningún tipo de poder. 

			—No puedo acompañarlos en ninguna travesía —sentenció Merrick—; sin embargo —prosiguió, al observar el semblante de tristeza del gato—, puedo ofrecerte algunas armas propias para que tú defiendas a tu raza, puesto que, si bien son una especie que no tiene conexión con Zeme, nada indica que no puedan tener algo de magia. —Levantó la mano y desde el cielo obtuvo algo similar a una estrella con la cual acarició al gato—. Con esto, la chispa de la magia está ahora en ti, señor de los gatos. Usa sabiamente tus nuevos poderes y defiende a tu estirpe. 

			La energía que sintió el joven gato dentro de su cuerpo era indescriptible. Sus ojos fulguraban con un destello que nunca antes había sentido, y tenía la certeza de que con esta nueva forma de vivir podría encontrar viviendas seguras para su raza, con una reverencia ronroneante se despidió de Merrick y fue corriendo donde sus hermanos para contar la buena nueva. A mitad del camino por la orilla del lago verde, miró al joven dios de forma detenida, se prometió recordarlo y juró que la raza gatuna entera siempre se acordaría de él y del favor que acababa de otorgarles. Merrick observó al pequeño alejarse y mientras el dorado pelaje del gato se confundía con el color de la arena del lugar tuvo la extraña certeza de que antes de que todo esto acabase, lo habría de volver a ver. 

			Habrían de pasar un par de semanas más desde el incidente del gato dorado, antes de que los dioses pudieran terminar de esgrimir su plan de batalla. Según sus conversaciones, creían que nada podía estar escapándoseles. Sus bocetos indicaban que tenían todo previsto, aunque el mismo Merrick no lo sabía. Dentro de su planificación estructurada actuaba con fuerza el espíritu de Metis, la diosa de la inteligencia y madre de Atenea, a quien esta le había brindado el poder de la estrategia militar; todos rasgos heredados por el mismo Merrick, al ser uno de los bendecidos por la diosa del conocimiento. Cuando ya no podían ver más detalles que agregar al plan, decidieron dejar la seguridad de Alüpu y emprender el camino hacia su primera batalla. 

			La visión fuera del árbol fue devastadora: el cielo estaba teñido de un oscuro gris, mientras que las tres lagunas de Amuyo se veían teñidas de un rojo oscuro. La arena ni siquiera parecía arena sino una especie de camino ceniciento que daba la impresión de una erupción de cenizas. Paralelamente, los sentimientos de la humanidad se sentían muy a lo lejos, desgastados, aterrados y la habitual poca vida silvestre en la zona, ahora parecía ser completamente inexistente. ¿Es que acaso los olímpicos habían perdido la batalla por la estabilidad? Era necesario obtener respuestas, lo antes posible. 

			Si el Olimpo había sido, en otros tiempos un lugar majestuoso y ordenado, un ejemplo del poderío de los dioses humanos sobre la tierra; la imagen que ahora se presentaba era más bien todo lo contrario. Ya antes Merrick y Mello habían observado un lugar con problemas para mantener el orden, pero en esta ocasión el caos se había hecho dueño del palacio: las nubes, que en un principio eran de un blanco refulgente y en los tiempos turbulentos se habían tornado grises, ahora estaban teñidas de un rojo opaco. El mismo color de la sangre y las luces, que antes resplandecían, ahora tenían solo una leve energía que apenas permitía ver un poco más allá del cuerpo de cada dios. La tranquilidad que se percibía en el sitial había sido permutada por un cansancio y angustia inconmensurables. Merrick miraba incrédulo el espectáculo, mientras que Mello, cauto, observaba cómo las batallas divinas estaban destruyendo la dimensión de los humanos. ¿Aquello podría también extenderse al mundo de los dragones? La determinación por cumplir su misión en este viaje aumentó. No iba a permitir que en su mundo pasase ni siquiera la décima parte de lo que estaban viviendo los humanos. A lo lejos, tirados en sus antiguos tronos, con una clara muestra de cansancio, se encontraban los cuatro dioses que habían estado luchando por mantener el orden. Para Merrick era lógico, no había forma de que cuatro dioses pudieran mantener el orden contra cinco alteradores. ¿Por qué no habían acudido a él por ayuda? La pregunta no parecía tener una respuesta en la mente del joven dios. Zeus observó a la dupla con su ojo de trueno e hizo un movimiento, invitándolos a tomar asiento a una mesa que parecía la de un consejo de guerra. 

			—Por lo visto, el tiempo ha sido amigable con nosotros —comenzó el anciano dios —. Si esto duraba mucho tiempo más iba a terminar consumiendo completamente nuestra energía. 

			—¿Por qué no me llamaron? ¿Por qué no me pidieron ayuda? Si hubiera unido mis poderes a los suyos… —quiso saber Merrick, pero fue interrumpido por Apolo.

			—Si lo hubieras hecho —dijo el dios del sol— ahora seríamos cinco los dioses desgastados y tendríamos a un mundo a punto de sucumbir. Les permitimos descansar, mientras se preparaban para lo que viene, pero no se engañen, también les hemos dejado el trabajo más difícil. 

			—Mi joven y dulce Merrick —dijo Afrodita—, tanto ímpetu y coraje veo en ti. Realmente eres un ser divino que aún no pierde el alma de héroe. Antes de emprender este viaje debes recordar aquello que te dije, debes escuchar a tu corazón más que a tu cabeza.

			—Basta de charlas y arrumacos —interrumpió Poseidón—. No sé si se han dado cuenta, pero el tiempo se nos acaba. Estos insolentes siguen atacando en nuestros terrenos, siguen desgastando a la tierra. La madre está sufriendo, debemos ponerle un fin inmediato. Zeus, ¿podrías darle al joven lo que, sin saber, ha venido a buscar? 

			—Buen Merrick, la tarea que ahora recae sobre tus hombros es difícil y tediosa. Sabemos muy bien que puedes manejarte por el mundo con tu capacidad de sentir las emociones de los demás; sin embargo, en el caos actual de la tierra, utilizar eso para encontrar a los dioses sería una pérdida de tiempo inútil; por tanto, he confeccionado lo siguiente. —Movió su brazo y sobre una mesa apareció un pequeño rollo de papel, suficientemente grande para caber en una mano—. Eso es un mapa divino, podrás ver en él la ubicación exacta de los humanos que tienen poderes divinos. No solo eso, todos los puntos celestes son los dioses aliados, por lo tanto tu deber radica en encontrar los puntos anaranjados. 

			«Un mapa», reflexionó Merrick. «Debo enfrentarme a cinco dioses y el regalo de consejo de guerra que me hacen es un mapa. ¡Genial! ¿No tendrán por ahí un rayo que desintegre todo y que emerja de un martillo todo poderoso? ¡Bah! ¿Para qué podría necesitarlo yo? ¡Tiemblen, dioses, acá va el gran Merrick con un mapa!», pensó.

			—Muchas gracias —fue lo único que se atrevió a decir. 

			Dejaron el Olimpo sin ningún tipo de protocolo especial y comenzaron a utilizar el mapa. La situación era claramente crítica y estaban contra el tiempo. 

			Ahora sí comenzarían las batallas divinas. 

			





La primera Gran batalla

			La verdad es que un mapa, en el contexto de un Armagedón en la tierra no parecía ser demasiado útil, y para Merrick, eso era un tema relevante. Si bien era verdad que habían puntos anaranjados y celestes en el mapa, al que por alguna extraña razón, además le faltaba un punto anaranjado, no era menos cierto que las indicaciones no tenían nombre en específico de ninguno de los dioses, por lo que, contrario a lo que el mismo Zeus había vaticinado, el joven Láruna tuvo que ocupar sus poderes empáticos para tratar de adivinar dónde y quién era cada uno de los dioses que tenía georreferenciados. La primera y única reunión divina que había tenido Merrick, le permitía conocer y sentir a los dioses y con ello obtuvo un poco de ventaja para poder decidir el rumbo a seguir. 

			El plan de ambos dioses partía con uno de los enemigos más formidables: el ángel de la luz, situación que podría parecer una locura estratégica, cuando en verdad era todo lo contrario, puesto que Merrick y Mello habían conversado la situación en más de una ocasión:

			De todos los enemigos por enfrentar, el más curtido en batallas, desde el inicio de los tiempos, era Hades. No era misterio para nadie la cantidad de poder que el señor del inframundo podía manejar, por lo que, si la situación fuera diferente, y ellos tuvieran el tiempo para entrenar y elegir sus batallas luego de una gran preparación, probablemente él sería el último contrincante. Sin embargo, en esta situación, donde el tiempo no estaba de su lado ¿acaso era lógico desafiarlo estando, además, cansados por otras luchas? Si había al menos una posibilidad de derrotarlo, debía ser cuando aún los acompañaban todas sus fuerzas; había, de todas formas, una segunda razón: ¿qué ocurría con los dioses en el caso de ser derrotados o sellados? ¿Acaso terminarían sus días en los campos Elíseos? Si existía la más mínima posibilidad de que eso ocurriese, entonces, se hacía imposible que el señor del inframundo no se percatase de lo que estaba ocurriendo, lo que dejaría el secreto de las acciones que la dupla estaba llevando a cabo en nada. Por estos motivos, lo más lógico y sensato era comenzar el ataque con Hades, por muy difícil que fuera enfrentarle. 

			Alüpu los llevó a un valle muy caluroso, rodeado de montañas altas por todas partes. Había un río que corría por la zona y la vegetación que pudieron percibir era frondosa y verde. Merrick no había visto jamás montañas tan altas, quizá a excepción de los Alpes. De pronto, una súbita ráfaga de viento muy frío alertó a los dioses. ¿Cómo era posible que hiciera frío y calor al mismo tiempo? Pensaron que había sido parte de su imaginación, ya que tan pronto como apareció, la sensación disminuyó y volvieron a sentir el sofocante calor de la zona. No pasó mucho tiempo para que un viento frío alertase sus sentidos por segunda vez. Cuando dirigieron la vista hacia el lugar vieron entre las montañas una laguna y sobre ella algo que no se habrían imaginado con semejante calor: una gran montaña de hielo. 

			—Es como el lugar donde se unen los círculos de hielo y fuego en mi mundo —mencionó Mello. 

			—Sí, pero nunca había observado esto en mi planeta. Este lugar es demasiado ambivalente, me recuerda un poco a la personalidad de Hades. Debemos estar cerca —Merrick se mantenía cauto, sabía que el dios tenía poderes sobre la luz y la oscuridad pero ¿también podía controlar el clima? ¿Cuánto había que no sabían de su contrincante? ¿Estaban realmente preparados para enfrentarlo? Las dudas comenzaron a oscilar en la mente del chico mientras se acercaban al cada vez más frío glaciar que tenían en frente. Había otra cosa que molestaba a Merrick, independiente de las cosas que hubiese hecho o no, los sentimientos de Hades no le parecían, bajo ningún punto de vista «malvados» y eso le causaba contrariedad. Si bien sentía la bipolaridad del dios no encontraba una dicotomía del bien versus el mal en su cabeza y estaba cierto que, en lo más profundo de su ser, el rey del inframundo tenía claros principios que iban más de la mano con la idea de evitar algo muy oscuro, a lo que realmente temía, que a destruir el mundo por simple placer. De una u otra forma, algo había en el dios que le causaba una sensación de lástima, aunque no podía definir por qué. 

			—Merrick, mira, allí —señaló Mello, indicando una abertura pequeña entre el hielo y el árido cerro que lo contenía. Al acercarse a tan peculiar lugar, pudieron sentir una ráfaga de aire caliente y frío de permanente flujo; se miraron a los ojos y decidieron continuar por ese camino. Entonces se vieron en un pasillo oscuro en el que no eran capaces de ver sus propias manos, pero al dar el primer paso la luminosidad del lugar era tal que debieron entrecerrar los ojos para poder aguantarla. Siguieron así unos pocos pasos, bajo la convicción de que era el lugar correcto y luego de avanzar unos 20 metros, se encontraron en otro sitio, el cual se encontraba iluminado de forma tenue por ese mismo tipo de luces inubicables de un palacio divino. Frente a ellos, corría un gran río con aguas oscuras y profundas, desde las cuales unas manos se trataban de levantar, mientras se escuchaban algunos lamentos, y en la ribera del río, sentado en un trono alto, la imagen del dios dual, observándolos entrar en su territorio. 

			Los chicos no lo pensaron mucho más, Merrick corrió hacia el dios al mismo tiempo que Mello extendía sus alas y lanzaba una fría bruma que encerraba a los humanos; la barrera era potente y extensa, pero la posición y el esfuerzo por mantenerla hacía que la herida que le hubiera dejado Othar complicase al dragón, quien utilizaba toda su perseverancia para no desistir en su labor. Merrick observó desafiante a Hades, estaba listo para la batalla. Hades, en tanto, observó en silencio la situación. Parecía que nada del despliegue de ambos dioses lo sorprendiese, no sentía dentro de sí ningún tipo de sentimiento previo a una batalla. Es cierto, el bloqueo del dragón era suficiente para mantenerlo lejos de la entrada del infierno y obtener ayuda desde allí; sin embargo, ¿cuánto tiempo más podría soportar ese dragón la cantidad de energía que estaba utilizando para encerrarlo? Y aun así, el plateado estaba inutilizado, entonces su único rival real era el joven Merrick. No obstante, sería la otra parte de la mentalidad de Hades la que tomaría el control. El chico que tenía en frente era un nuevo dios que había heredado los poderes de varios antes que él, podría llegar a ser un digno oponente. Hace siglos que el rey del inframundo no se medía en batalla, por lo que ¿para qué atacar al punto débil del equipo? Ese dragón tenía un claro hechizo mágico que lo hacía funcionar a mitad de su potencial. ¿Acaso el gran Hades ocuparía algo de su tiempo en tan trivial batalla? No, era más interesante la oferta de ataque que le ofrecía el chico, y a un regalo no se le hacía asco. 

			—Me parece un tanto soberbio e imprudente venir al mismísimo inframundo para desafiarme —dijo el ambivalente con tono neutro—, más aún con un dragón que no está en óptimas condiciones. Míralo, apenas puede mantener esta barrera. Bastante desconsiderado has de ser si, además, te tomas el tiempo de que yo hable tanto mientras tu compañero sufre —espetó mirando fríamente a Merrick—. ¿Realmente crees que tienes oportunidad? ¿Acaso no sabes lo que le ocurrió a Svet por intentar retarme? —comenzó a reír de forma grave, observando todos los signos vitales de Merrick. Estaba logrando alterarlo, mejor así, mientras menos concentración tuviera más rápido terminaría todo. 

			«Eso es, sigue hablando», pensaba Merrick. «Mientras más hables menos te darás cuenta de lo que estoy haciendo». Hades entonces comenzó a reír de forma estrepitosa. 

			—¿Un hipnoencanto? ¿En serio? ¿Ocupaste todo este tiempo para hacerme dormir? —dijo el dual con ojos altaneros—. ¿Acaso no aprendiste nada de Dion, mocoso? Conjuros baratos como ese no son capaces de alterar a un dios como yo. ¿Quién te crees? ¿Selene? ¿Cómo te lo explico? El sueño es mi territorio también, ¡soy un dios imposible de aletargar! —gritó al mismo tiempo que una ráfaga de energía negra salió de sus manos, destruyendo un sector justo en frente de los pies de Merrick. El joven tembló, el ataque había sido una advertencia, y no la vio venir, lo que más le complicaba era la manera en la que estaba actuando el dios frente a él, se reía como si no le importase estar en una batalla. La desesperación comenzó a hacer mella en el corazón de Merrick. ¿Era suficiente oponente? Miró a Mello, el dragón estaba utilizando todo su poder para mantener la barrera; cerró los ojos tres veces y arrugó la cara al hacerlo, con su mano tanteó el medallón de su familia, no tenía opción ¡era su deber derrotar a Hades! El poder del dios del inframundo era impresionante, pero no podría, no debía destruir la voluntad del joven, muchos dependían del éxito de su misión. Ante la situación, Merrick liberó la totalidad de su poder, quedando con ese oscuro cabello y fuerte apariencia que demostrara ante la batalla con Othar. 

			—Muy bien, lo has entendido. Ahora sí hablamos en serio —Las alas de Hades crecieron y los juegos cromáticos que despedía su cuerpo se hicieron más rápidos. Alrededor del dios se podían observar destellos de luz y sombras que formaban una especie de remolino, los ojos comenzaron a brillar más que de costumbre y por primera vez en mucho tiempo, ambas mentes estaban de acuerdo en un objetivo común: eliminar al muchacho. 

			—Es hora de ver qué tan entretenidas son las nuevas generaciones. Espero que no seas un bodrio —dijo Hades al mismo tiempo que lanzaba un golpe de energía al cuerpo de Merrick. La velocidad del ataque fue demasiada para el joven dios. ¿Ese individuo peleaba a la velocidad de la luz? No había terminado de incorporarse del impacto cuando sintió el codo de Hades golpeando su quijada con una fuerza tan brutal que lo envió por el techo del lugar; sin llegar a caer sintió un rodillazo en el vientre que le hizo botar los últimos restos de oxígeno que le quedaban en el cuerpo y que lo levantó a la altura precisa del golpe cruzado que lo hizo quedar mordiendo polvo a la ribera del Estigia.  

			Por un microsegundo Merrick quedó atónito. ¿Cómo había sucedido eso? Miró hacia aquel dios. Ahora entendía por qué le decían el demonio, era temible, era mucho peor que Othar. El dragón al menos no atacaba inmediatamente, jugaba con astucia, esperaba el momento preciso, medía las fuerzas del contrincante esperando que ese análisis le diera la ventaja en batalla. Hades era diferente, era un hombre impulsivo muy consciente de su propio poder, entrenado en batalla, alguien que disfrutaba la pelea, el sufrimiento y la muerte. Mal que mal era el brazo vivo de la misma por muy paradójico que eso sonara. Los movimientos del hombre eran imperceptibles, pero no solo era eso, sino que además se escondía entre las sombras, desaparecía. ¿Acaso ese era el poder del mítico casco de la invisibilidad? Ni siquiera podía sentir su presencia cuando Hades lo activaba. Se incorporó nuevamente y mientras se limpiaba la sangre de la comisura de los labios intentó utilizar la misma técnica de hilos de energía con la que apresó a Othar; sin embargo, Hades fue capaz de tomar los hilos y usarlos para enredar al mismo Merrick. Riéndose de sus intentos, los ocupó para atraerlo ante sí y empezar de esta forma, la segunda parte del ataque. Comenzó con un gancho, esta vez el joven dios sintió cómo sus costillas se quebraban al momento del contacto con el puño del demonio. El dolor recorrió el cuerpo de Merrick como un latigazo; sus piernas no querían responder, estaba a merced del dios veterano, a punto de que se acabara el camino de la misión. Entonces, el espíritu de la fortuna sonrió para él: Mello comenzó a perder la potencia del campo de niebla que había formado y esta alteración desconcentró a Hades lo suficiente como para que las muñecas de Merrick, lideradas por el espíritu de Troikup, lograsen realizar un rápido movimiento felino, afirmando el casco del dual y logrando quedárselo para sí. Pero el veterano se dio cuenta del movimiento, reconoció la obra del jaguar en tan rápido cambio de actitud de Merrick y vio también el flanco descubierto del vientre. Sí, el movimiento había sido felino, pero también los jaguares descubrían su vientre por pocos segundos al saltar. El rodillazo inferior y codazo superior con el que atacó a Merrick fueron de tal magnitud que el joven cayó boca abajo, sin poderse levantarse. Hades había visto mucho, era momento de acabar con eso de una vez por todas. Solo requería un golpe más: enterrar su pie y destrozar la columna de Merrick. Mello observaba atónito la situación. No podía ayudar al joven dios y en su mente ya veía el desenlace de la batalla, era una paliza. ¿Alguna vez habrían tenido aunque fuese la más mínima posibilidad? Vio en cámara lenta como el pie del ambivalente iba hacia la columna del joven cuando, a escasos centímetros se detuvo, chocando con el plato que Zeme le había regalado a Merrick. 

			El chico recobró el aliento y vio al veterano saltar a lo lejos mientras el plato se suspendía en el aire. Protegiéndolo, lo tomó y este se transformó en un escudo gigante, con la imagen de una cabeza de mujer con cabellos de serpiente. Ahora Merrick tenía el casco de invisibilidad y un escudo, quizás una oportunidad se acababa de crear. 

			Hades observó su pie, la suela de su zapato estaba convertida en piedra.

			—¡Maldito! ¡Tienes un escudo de gorgona! —dijo observando a Merrick, que se acercaba de forma intermitente hacia él. Hades no podía verlo, sabía que estaba usando su casco de la invisibilidad, pero peor aún, sabía que el escudo de la gorgona podría convertirlo en piedra si no tenía cuidado al pelear. De esta forma, el dios estaba en una clara desventaja. Por primera vez en milenios, estaba sintiendo golpes en su cuerpo, y mientras lo hacía, se preguntaba cómo era que el mocoso había obtenido un escudo de gorgona, todos habían sido ocultados… por Zeme… ¿Por qué la madre había decidido ayudar al chico? ¿Es que acaso su visión estaba errada? 

			Con un Hades desprovisto de armas y con un joven dios con dos a su haber la situación se volvió favorable para este último, pero la barrera continuaba debilitándose. El tiempo se acababa y Merrick tampoco se encontraba bien, los golpes recibidos comenzaban a hacer estragos en su energía.

			—Vas por buen camino, pero no me derrotarás a tiempo, es cosa de minutos para que esta barrera caiga y el choque de nuestro poder alerte a los demás. Incluso si me lograras derrotar no hay forma que te enfrentes a los demás si es que te atacan todos juntos —dijo el dual, sin una emoción clara en su voz. 

			—Si ese es el caso —respondió Merrick— no me queda otra alternativa que hacer que esta batalla termine ahora —El joven tenía una idea, si esta funcionaba la batalla habría de ser ganada, de no hacerlo, sin embargo, perdería la única ventaja que tenía sobre Hades. Era una apuesta del todo por el todo, pero el dios de la luz tenía razón, no había tiempo.  Tomó el escudo y lo lanzó a los cielos. 

			—¿Esa es tu brillante idea? ¿Renunciar a tu única ventaja en la batalla? —cuestionó Hades, riendo incrédulo.

			—No, es lo que viene ahora —respondió Merrick al observar que el escudo no bajó a la tierra, sino que quedó flotando y girando por sobre la figura de Hades, demarcando una zona con su sombra, cuyo círculo exterior se delimitó con un pequeño solevantamiento de piedras de la cual el veterano no podía escapar. La luz y la oscuridad se debatían en la jaula, ambas personalidades de Hades le gritaban a Merrick por la liberación. El joven solo tomó la arena del tiempo y la dispuso en uno de los siete contenedores mágicos.

			—¿Arena? ¿Nako? ¿También él? ¡Detente, no sabes lo que estás haciendo! —le gritó al joven. 

			 —Ya no tenemos tiempo para juegos, así que comenzaré con esto. Ha sido interesante combatir contigo —dijo al tiempo que dejó el contenedor cerca de la prisión de Hades y recitó: 

			Alma del aura desgastada de la tierra

			Tiempo que se entrega como arena

			Vasija del espacio, dimensión serena

			Encierra a la luz y a las tinieblas

			No es mandato, es petición

			Por el nombre de este mago

			Por la tierra, por el sol

			Sella, de este hombre, todos sus poderes

			Hazlo bajo el nombre de todos los dioses que interceden

			La tierra comenzó a temblar y una luz potente salió del escudo absorbiendo toda la oscuridad del dios. La arena del recipiente se fue mezclando con las luces y se sentía cómo el poder de Zeme iba desapareciendo del cuerpo de Hades poco a poco.

			—Espero que sepas muy bien lo que estás haciendo, joven. No vaya a ser que termines destruyendo el multiverso por tratar de salvar un mundo —dijo el dios que ahora había vuelto a la apariencia angelical que tuviera milenios atrás— y espero también que sea lo correcto. Debo agradecerte, al menos ahora podré al fin descansar del espíritu que residía en mi cabeza. Hay algo que debes saber… En el fondo del averno… —dijo el dios pero desapareció en ese instante. Los fotones del cuerpo del dios fueron lo último que desapareció absorbido por el escudo, salvo uno que logró escaparse de la sombra, y se adentró en el cuerpo de Merrick; el artefacto divino cayó convertido nuevamente en un plato al suelo de la entrada al infierno. 

			Mello bajó la cortina y tomó forma humana. Ambos dioses se acercaron al artefacto del primer dios sellado y lo observaron, cosa extraña, a pesar de haber sellado los poderes del dios, la luz y la oscuridad se mantenían como parte del paraje.

			—Al parecer lo que estamos haciendo es solo condensar sus poderes, no eliminarlos —dijo Mello—, mientras su influencia siga presente, los estragos en la tierra se mantendrán. 

			—En ese caso debemos encontrar una forma de evitar que eso ocurra, garritas —respondió Merrick segundos antes de sentir un golpe en el estómago—. ¡Hey! ¡Eso dolió! ¡Tengo la mitad de las costillas destrozadas! —reclamó.

			—No me llames «garritas» nuevamente si no quieres otro golpe.

			—Ya, ya, tan sensibles que son los dragones... 

			—Debe haber algo que estamos pasando por alto…

			—¿Con respecto a la sensibilidad de los dragones?

			—A los poderes sellados, humano insolente.

			—Si te sirve de algo, el pocillo de vidrio aún no ha desaparecido. Quizá podría ser algo más que un simple dosificador de arena, ¿no lo crees?

			El dragón quedó mirando a Merrick mientras este guardaba las cosas. No dijo nada, quizá la idea del humano era una cosa ilógica y rebuscada, pero también cabía la posibilidad de que hubiese una segunda función en el artículo de Fanyare, mal que mal, los dioses del tiempo nunca dejaban cosas al azar.  

			Cada paso del camino de la dupla se volvió de súbito agotador, el extremo y extraño clima que habían visto cerca de la entrada al infierno los comenzó a perseguir a cada paso que daban, mareándolos y haciéndolos perder su orientación hacia Alüpu. En medio de dicho mareo, se encontraron cara a cara con el dios de la poesía, quien se notaba recuperado y energizado una vez más. 

			—Vaya, vaya, ¿aún con esa cosa en su poder? ¿Son masoquistas? Deberían enviarla lejos para que puedan descansar de su influencia, ¿no creen? —dijo el dios mientras, sin preguntar, examinaba físicamente a ambos dioses.

			—Es que, no sé dónde podríamos dejar esto sin que nos sea arrebatado ni las implicancias que tendría perderlo. ¡Ouch! —reclamó Merrick cuando Apolo tocó sus costillas rotas—. ¡Ten más cuidado! 

			 —Tranquilo, hermano, solo quiero ayudarlos. Recuerda, dios de la medicina aquí —señaló dejando aparecer una serie de títulos a su espalda.

			—¿Que ese no era tu hijo? —preguntó Merrick.

			—Según algunas leyendas tengo un hijo, ya deberías saber que las leyendas no son lo que realmente pasa con nosotros, Merrick. El tema es que soy el dios de la medicina y trataré sus heridas ahora. Con respecto a lo del plato, mira, tarde o temprano van a tener que deshacerse de él. Quizá intentar sellarlo con sus poderes para que nadie más lo pueda encontrar o algo así —Mientras hablaba dos serpientes enrollaron los cuerpos de los dioses y luego se ubicaron en un bastón que salió de la nada—. Listo, están casi como nuevos. Lo siento, dragón, no puedo solucionar todo el problema de tu herida.

			—No te preocupes, no es la primera vez que me lo dicen. 

			—Bueno, chicos, debo atender asuntos delicados. Hay que hacer salir el sol, susurrar profecías, armar algunas coplas. Ustedes me entienden. Cuídense —se excusó el dios convirtiéndose en una flecha dorada que se dirigió al sol. 

			Merrick sacó el plato y comenzó a observarlo, se dio cuenta de que el rostro de la gorgona ya no estaba en el artefacto, aunque también se pudo percatar de que al momento de exponer el plato al ambiente, los cambios de clima se acentuaban. ¿Cómo podrían encontrar un lugar al que esa alteración de la temperatura no afectara? El dragón, en tanto, tomó el pocillo del espacio en sus manos.

			—Tienes razón, no puedo creer que esto no sirva para nada más que para proporcionar la arena del tiempo. Tiene que haber algo más…

			—Pero Mello, ¿no crees que si esto tuviera otra razón de ser ya nos habríamos dado cuenta? Somos dos dioses y ninguno ha sentido nada de particular con los pocillos.

			 —Debe haber algo más, estos pocillos provienen del mismísimo cuerpo de Fanyare el Sabio, no puede ser algo sin relevancia —sentenció el dragón observando el pocillo con suspicacia.

			Y entonces ocurrió: de las garras de Mello el pocillo del espacio desapareció de pronto. Fue todo en una milésima de segundo. El dragón no estaba acostumbrado a las sorpresas e incrédulo vio cómo un pequeño pingüino se reía a carcajadas lanzando el pocillo entre sus alas y caminando lentamente, mientras le miraba. Luego comenzó un despliegue de incongruencias inexactas; primero el pingüino estaba frente a ellos; luego sobre sus cabezas, en el bolso de Merrick, golpeando los pies de Mello y todo a una velocidad vertiginosa. Ambos dioses trataban de atraparlo, pero este personaje aparentemente fluía entre sus dedos, se escapaba como un pez en medio del agua o como si no tuviera cuerpo. Merrick intentó entonces usar encantamientos, embrujos y toda clase de artimañas para atrapar a tal escurridizo animal, sin obtener ningún tipo de resultado. Ambos dioses estaban anonadados por lo que estaba ocurriendo. ¿El cansancio los hacía imaginar a ese ser? Lo cierto es que el pocillo ya no estaba en las manos de Mello, sino en las alas de aquel singular personaje. 

			—Me hace reír tanto —dijo alegremente el pingüino—. Ustedes, humanos y dragones, todos cortados con la misma tijera. ¿Realmente siguen pensando que son los únicos con conexión a Zeme? ¿Cómo pueden ser tan soberbios aun sabiendo la historia? Más todavía siendo así de lentos. Ahora yo tengo sus tesoros de batalla, no serán la gran cosa ni serán muy estéticos, pero algo son, al menos para mi colección —dijo, demostrando que también había conseguido sacar desde el bolso de Merrick el plato con los poderes de Hades—. Ilústrenme, ¿cómo pretenden recuperarlos de las manos de un dios del tiempo? —volvió a reír y a aparecer en miles de lugares. A veces tenía suelo bajo sus pies; otras tantas solo aparecía flotando en el aire. Humano y dragón estaban sorprendidos ante lo que estaban viendo. 

			Fue Merrick quien primero reaccionó:

			—Bueno, si es cierto lo que dice, lo cual quizá no está en duda vista su habilidad para hacer que nuestros poderes parezcan inútiles, no nos quedaría otra alternativa de pedirle que por favor nos devuelva el pocillo —El dragón aún estupefacto no era capaz de articular palabra y el pingüino aparecía y desaparecía en frente de su cara de manera exasperante.

			—¡Eso es muy aburrido! Dos dioses y no se dan ni siquiera a la idea de intentar quitarme el pocillo. Tanto tiempo que no veo a Fanyare, él y Nako son tan, pero ¡tan serios y empaquetados! No sé cómo no se dedican a vivir una vida más simple como el resto de los dioses del tiempo; una vida llena de juego y entretención, acertijos de vez en cuando. La vida es eterna y hay que hacerla valer, ¿no? —dijo el pingüino en su hiperactiva marcha.

			—¡Espera! —lo detuvo finalmente el dragón—. ¿Cómo sabes que esos pocillos nos fueron entregados por Fanyare el Sabio? —inquirió intentando encontrar al fugaz pingüino.

			—¡Bah! —respondió el pingüino, como si la pregunta ofendiese—. ¿Obviando el detalle de tu pésimo disfraz de humano, dragón? Este pocillo tiene todo el olor del espacio y como es de cristal sé que solo él hace de estas cosas. Es tan... monocromático, si entienden lo que quiero decir. Le da poca gracia a las cosas, si fuera por él todo el mundo sería de cristal, es un dragón traumado —respondió felizmente—. Los demás tenemos otros métodos, el ejemplo peor incluso, es Nako. Él entrega, adivinen chicos… ¡Arena! Para que vean que es simple, usa la materia prima sin trabajar siquiera —siguió riéndose un rato más con una risa extraña, una risa animal. 

			—¿Y sabes cómo ocupar su poder? —volvió a preguntar el dragón.

			—Pues claro que sí. Soy un dios del tiempo, ¿recuerdas? Ahora, volviendo a lo básico y a la razón por la que estoy aquí: ustedes, caminando por todo el planeta cambiándome el clima y molestando a mi gente, eso no es agradable, ¿saben? Nosotros los pingüinos somos muy específicos con el tema de los climas, no nos gustan los calores infernales y mucho menos que quieran derretir nuestros hogares. Por lo mismo estoy aquí, para evitarme estos dolores de cabeza eternos que se me generan respondiendo a las peticiones de mi gente —dijo el pingüino—. En serio, ¿ustedes nunca piensan en los demás? 

			—¿Pingüinos? ¿Por aquí? ¡No hay modo que este lugar albergue pingüinos, estamos lejos de los polos! —refutó Merrick mirando el lugar casi desértico en el que se encontraban.

			—A solo seiscientos veinte kilómetros en esa dirección —informó el pingüino— existe una playa que está muy cerca de una isla con cara de dama. Ese es mi hogar y el de muchos de mis pingüinos. 

			—Pero… insisto, no es el ártico —dijo Merrick, confundido. 

			—¿Y por qué un eterno dios del tiempo debería vivir donde a ti se te ocurre? —gritó el pingüino—. ¡Yo vivo donde se me da la regalada gana! Y aquí tengo acceso a un hermoso sol casi todo el año. ¡Y me gusta mi isla! 

			Merrick aún no podía creer que estaba hablando con un pingüino, decidió que no era inteligente seguir discutiendo. No podía entender lo que pasaba por la mente de ese pájaro.

			—Bueno, el tema es que sellamos a Hades y estábamos... —comenzó a decir Merrick cuando fue interrumpido por el pingüino.

			—Vagando sin ningún sentido por el mundo, sin saber qué hacían ni a dónde debían ir, modificando el clima y haciéndose los tontos. Tan típicos y eso que parecían más inteligentes —volvió a reír—. Bueno, les ayudaré, porque no quiero que mi gente esté muerta de calor, pero para hacerlo, ustedes deben superar una prueba.

			—¿Qué clase de prueba? —preguntó Merrick.

			—Una adivinanza. Si logran dar con la respuesta yo les ayudaré con su misión —dijo seriamente el pingüino.

			—De acuerdo. ¿Cuál adivinanza? —preguntó el dragón, intrigado.

			—Ese es el gran problema, pequeño dragón —dijo el pingüino—. Aún no sé qué adivinanza hacerles, me sé tantas. Esto de ser dios del tiempo te ofrece muchas alternativas, además no es vuestro destino que les diga hoy la adivinanza —soltó riéndose—. No se imaginan lo impagable que es ver sus caras en este momento. Da lo mismo cuántas veces lo haya visto, siempre será como la primera vez que lo experimento —confesó apareciendo y desapareciendo; estirando las caras de los dioses con sus alas—. Sea como sea, he decidido que, como castigo por cambiarme el clima, me llevaré esto hasta que el momento sea el adecuado —Al decirlo desapareció de la vista de ambos por unos segundos y apareció nuevamente, mostrando los artículos que había tomado tanto de Merrick como Mello—. Tranquilos, me llevaré estos juguetes a un lugar seguro —concluyó con voz seria y, durante unos segundos, su jovialidad desapareció. 

			—¡Espera! —alcanzó a gritar Merrick, pero ya era demasiado tarde. El pingüino desapareció dejando a ambos dioses estupefactos. ¿Cómo era posible que les hubiesen quitado el sello del primer dios y no hubiesen podido hacer nada? ¿A qué se refería con un acertijo que ni el mismo pingüino del tiempo decidía? ¿Cuál era el secreto de los pocillos del espacio entregados por Fanyare? Tantas interrogantes y ninguna respuesta. Con todo eso ambos dioses sentían que su nivel de divinidad era demasiado imberbe para el mundo en el que estaban combatiendo. 

			





El Palacio de la Luna

			El orden que habían establecido Mello y Merrick para realizar su misión era claro; primero debían sellar a Hades debido a su posibilidad de anticipar los planes del resto; segundo, habrían de hacerlo con Hefestos que era quién seguía en antigüedad, luego Artemisa, Selene y al final Izel. Era un orden ideal, basado primordialmente en el tiempo que cada uno de ellos llevaba siendo un dios. Asumiendo, por tanto, que sus experiencias en batalla eran decrecientes. Sin embargo, había un dicho común ya en esos tiempos que aplicó a lo que ocurrió después «el hombre propone y Dios dispone». Claramente, este dicho estaba enfocado en la teoría monoteísta imperante de la cual, ya sabemos, Merrick había decidido prescindir debido a todo lo que había conocido, pero la verdad es que este dicho era completamente aplicable a lo que sucedió, no es que haya sido «el Dios» quien propuso el cambio de orden, sino más bien «un dios»: Poseidón. 

			Los dioses se encontraban camino a la guarida de Hefestos cuando el hombre verde claro apareció en frente de ellos y comenzó a hablar sin que nadie le ofreciera la palabra: 

			—No, no y ¡NO! No soporto que se metan en mi terreno, ¿entienden? —empezó a vociferar—. Soy yo quien controla los mares, el que dirige a Pontos. No esa antojadiza niña de las mareas, Selene; ha intentado provocarme durante meses para que caiga en esta ridícula batalla con ella y eso sería desgastarme demasiado y darle rienda suelta a mucho poder. He controlado mucho mis capacidades para no dejar la tierra sumida bajo el agua, ¿saben? Pero me está alterando el temple y no sé cuánto tiempo más vaya a soportar semejante falta de respeto. Los he visto y dejado actuar en vuestro orden, me ha parecido lógico que cargaran contra Hades primero, pero Selene es más peligrosa que Hefestos. Ella está reuniendo un ejército y día a día se hace más poderosa, bien lo sabes tú, ¿no, Merrick? —dijo inquisitivamente—. Los Hijos de la Luna se engrosan por cada segundo que pasa, la tierra está perdiendo a sus humanos y todos le rinden pleitesía a esa diosa caprichosa, así como van las cosas no podrán salir de noche pues ella se encargará de ustedes. ¿Han comprendido la importancia de lo que les estoy diciendo?

			—Tenemos un orden que tiene que ver con la antigüedad de los dioses —expresó Merrick.

			—Hombre, ¡por todos los mares! ¿Crees que no lo sé? Sí, era una idea aceptable, incluso a algunos le podría parecer «buena», pero en definitiva no es lo estratégicamente correcto, debo advertírselos. Hefestos tiene un genio de los diez mil demonios, eso es cierto, pero no está formando ejércitos, él cree que su poder es suficiente y no hace más para obtener otras fuentes de energía. Tú, Merrick, con tu ascendencia Láruna y los poderes de empatía que heredaste debes saber muy bien que él no intervendrá en esta guerra más que para buscar reconocimiento. Pero ella no es así, ella comenzó siendo la diosa de la hechicería, se convirtió en la diosa de la luna después y ahora quiere convertirse en diosa de los mares y el oleaje también. No se dejen engañar, es una de las más peligrosas adversarias a las que deben combatir. 

			—Y también es la persona que, si derrotamos, permitirá que descanses más tranquilo —intervino Mello sin ninguna muestra de respeto ante Poseidón.

			—Cuida tus palabras, joven dragón, que no soy un dios con el que quieras meterte. Mucho menos con semejante herida en tu costado —dijo mirando despectivamente el negro recuerdo de Othar—, pero he de admitir que lo que has dicho tiene un poco de realidad y por lo mismo les ofreceré un regalo. Algo que quizá pueda servirles para sobrevivir ante alguna batalla a la que se enfrenten —De sus manos emergió una especie de caracola marina, la cual tenía dos extremos; uno fino y el otro ancho—. Cuando el momento llegue sopla por esta caracola y la memoria volverá al campo de batalla y quizás ella les ayude a sobrevivir. 

			—¿Podrían ustedes, los dioses, decir las cosas de una forma menos enigmática? —empezó a decir Merrick cuando observó que Poseidón ya no estaba junto a ellos—. ¡Cielos! Siempre son así: que siga el corazón; que tome artículos mágicos que no sé cuándo ocupar; que los pocillos del espacio sirven para más cosas; que tengo un libro que no puedo leer —farfulló y el dragón, que todo ese tiempo había permanecido serio no pudo evitar soltar una carcajada.

			—Hasta ahora no te había visto reclamar como un niño, humano, para la posteridad deberás ser conocido como Merrick el Quejica. —Golpeó el suelo con los pies, con su forma humana no provocaba temblores, pero sí alteraba el estado de ánimo de Merrick.

			—Me alegro de que te dé risa esto, dragón risueño —comentó—. Bueno, sea como sea podrías aprovechar de llamarme por mi nombre al menos, ¿no?

			—¿Merrick el Quejica?

			—Déjalo como Merrick nada más, esa costumbre de poner adjetivos a los nombres de ustedes tiende a marearme.

			—Como quieras. A fin de cuentas, da lo mismo y estamos en tus tierras… y tal vez si no te escucho te vas a quejar —dijo mientras se carcajeaba una vez más. Merrick lo observó con cara de pocos amigos—. Bueno, bueno y, ¿qué haremos? ¿Seguiremos nuestro plan o lo alteraremos como nos fue tan amablemente «sugerido»? —preguntó el dragón. 

			—Haremos lo que nos pide Poseidón. No en vano nos dio un instrumento mágico, ¿no? No todos los días veo a la caracola que trae la memoria en mis manos. Por otra parte, suficiente tenemos con el hecho de deber enfrentarnos a cuatro dioses más. No quiero un quinto dios en el camino. 

			—Sabia decisión. Probablemente Zaria se llevaría bien contigo.

			—Dudo que yo sea uno de los personajes favoritos de Zaria en este momento —le dijo al dragón—, pero qué va. Podrá perdonarme siempre y cuando tú llegues sano y salvo así que ¡no se te ocurra morir!

			—No ha estado dentro de mi lista de prioridades hacerlo —respondió Mello—, aunque debo admitir que, desde que te conozco, es una posibilidad altamente real a la que ya me he enfrentado tres veces.

			—Bueno, ¿qué quieres que haga? Mi vida es demasiado entretenida. En el mundo de los humanos no hay lugar para el aburrimiento, quizá algún día le llamen a esto algo así como «turismo aventura» en mi honor. 

			—Entre decidir si morir o aburrirse no sé qué es peor —le dijo el dragón—. Salvo, quizá, tus chistes. Ahora, hablando seriamente. ¿Dónde se encuentra Selene?

			—Veamos… —Merrick desplegó el mapa donde podía apreciar ocho puntos: cinco celestes y tres anaranjados—. ¿Qué tienen mis chistes? —preguntó al dragón, pero este omitió la pregunta simulando ver al cielo—. ¡Jum! —carraspeó Merrick y volvió a mirar el mapa—. Algo debe estar mal acá, ella no está. —Puso el dedo sobre uno de los puntos y pudo ver a Hefestos en la forja. Repitió el procedimiento y pudo observar a Artemisa e Izel también—. Menuda suerte la nuestra, es justamente ella quien no está.

			«Pero hubo un momento en el que vimos los diez puntos», reflexionó Mello. «Algo debió haber pasado. ¿Cómo es que ella no está en este mapa? ¿Dónde se encuentra?». 	

			—Bueno, existen otras formas de verla —dijo el dragón.

			—Ni pensarlo. Una es que ella quiera aparecerse ante nosotros y creo que eso es poco probable y la otra forma, invocarla, sería como poner un parlante en nosotros que diga «¡Hey, mira, acá estamos y queremos detener las batallas divinas! ¡Por favor, ven y trae a tus amiguitos contigo. Somos fuertes y podemos pelear contra cuatro dioses al mismo tiempo, total, tenemos un mapa y una caracolita de la memoria!».

			—Cuando lo dices así suena ridículo —convino el dragón—. Poseidón habló acerca de unos «Hijos de la Luna». ¿Qué son exactamente? 

			—¿Me vas a creer que no lo sé con claridad? Hace tiempo que he escuchado acerca de ellos. Solo sé que tienen que ver con Selene, su fuerza vital la potencia. Ellos son quienes le han dado la energía que ostenta. Todas las noches hechiza a los humanos para que se conviertan en Hijos de la Luna —un gruñido sonó desde la muñeca de Merrick. 

			—¿Qué es eso? —preguntó el dragón.

			—Es solo mi jaguar que a veces dice cosas incomprensibles. Como te iba diciendo, no sé qué son los Hijos de la Luna —Nuevamente se escuchó un rugido, esta vez más largo. 

			—Oye, quejica. Que más escuches y menos hables, al parecer tu jaguar está tratando de decir algo.

			—¿Lo puedes entender?

			—Mejor que eso, te lo puedo traducir —ofreció el dragón.

			Muchos años atrás, en una lejana región de Grecia, un rey intentó engañar a Zeus ofreciéndole como comida carne humana; el dios, indignado por esta afrenta, ordenó a la hechicera Selene darle el castigo divino. De esta forma Selene dio vida al primer Hijo de la Luna, el rey Licaón, quien de día era un hombre, pero de noche sufría una espantosa metamorfosis que lo convertía en un ser sin uso de razón que debía devorar a su propia especie para sobrevivir. Pero la maldición tenía una segunda parte que Zeus desconocía: para poder mantener la vida, los Hijos de la Luna tenían el deber de rendir pleitesía a Selene, quien comenzó a crear más Hijos de forma exponencial. Fue así como la aclamaron diosa de la Luna y comenzó sus conflictos con Poseidón por el control de Pontos. Como castigo por dicha osadía, los hermanos divinos decidieron rebajar el carácter de deidad de Selene a la noche, recluyendo todas sus artes en ese circunscripto espacio menor a doce horas, con esto la cantidad de Hijos de la Luna fue disminuyendo sustantivamente hasta solo ser una pequeña secta que mantenía el reducido poder de la diosa. Los Hijos de la Luna son cuerpos malditos por Selene que cada vez que la luna está sobre el cielo nocturno sufren una metamorfosis similar a la de Licaón;  actúan como seres sin razón en la tierra donde viven la maldición de no poder controlar sus cuerpos y deber recordar lo que han hecho cuando estuvieron en su forma maldita. Es por esta razón que los Hijos de la Luna suelen odiar con su alma a Selene a quien solo rinden culto debido a que si no lo hacen morirán y desaparecerán en el olvido. 

			—¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó Merrick.

			—Sí. El jaguar es más útil que tú —sostuvo el dragón.

			—¿Es eso que veo una especie de sonrisa? —interrogó Merrick con tono infantil—. En fin, estos seres deben despedir alguna clase de odio hacia Selene o al menos sensaciones ambiguas hacia la diosa de la luna, pero también debe haber algo en su cuerpo, algo de magia que nos ayude a diferenciarlos de los demás. Podríamos usar el rastro mágico para ubicarlos.

			—Calma, Aristóteles, que esta tierra está demasiado plagada de magia hoy por hoy. Creo que tendremos que recurrir a la antigua y nunca bien ponderada nariz —dijo el dragón. 

			—¿Puedes oler la magia?

			—¿Cómo te habría encontrado en nuestra dimensión si no? Tu olor era bastante particular. 

			—No quiero saber si es un cumplido o un ataque, así que lo dejaré pasar… —El dragón sonrió y comenzó a olfatear en busca de cúmulos de magia. Caminó en dirección norponiente y luego de varios minutos llegaron a una taberna ubicada en los lindes de un pueblo cercano. El olor a alcohol, sudor y carne cocida embriagaron los sentidos de Merrick, pero el dragón pareció no percatarse de ello. Su concentración y sus ojos, que cada cierto tiempo se volvían de un color azul intenso, lo alejaban de las cosas que el joven estaba observando. De un momento a otro, la mirada de Mello se enfocó en un desgarbado joven con camisa de lino blanco que rondaba los veinte años; era delgado, pequeño y frágil, pero cuando lo observó con detenimiento sintió ráfagas mágicas emanando desde su cuerpo. ¿Sería acaso un Hijo de la Luna? Sin tacto alguno, Mello se acercó al joven. —Sabemos qué es lo que eres y queremos ayudarte, pero para poder hacerlo, necesitamos que hagas algo por nosotros primero —Merrick observó al dragón enmudecido por tan directa, y poco humana, forma de enfrentarse al joven. 

			—No… no sé de qué me habla —respondió el chico de inmediato—. No entiendo tampoco por qué ustedes se me están acercando —El nervio en su voz se hizo evidente, no se necesitaba ser un dios para saber que estaba mintiendo. 

			—Quizá podría ayudarte saber que pretendo sellar los poderes de la persona que te ha dejado maldito —señaló Merrick, observando la apertura sorpresiva de los ojos del chico. No le gustaba tratarlo así de directo, pero se acercaba la noche y muy pronto él sería incapaz de darle cualquier tipo de información.  

			El joven miró por unos segundos a ambos extraños. Solo habían dos tipos de personas que se acercaban ante un monstruo sin temor y lo abordaban como si nada: otros monstruos o cazadores, y estos dos parecían ser lo último, estaban demasiado tranquilos y directos. De forma sutil dejó dinero por lo que estaba consumiendo sobre la mesa, tapándolo con la mano y esperó el momento en que un hombre del bar se acercase a sus nuevos compañeros de mesa para preguntarles qué tomarían. Cuando esto ocurrió corrió lo más rápido que pudo, alejándose de Merrick y Mello. No podía dejar que cazadores lo encontraran, todo el mundo sabía que el precio de ser un monstruo era la muerte, sobre todo ahora que había lobos descontrolados por todas partes. 

			El chico había sido convertido a los doce años, en una mala jugada del destino y luego de una pésima racha de suerte. No tenía grandes recuerdos del cómo, pero sí recordaba el manto de la noche y el hechizo de Selene que lo obligó a pronunciar las palabras que lo hicieron parte de su séquito. La primera vez que se transformó fue horrible; un dolor recorrió todo su cuerpo mientras sus huesos cambiaban de forma estirando sus músculos y ligamentos; su piel se fue quebrando, mientras daba paso al oscuro pelaje y, lo peor de todo, su mente se quedaba como mera espectadora de aquella parte animal siempre hambrienta en busca de carne nueva por digerir: carne humana. Había despertado al otro día con la ropa hecha girones y una serie de recuerdos que jamás podría olvidar, gotas de sangre seca entre sus manos y los gritos de las personas que fueron muertas en su forma animal. Desde entonces había determinado que no sería otra vez aquel monstruo y se comenzó a encerrar todas las noches en un cuarto de metal con el fin de evitar salir durante la transformación. Tenía patente cuánto había llorado cada vez pensando en cómo su vida se había convertido en eso, temiendo que cualquiera descubriera su secreto. Así pasaron los años sin mayores novedades, hasta que una serie de lobos proscritos comenzaron a hacer estragos por todos los pueblos. La gente comenzó a buscar y eliminar a todos los hombres lobo. En los pueblos que tenían recursos, los atravesaban con estacas de plata, era una muerte rápida y casi indolora; sin embargo, en los pueblos con menos recursos, como en el que él se encontraba, los apresaban en su forma humana y los quemaban vivos, método igual de efectivo que el anterior, pero doloroso. Mientras corría se preguntaba cómo los cazadores lo habían descubierto. Él jamás había salido de su prisión nocturna. No había dado indicios de su licantropía. ¿Ahora se le notaba? Revisó sus manos en busca de evidencias, pero las veía completamente normales, totalmente humanas. Se adentró en el bosque con la esperanza de perder a quienes, sabía, lo venían persiguiendo. Sacó un cuchillo y los esperó, pocos segundos después, ambos hombres llegaron a paso calmo tras él. 

			—Déjenme en paz —suplicó jadeante—. No sé por qué me siguen, no sé qué quieren de mí.

			 —Ya te lo hemos dicho —afirmó Mello—. Queremos ayudarte y para eso necesitas ayudarnos a encontrar a Selene. 

			—No sé de quién me hablas. Mucho menos sé por qué piensas que yo pueda tener semejante información, soy solo un granjero que quiere pasar una tarde tranquila —les dijo, acobardado.

			—Eres de los incrédulos —dijo Merrick—. Está bien, si ese es el caso creo que será el momento de demostrarte que sabemos de qué estamos hablando. Entiendo tu desconfianza, pero cometes un error al encauzarla hacia nosotros, joven.

			—¡Dejen de perseguirme! —gritó furibundo.

			—¡Cielos! Pobre alma atormentada —dijo el dragón. 

			—Mello, debes entender que acá en la tierra la magia es penada con la vida y por eso este chico está tan asustado de que sepamos su secreto. Quizá una forma de ayudarlo a recobrar el valor es demostrarle nuestros propios poderes. ¿Serías tan amable?

			Mello sonrió. Hace mucho que quería salir de esa fachada humana. De un momento a otro el joven de cabello gris se transformó en un gigantesco dragón plateado. El licántropo se quedó sin palabras mientras el cuchillo caía al suelo. Merrick esperó unos segundos, ya suponía que el hombre no iba a ser capaz de hablar mientras estuviese en shock por haber visto al dragón en su forma real. 

			—Va… va… vale ¡este tío es un dragón! —exclamó, mientras una extraña sensación de seguridad apareció en su interior. No eran cazadores, eran monstruos—. Está bien —dijo avergonzado—, soy un licántropo —se atrevió a afirmar.

			—¡No me digas! Nunca lo hubiera adivinado —bromeó Mello.

			 —Basta, Mello, puedo percibir su vergüenza. Es la primera vez que lo admite en voz alta. De cierta forma es como la primera vez que se da cuenta que es algo real y no solo una mala pesadilla. Decirlo, como lo está diciendo, le da ribetes de realidad que él no quería admitir. ¿Cómo te llamas?

			 —Gr… gracias, mi nombre es Leonardo —contestó ruborizado al momento que miraba a Merrick.

			—¿Sabes cómo podríamos encontrar a Selene, Leonardo? —acotó Mello.

			 —Sí, sé cómo encontrar a la mal nacida Selene y se los puedo decir siempre y cuando tu amigo tenga la amabilidad de volver a convertirse en ser humano, pues, a decir verdad, es un poco espeluznante. 

			—Así y cuando te habla, pero ni modo —comentó Merrick.

			Con un rugido de reclamo Mello volvió a su forma humana y se sentó al lado de Merrick, quien escuchaba atentamente las palabras del licántropo. 

			 —Selene es una diosa que siempre vive en su palacio, el cual está ubicado en la Luna —comenzó diciendo e inmediatamente ambos dioses entendieron el porqué de su desaparición del mapa terrestre—. Solo se puede ingresar al palacio de Selene en una noche de luna llena, pues es el momento en el cual se abre un portal lo suficientemente poderoso como para cubrir el camino hacia la luna, aunque sea solo desde un lugar en el planeta. 

			—¿Está muy lejos? ¿Cómo se llama ese lugar? —inquirió Merrick.

			—Se encuentra varios días de camino más hacia el norte, la gente le llama «el Valle de la Luna». Es un desierto con montañas muy similares a los que hay en la luna y donde esta misma parece ser más grande que en otras partes del mundo; la luz que guarda este lugar, lo conecta íntimamente con el palacio de Selene. Dicha conexión alcanza su punto álgido cuando la luna está en su máximo esplendor —Mientras hablaba de lo que era el templo de Selene el joven licántropo no podía controlar sus manos, las cuales no dejaban de temblar. Merrick no podía ver bien si era debido al miedo o a la ansiedad que le provocaba lo que podía estar a punto de suceder—. Para poder abrir el portal y subir a su templo necesitan la aparición de un arcoíris que se forma gracias a la luz de la media noche y tres gotas de sangre de un maldito —hizo una pausa y continuó—. Una vez dentro del castillo de Selene todo dependerá de ustedes, les advierto que deben tener cuidado, moverse es diferente allí. Pareciera que el cuerpo pesa mucho menos, haciendo difícil predecir el andar. Otra cosa más, tienen que lograr volver antes de las 6 de la mañana del día siguiente que es cuando el portal se deshace sin excepción, si no lo logran, podrían quedarse atrapados en la luna para siempre. ¿Tienen alguna especie de vaso o frasco? —preguntó e inmediatamente Merrick sacó un pocillo del espacio. El joven se cortó la palma de la mano con un cuchillo dejando que su sangre llenara aquel recipiente—. Con eso ha de ser más que suficiente. Ahora, discúlpenme, se me hace tarde y debo encerrarme o no sé qué podría terminar haciendo. Quiero intentar no matar a nadie —se detuvo unos segundos—. Lástima que no puedan hacer nada hoy —dijo resignado. 

			—¿A qué te refieres? —inquirió Mello. 

			—El lugar está demasiado lejos para que logren llegar allí a tiempo… 

				Ambos dioses comenzaron a reír. 

			—Tenemos nuestros secretos —respondió Merrick y mientras el joven se despedía y marchaba, se materializó a la espalda de los dioses el árbol Alüpu. 

				Llegaron a media tarde a un lugar de rocosas paredes muy lisas y nada de vegetación, aún había algo de la luz naranja del sol. Mientras el desértico viento, muy similar al de las lagunas de Amuyo, golpeaba las caras de los dioses, una serie de conformaciones rocosas daba un aspecto extraño al lugar, y al cruzar por entre ellas sintieron una energía diferente, que los hacía sentirse más ligeros que de costumbre. Sabían que habían ingresado al Valle. 

			—Ya debe saber que estamos acá —comentó Mello.

			—Quizás. No podemos adivinar lo que saben o no —respondió Merrick—. Tenemos un problema, eso sí —dijo pensativo. 

			—¿Ya te vas a comenzar a quejar nuevamente de algo? —rio Mello.

			—No —dijo con seriedad—. No tenemos de dónde sacar agua. ¿Cómo haremos el arcoíris? —El dragón comenzó a reír, le guiñó un ojo y volvió a su forma original. 

			Cuando la luna comenzó a subir por el horizonte, dando un manto de azul luminosidad a las arenas del desierto, Mello lanzó un vapor de hielo diminuto que rodeó la zona; la interacción del líquido suspendido del aire reaccionó con la luz de la luna dejando entrever un arcoíris leve. Merrick tomó las gotas de sangre del chico que los había ayudado, y con un poco de su propia magia, las proyectó hacia el espectáculo de colores que había armado el dragón; el tiempo pareció detenerse y la brisa cesó de golpe mientras desde las rocas, una escalera multicolor aparecía en dirección hacia la luna. 

			La escalera era, sin duda, mágica y ambos dioses tenían la certeza que lo que subían por ella era ciertamente mucho menos que la distancia real hasta la luna, pero no por eso se hizo menos difícil el trayecto. Al llegar al suelo lunar sintieron como sus cuerpos tendían a flotar, cada paso que daban parecía un salto gigantesco, muy difícil de controlar. La luna era árida, tal como aquel desierto y dentro de sus grises rocas, la única construcción que destacaba era un castillo blanco gigantesco. Los dioses se miraron: habían llegado al lugar. 

			Mello suspiró al ver la extensión de semejante palacio, hizo uso de todas sus fuerzas y envió una atmósfera de neblina que cubriera la totalidad de la construcción. Debía cumplir con su función de opacar la batalla divina que iba a llevarse a cabo. 

			 —Pero ¿qué es lo que haces, Mello? Aún no encontramos a Selene, una barrera de este tamaño te debilitará demasiado —dijo preocupado Merrick.

			 —¿Ves otra salida a este embrollo, Merrick? Fíjate bien, este lugar es amplio, en el momento en el que pongas un pie dentro del castillo ella lo sabrá y podrá escapar o engañarte para hacerte caer en alguna trampa. La construcción es pequeña además y yo no podría tomar mi forma real ahí dentro, es mejor sellar sus salidas. Si la diosa intenta escapar yo lo sabré y te lo podré decir, solo debo soportar esta carga y tú debes trabajar rápido —dijo el dragón volviendo a su forma original y desplegando las alas; conjurando la protección del lugar.  

			Merrick se apresuró en entrar al castillo de la diosa, debía encontrar pronto su esencia mágica y liberar a Mello de la carga de crear una bruma tan extensa. Moverse rápido le resultaba difícil, por lo que decidió utilizar un hechizo para poder aumentar su peso y moverse similar a como lo hacía en la tierra. De esa forma podría avanzar más rápido. Pasaron minutos y no se sentía presencia alguna del rastro mágico de la diosa, el castillo gigantesco parecía estar desierto hace siglos. ¿Dónde se dedicaba Selene a cantar su hechizo para los humanos? ¿Desde qué rincón ella veía a sus nuevas víctimas y se regocijaba de la carnicería que hacían sus hijos en la tierra? La forma de pensamiento de la diosa no calzaba dentro de los estándares de Merrick, lo peor de todo es que había sentimientos, muchos sentimientos en ese lugar que le imposibilitaban buscar a Selene fácilmente: el horror, la angustia, la agonía, se repetían consecutivamente; sobresaturaban sus sentidos. En medio de su caminata alrededor del castillo creyó haber escuchado algunos gritos, desanduvo algunos pasos y se devolvió lentamente al lugar de donde su oído le decía que provenía aquel sonido. Siguió en su búsqueda a través de un largo pasillo oscuro y, a medida que se acercaba, los gritos se transformaban en lamentos, sollozos y llantos. Tuvo que detenerse. Detrás de una gran puerta café, se encontraba el origen de todos esos sentimientos que lo habían embargado desde que llegó al castillo. La presión era increíble, aquellos eran sentimientos guardados por años y años, generaciones completas de sentires y penares, un golpe para un empático superdotado como él. Quería abrir la puerta, pero temía que esos sentimientos tomaran su cabeza y le hicieran perder la razón como a su padre, aun así, sabía que era lo que debía hacer, si no lograba despejar esa habitación de su mente jamás podría encontrar a Selene. Empujó la puerta, no se encontraba atorada. Sintió entonces cómo se le helaba el cuerpo. 

			Afuera del castillo un decidido Mello mantenía la barrera, sus alas desplegadas al máximo y su concentración dedicada a su trabajo, pero el dolor de la herida de Othar era demasiado. ¿Cómo era que aún no sanase? Tanto Fanyare el Sabio como Apolo, el dios médico humano, lo habían visto y no habían hecho más nada para sanarle su dolor. Se sentía inútil, todos sabían que estaba debilitado; se sentía la pata coja del grupo, él no estaba acostumbrado a eso, era el Perseverante. No iba a dejar que aquel dolor urente le hiciera perder la calma ni la concentración, pero Merrick demoraba, podía ver algo de lo que ocurría, aún no encontraba a Selene y el dragón ya estaba sudando. ¿Cuánto tiempo más podría soportar ese estado? «Hasta que sea necesario», pensó decidido, «hasta que sea necesario. Soy el Perseverante, no me dejaré caer por un simple dolor, pero por favor, date prisa, Merrick». Entonces divisó una lupina silueta caminando alrededor.

			¿Qué era lo que había impactado más a Merrick? ¿El golpe de sentimientos que se enfocaron hacia él una vez que abrió la puerta o lo que vio tras ella? El dios no lo tenía claro, pero la impresión lo dejó paralizado. Frente a él se encontraba una recámara gigantesca con un gran abismo a sus pies; en el techo, una luz dorada iluminaba la estancia con perpetua estabilidad. Merrick supuso que era la luz robada al sol, sin embargo, el espectáculo no era la luz de la recámara dorada, lo terrible hallábase en su abismo. Muchos metros más abajo se vislumbraba un mar de seres vivos; algunos eran humanos; otros parecían lobos o cualquier tipo de monstruos, todos apretados en un pozo sin fondo al que parecía que nunca habían enviado comida. Suplicantes, aquellos ojos llenos de desesperación miraban a Merrick como buscando en él la salida a sus pesares. El dios observó que los bordes dorados de la prisión en la que se encontraban esos seres, estaba lleno de rasguños y vio cómo las manos y garras de ellos sangraban a borbotones. «Esto es peor que el infierno», pensó. «Están encerrados contra su voluntad en esta especie de abismo sin fondo», observó más detenidamente. Aquellos no eran cuerpos reales, eran los espíritus de los cuerpos que habían sido despojados de su parte terrenal. Observó nuevamente la esfera de energía solar y lo supo, frente a él se encontraba el centro de poder de Selene, la energía divina robada al sol y la energía espiritual robada a los hombres. ¿Cuántos hombres había abajo? No tenía cómo calcularlo, pero imaginaba que aquellos que ya tenían solo una forma animal eran quienes más tiempo llevaban en esa prisión espantosa. Merrick retrocedió un par de pasos, necesitaba respirar, aún no podía convencerse de que hubiese un ser capaz de semejante tortura. ¿Cómo era posible que ella no sintiese nada ante el dolor que estaba causando? ¿Cómo se había atrevido a provocar semejante martirio? ¿Cómo se lo permitieron los demás dioses? Recordó por un momento algo que hubiera pasado hace no mucho con él y el hechizo de Selene, recordaba el llamado a la pureza y tranquilidad que hacía en su hechizo, donde prometía que serían uno con la naturaleza y nunca más habría sufrimiento. ¿Acaso esa era su idea de una vida sin sufrimientos? ¿Almas atormentadas por el resto de la eternidad? Los encerrados no eran dioses, muchos ni siquiera tenían el más mínimo poder extrasensorial. ¡Claro que caían ante un hechizo maquiavélico! Eso no era justo, eso no debía ser. La rabia que él sentía hacia Selene comenzó a aumentar, ahora no era solo parte del trabajo ni la misión encomendada por Poseidón, ahora era personal, era el deseo de venganza de todos aquellos a quienes había visto sufrir en ese salón. 

			Se concentró, era más fácil pues, a partir de este momento, sabía de dónde provenían los sentimientos que opacaban sus sentidos. Con el factor distractor controlado encontrar a Selene debía ser más sencillo, ya podía descartar origen y eso siempre ayudaba en las búsquedas. Luego de unos minutos la encontró, estaba… 

			En frente de él.

			Con una sonrisa maliciosa, la diosa de la luna observaba al joven dios intentar encontrarla, lo había visto todo, desde que ingresó a la cámara de los lamentos hasta que se concentró para ubicarla. Ciertamente le parecía tierno, una especie de niño en un juego de adultos. ¿Qué edad tendría, veintidós? Ella, que era un ser eterno, con más de medio milenio de edad consideraba a Merrick un bebé que apenas había dejado los pañales, por lo tanto no lo mató inmediatamente, quiso dejar que jugaran un rato, pues, por muy pequeño que fuera, dentro de sí albergaba poderes ciertamente milenarios. Tenía que lograr convertirlo en un Hijo de la Luna, usarlo como amplificador de su poder, con el joven en sus manos ni el mismísimo Zeus podría enfrentarse a ella, la tierra caería a sus pies.

			—¿Cómo? —comenzó gritando Merrick—. ¿Cómo te has atrevido a castigar a los humanos así? Utilizaste promesas falsas para obtener su energía y ahora claman con dolor y miedo una salida de este destino que les has dado que es peor que la muerte.

			—¿Peor que la muerte has dicho? ¡No seas tan melodramático! La muerte es un absoluto donde no pueden volver a ver a sus seres queridos, un vacío eterno en el cual la memoria se deshace y se pierde para siempre en el Estigia. ¿Peor que eso? Ellos vuelven cada cierto tiempo a su hogar, con su familia, ellos tienen vida mientras me rindan pleitesía.  ¿Qué es un poco de su energía espiritual a cambio de eso?

			—No es la energía espiritual lo que les quitas, es la humanidad, separar cuerpo y alma con tanta frecuencia los va volviendo poco a poco a su esencia más animal y eso sigue en regresión permanente. ¿Acaso no lo has observado?

			—¡Por supuesto que sí y me parece maravilloso! Es el estado humano más puro, aquel que no tiene mentiras, aquel que permite dejarse llevar por los instintos, en cierta forma es la naturaleza misma expresándose.

			—¿Qué sucede una vez que siguen retrocediendo en naturaleza? ¿Qué ocurre cuando ya les has robado tanta energía espiritual que el animal interno, incluso, se deshace?

			—Naturalmente vuelven a su estado previo. A esa masa indiferenciada de células que solo existen para vivir, sin conciencia, sin noción del tiempo y del espacio. Solo son uno con la naturaleza, mi promesa de tranquilidad eterna. Siempre cumplo mis promesas.

			 —¿Eso es bueno? Perder la capacidad de razonar y luego incluso la de sentir. ¿Acaso eso es tu versión del paraíso? No eres más que una ególatra, vanidosa y ambiciosa, diosa parásito. 

			—Ten cuidado con tus palabras, Merrick, que puedo hacerte pagar por cada una de ellas —dijo la diosa en un tono de advertencia. Sus cálidos ojos tornaron a un color más rojo y su cabellera se levantó por unos segundos.

			—No me asustarás con gritos de fiera enjaulada —le respondió Merrick y tomó su apariencia divina preparándose para combatir. 

			La diosa no dudó en adoptar su propia forma divina, Merrick pensó que se veía más amenazadora de lo que se había visto nunca. Como en la mayoría de las batallas, el encuentro comenzó con la observación de su rival, el que atacase primero iba a ser el que se encontrase en mayor desventaja a menos que supiera utilizar correctamente el elemento de la sorpresa. Merrick pensaba en su bolso y en los elementos que dentro de él tenía. ¿Cuál sería el necesario para encarcelar los poderes de Selene? ¿La cadena de plata? ¿La lámina de oro? ¿La llave de bronce? ¿El candado? ¿O sería quizá alguno de los pedazos de vidrio amorfo? Ninguno de los elementos mágicos parecía reaccionar ante la batalla y Merrick solo pensaba que habría sido grato que los elementos brillaran en presencia del dios al que estaban destinados. Perdido en sus pensamientos Merrick dejó de poner toda su atención en la batalla, momento que aprovechó Selene para lanzar el primer ataque. A diferencia de Hades, los ataques de Selene eran más sigilosos y menos espectaculares para observar, Merrick no volaba por los aires, simplemente se quedaba quieto en la misma posición en la que estaba. Las embestidas de la diosa no se dirigían al cuerpo físico, eran ataques al alma, profundamente más dolorosos e incapacitantes que cualquier ataque físico. Merrick no sangraba, pero su alma estaba siendo desgarrada. 

			Una vez que el espíritu es desgarrado ocurre una especie de somatización de lo que siente el alma, así, muchos problemas espirituales se proyectan como problemas del cuerpo, enfermedades e incapacidades; precisamente ese era el objetivo de los ataques de Selene. Luego de unos momentos, las heridas espirituales de Merrick se convirtieron en heridas reales donde su sangre y el Icor —la sangre dorada de su alma— se entremezclaban y abandonaban su cuerpo. Primero se reabrieron heridas de la guerra con Hades, luego las de las peleas con Othar y Heri. Finalmente fueron apareciendo otras más en lugares varios, de cada una de las veces que Merrick había resultado lastimado en su vida. El chico seguía en su lugar, cabeza gacha, sangrando y Selene reía a carcajadas, aquel no iba a ser ninguna molestia. Estaba ya prácticamente derrotado y en cuanto a ese dragón, no podría sostener mucho tiempo más la barrera, tenía una herida ponzoñosa que le hacía arder el alma cada vez que desplegaba sus poderes. Con un par de ataques el dragón iba a terminar igual al joven dios al que se enfrentaba ella ahora. 

			Merrick se encontraba en un lugar entre dos mundos, una especie de espacio sin tiempo, donde el cálido abrazo de la tranquilidad lo buscaba insistentemente y entonces la escuchó, era débil y pequeña, pero reconocería esa voz donde quiera que estuviese, era Esther: y por favor, cuida de Merrick, esté donde esté. No podía dejarse derrotar así como así, Esther aún creía en él, ella aún rezaba por su bienestar, y lo más importante de todo, aún seguía viva. Contra todo pronóstico comenzó a levantar la cabeza, Selene se encabritó, eso no debía estar pasando, él debía haber ido corriendo al eterno sueño de Hipnos y así ella usaría su poder como propio. Con sus puños cegados por la rabia golpeó directamente a Merrick, esta vez de forma física, total su alma ya estaba suficientemente herida, la fuerza del impacto fue tal que los seis objetos mágicos del bolso de Merrick se dispersaron por el suelo y por un breve segundo se escuchó el dolor de la diosa. De no haber sido por ese golpe y la dispersión de los objetos probablemente Merrick habría sucumbido ante el golpe final de Selene, pero la lámina de oro tocó el suelo y reflejó la luz del sol de la habitación contigua sobre los ojos de Selene, quemándoselos y dejándola momentáneamente ciega. La sensación quemante la obligó a emitir el grito de dolor que le impidió rematar al joven dios.

			—¡Maldito, pagarás caro esta insolencia! —dijo mientras el joven veía la lámina de oro en el piso, esa era el arma que buscaba; pero tan rápido como lo supo él, lo supo Selene, quien la hizo desaparecer con un conjuro—. Magia prestada no te servirá contra mí —un rugido distante alertó a Merrick, el dragón estaba luchando por mantener la capa. Debía apurarse. Sacando fuerzas de flaqueza enfrentó a la diosa, imitando los movimientos que hubiera visto de Hades. No supo cómo, pero la rapidez del ángel de la luz parecía fluir por su cuerpo y ni siquiera Selene era capaz de hacerle frente a esa velocidad, estaba a punto de golpearla y dejarla inconsciente cuando una garra le afirmó los pies—. Mis hijos —dijo la diosa—, son muy protectores de su madre —Merrick miró al lobo que lo estaba atrapando, reconoció de inmediato la camisa de lino y el pantalón roto.

			—Leonardo, despierta —ordenó y el lobo comenzó a mutar a humano, pero la diosa tenía otros planes y comenzó el cántico de la luna—. Ahora, el espíritu de ese joven será completamente mío, el precio por su traición —dijo mientras Merrick veía los ojos suplicantes del chico al mismo tiempo que se deshacía en esferas luminosas que aumentaban los poderes de Selene. El dios atacó, pero la diosa parecía volver a estar fuera de su alcance y justo cuando su mano iba dispuesta a cortar la garganta de Merrick, diferentes hebras de lana plateada la detuvieron—. ¡No puede ser! —gritó la diosa.

			—Pero lo es —respondió Nona.

			—¡Las tejedoras no se meten en asuntos de humanos! —gritó Selene.

			—Siempre y cuando los humanos no se metan en los asuntos de las tejedoras —respondió Décima—. ¿Cuánto tiempo creíste que íbamos a permanecer tranquilas cuando intentabas manipular nuestro tejido? Intentaste volar muy cerca del sol, eso siempre termina quemando a las personas.

			Una fuerte sensación de opresión, similar, sino superior a la que sintió donde Fanyare llegó a Merrick, entonces comenzó a comprender el porqué de tanto respeto a las tejedoras. 

			—Necesitarás esto —dijo Morta, lanzándole la lámina de oro a Merrick—, es parte de tu destino, ¡tu hebra está muy entretenida! Ahora, Nona, a lo que vinimos —La hermana mayor asintió y comenzó a sacar un hilo plateado desde la boca de Selene. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Merrick, incrédulo de lo que sus ojos veían. 

			—Othar nos arrebató un mensajero, y nosotras necesitamos reponerlo. Este joven, que tú llamas Leonardo, es el elegido para cumplir aquel rol —respondió Décima. 

			—No pueden. ¡Es Hijo de la Luna! —reclamó Selene. 

			—Nadie nos dice qué hacer, ni cómo, ni cuándo —sentenció Morta—. Mucho menos alguien cuyo hilo ya está cortado —Al decir esto las tres hermanas desaparecieron, dejando a una debilitada, pero libre, Selene frente a Merrick. El chico se apresuró en tomar la lámina de oro, y al hacerlo, esta comenzó a absorber y reflejar la luz de la sala de tormentos, iluminando el lugar de la batalla con una cálida energía. No era un escudo, pero la lámina convirtió el sitio de la noche al día y Selene estaba maldita por Poseidón, era una diosa de medio tiempo, en el día carecía de poder. Merrick estaba muy débil como para ir a restringirla de forma directa, en vez de eso hizo crecer árboles del día y girasoles que la rodearon completamente formando una jaula alrededor de la diosa, quien gritaba de rabia al no poder moverse del hechizo. El joven dios tomó la arena del tiempo y la vertió en el segundo pocillo del espacio que aún estaba teñido por las gotas de sangre de Leonardo.

			 Por medio de la arena del dios tiempo

			 del pocillo del dios del espacio

			por el sacrificio de los malditos no muertos

			por la sangre de los seres humanos

			Como venganza de las almas carcomidas

			Caídas en desgracia por encantos

			Yo, Merrick, descendiente de Dion, ordeno

			se selle el poder de la luna en este divino artefacto

			La lámina de oro comenzó a deformarse, se alargó y cubrió el cuerpo de la diosa.

			—No tienes lo suficiente para llevarme al olvido —gritó la diosa—. Te advierto que… —dijo mientras se condensaba su esencia en la tablilla de oro. Merrick sonrió, esa mujer solo estaba hablando insensateces, pero algo llamó su atención. A diferencia del sello de Hades, la tabla de oro había quedado con algo extraño, se arrastró a mirarla y pudo ver una inscripción, escrita en la lengua de los dioses que decía: una vez que la luz de la luna toque este preciado metal, la maldición de la diosa, mi venganza, se desatará con quien tenga en su poder esta prisión celestial.

			Merrick recogió todos los artículos mágicos y se devolvió a la habitación para crear una escalera gigantesca para los hombres, mujeres y niños secuestrados por Selene, liberó también la luz del sol. Todo eso, sumado a las heridas de batalla, le significó tanto esfuerzo que cayó desmayado en el salón. Paralelamente, presa también de un cansancio extremo, el dragón cayó sobre el suelo, haciendo desaparecer la barrera. 

			Cuando abrió los ojos Merrick se asustó, se había quedado dormido en el castillo de Selene. ¿Sería aún tiempo para regresar a la tierra? Se restregó los ojos tres veces y respiró profundo para enfocar bien lo que estaba viendo. No estaba en la Luna, estaba a las orillas de las lagunas de Amuyo, a su lado se encontraba un dragón durmiendo y una tableta de oro envuelta en muchas telas. A su alrededor miles de personas lo miraban.

			 —Selene tenía nuestras almas cautivas en el período de transformación, de ellas se nutría. Ustedes les brindaron la salida a nuestras almas y en recompensa, los trajimos de vuelta a la tierra. Muchas gracias, grandes dioses, estamos en eterna deuda con ustedes —dijo uno de los chicos, mientras una lágrima comenzó a rodar por su mejilla. A medida que lo hacía, se iban formando surcos agrietados de la edad. 

			—¿Licaón? —se aventuró Merrick.

			—Ese nombre ya no me importa —aseveró el hombre—. Han brindado libertad a mi gente. Muchos de nosotros debimos haber muerto hace siglos y ahora es cuando el tiempo viene por nosotros, descansaremos al fin de nuestra maldición —dijo mientras miraba a otros Hijos de la Luna que se abrazaban felices a lo lejos—, pero esos jóvenes que ahí se ven volverán a sus vidas y la vivirán como corresponde. Muchas gracias, Merrick, el señor de los viajeros, el señor de los perdidos, el dios del reencuentro —fue diciendo mientras se deshacía con el viento. Poco a poco la manada fue desapareciendo; algunos se esfumaron tal cual Licaón; otros caminaron a sus hogares, libres de su destino.  

			El Icor había dejado de manar de las heridas espirituales de Merrick y la sangre ya había detenido su flujo desde las heridas físicas, pero el cansancio no tenía cura, el dolor aún no se acababa ni la magia más poderosa sellaba heridas que debían sanar con el tiempo, el único recurso que él no tenía a su alcance. Troikup, encargado de sanar las heridas del joven dios, se escuchaba gruñir contrariado. 

			El dragón despertó y Merrick le comentó lo sucedido, la intervención de las tejedoras y acerca de los Hijos de la Luna.

			—Jamás imaginé que las tejedoras podrían estar tras esta historia, Merrick, esto significa que estas batallas son… 

			—¿Más importantes de lo que habías imaginado? —preguntó una voz alegre, era otra vez el pingüino—. ¡Pues claro que sí! ¿O creían que cualquier batalla movía a todos los dioses? Pensaba que eran más inteligentes, eso me pasa por confiar en otras especies —dijo decepcionado, golpeándose la frente y murmurando cosas inconexas—. Pero de nada, de nada. Insensatos. ¡Nunca le agradecen al pingüino! —señaló con un tono jocoso que intentaba hacer sonar como dolido—. ¿Es por qué tengo alas en vez de manos o garras, cierto? —dijo, apareciendo frente a Mello, mostrando sus alas y ojos vidriosos—. ¿Es porque no uso barba ni escamas y uso plumas? —recalcó, apareciendo frente a Merrick, cabizbajo—. Claro, claro, no tengo dedos y eso les hace pensar que sus especies son superiores, tan típico de ustedes. 

			—Este… Pingüino del tiempo. No pensamos eso, no nos has dejado ni siquiera hablar —lo interrumpió Merrick—, acabamos de salir de una gran batalla.

			El pingüino lo miró con cara inocente moviendo la cabeza hacia sus hombros dos veces, luego, en aire pensativo se sentó en una roca e imitó la pose del «pensador de Rodin». —Parece que —dijo con una voz demasiado carrasposa, claramente forzada— necesitan un poco de atención médica, están bastante magullados en esta ocasión. 

			 —Lo que necesitamos es tiempo para mejorarnos, lo único que no tenemos —murmuró Merrick.

			 —¿Tiempo? —dijo el pingüino recuperando su voz alegre—. Tiempo tienen, todo el mundo tiene tiempo, lo que ustedes necesitan es acelerarlo un poco. Déjenme aletearlos —Sin esperar la afirmación, el pingüino se puso una especie de bata blanca y comenzó a saltar entre los dos dioses aleteando cada una de sus heridas, las que al contacto con el ala del pingüino se iban sellando tal cual lo habían hecho con la saliva de Fanyare, tiempo atrás. 

			«No, esto va más allá de la restitución física. El aleteo del pingüino sana el alma, ha ayudado a cicatrizar y recuperar el Icor que he perdido, incluso ha disminuido el tamaño de la herida oscura de Mello», pensó Merrick. 

			Frente a Mello el pingüino lo miró con cierto nivel de desazón. 

			—Lo siento, grandote, no puedo hacer más que eso. Puedo curarte la herida, pero no puedo eliminarte el veneno, eso depende de ti. Al menos, ahora no será un problema tan directo.

			—¿Cómo es que me siento distinto a cuando me curó Fanyare? —quiso saber Merrick.

			—Es simple. Nako representa el tiempo físico medible, la realidad a la que los humanos se ven enfrentados día a día y Fanyare representa la idea de un tiempo eterno que transcurre en forma circular donde siempre existe y siempre es; una mezcla espacial entre pasado y futuro, ninguno de los dos muy definidos pero que pueden ser ubicables en el presente, lo que le da la capacidad de tomar forma física cuando lo desea. Yo, en cambio, soy la representación del tiempo volátil, aquel tiempo que puede existir o puede desaparecer dependiendo del observador; dependiendo de las circunstancias; dependiendo de mí mismo. Soy la interpretación del tiempo: un año en mí puede ser tanto como un día o una década y por ello mi esencia se concentra en el viento, ese viento temporal que he insuflado a vuestras heridas, que han sanado hasta su alma que es tan incorpórea como mi noción del tiempo. Merrick, pediste tiempo y te lo brindé, rompí un poco el esquema de Nako, quizá con eso se enoja un poco. Me da lo mismo, en fin, yo no he venido a hablar de mí, aunque admito que me encanta —se puso a reír—. He venido porque dije que iba a volver y un pingüino siempre cumple su palabra. 

			





Ocultando los Sellos

			Ambos dioses se quedaron callados mirando al pingüino observar y palmotear la tabla donde se encontraban sellados los poderes de Selene, ellos se sentían bastante mejor de lo que se habían sentido desde que pelearan con Heri, realmente el aleteo mágico había funcionado a la perfección.  

			—Dios pingüino —dijo Mello—. ¿Por qué es que usted nos está ayudando?

			—Bueno, ¿es que no es obvio? Solo por diversión. ¡Ah, claro! Y el detalle del clima y esas cosas que les expliqué al principio, aunque la diversión es el punto más importante, ¿no? —sonrió el pingüino apareciendo y desapareciendo alrededor de los jóvenes dioses—. Y no me gusta que me llamen «dios pingüino», tengo un nombre, ¿saben? —sentenció luego de un rato— y agradecería que me llamaran por tal —nuevamente la voz del pingüino cambio a un tono mucho más serio del habitual, tanto que hizo que Merrick y Mello temblasen.  

			—¿Y cómo hemos de llamarlo, gran dios del tiempo? —preguntó Merrick inquisitivo. 

			—Mi nombre es «señor de la casa» aunque me pueden decir: Enrique —soltó riéndose la divinidad plumífera.

			Mello estaba más sorprendido que Merrick de lo que acababa de ocurrir, un dios, con un poder tan temible como lo era el pingüino, había solicitado un nombre humano, sencillo y simple para llamarle. Eso no tenía ningún sentido, no para los dragones. El pingüino miraba tranquilo, observando principalmente al confundido dragón.

			—¡Ah! Deja de pensar locuras. Fanyare y sus «modales correctos». No entiendo a qué va con eso de los títulos y grados, como si todo el universo debiese jerarquizarse, la vida es algo más efímera y algo más entretenida, ¿sabes? Sobre todo para nosotros que conocemos el devenir —se hizo un segundo de silencio y prosiguió—. Bueno y ¿quieren o no que les diga cómo utilizar los pocillos que les entregó mi colega? —El cambio de tema había pasado, así como así. De alguna forma los dioses captaron un mensaje claro «no sigan pensando más sobre nuestras diferencias», Enrique no quería seguir hablando de sus hermanos, estaba más concentrado en «la misión».

			—Por supuesto, claramente hablaremos de los pocillos, gran Enrique —respondió Merrick.

			—Nada de «gran» ni mucho menos. ¿Que acaso no ven que soy menor en tamaño que ustedes dos? Para mí es un insulto oculto eso de «gran». Llámame Enrique, a secas, ya te dije que significa «Señor de la Casa» y con eso me basta —respondió el aludido.

			—De acuerdo, Enrique. ¿Qué es lo que debemos hacer? —corrigió Merrick.

			—Obviamente lo que les dije desde el principio. Deben responder a mi adivinanza —respondió con entusiasmo.  

			—Y, ahora ¿ya sabe cuál es esta adivinanza? —inquirió Mello.

			 —Pero ¡claro que sí! Mientras ustedes perdían el tiempo siendo torturados por una maniática bruja lunar yo estaba haciendo algo importantísimo: pensar, pensar y pensar en una adivinanza para hacerles cuando volvieran de la luna; a mitad de ese juego me asusté pensando qué pasaría si no volvían, pero gracias a las ventiscas divinas y un poco a las tejedoras a las que un guapo plumífero les dijo dónde encontrar a Selene, aquí están. De nada por eso. Como iba diciendo, llegué a una adivinanza para ustedes: 

			¿Qué es aquello que cuando trabaja detiene todo y cuando descansa deja que todo continúe?

			—¡Un dios del tiempo! —respondió Merrick.

			—¡Hey! Yo trabajo cuando el tiempo está corriendo, no seas insolente —graznó el pingüino—. ¡No seas aburrido! ¿Acaso crees que me iba a demorar todo este tiempo en hacer un acertijo tan sencillo como ese? ¡Por supuesto que no es tan simple! Como castigo por su falta de originalidad y por haber hecho un intento tan pobre para responderme, me llevaré el pocillo del espacio del segundo dios derrotado —Ambos dioses callaron, ¿qué sentido tenía discutir con ese plumífero? Por otra parte, no se imaginaban una respuesta al acertijo del pingüino, lo que los dejaba en una posición poco conveniente. Desmotivados simplemente aceptaron no saber la respuesta. Enrique sonrió, la adivinanza no había sido resuelta al primer intento, estaba mejorando en eso de la creación de acertijos, quizá podía dedicarse a eso y quitarle la fama a esa maldita esfinge que atormentaba Tebas. Tomó la lámina de oro y enunció—: mientras ustedes no sepan cuál es la respuesta, yo no les entregaré ni los pocillos ni los dioses sellados. No sean idiotas y piensen, la respuesta es muy fácil para quien le da un par de vueltas en la cabeza. Recuerden, siempre que quieran dar una respuesta a la adivinanza me pueden llamar pronunciando mi nombre. 

			Enrique desapareció, dejando nuevamente a ambos dioses desconcertados intentando pensar en la solución de aquel acertijo. El haber sellado a Hades y Selene y el hecho de que Enrique se los hubiese llevado a quién-sabe-dónde, logró estabilizar un poco más el mundo. Cuando veían esporádicamente a los dioses se les notaba más descansados, ya no parecían entes enfermos sino solo personas a las que les faltaba dormir un poco más. En el Olimpo las nubes ya estaban de un color rosa y la ambrosía volvía a brotar, escasa pero existente, incluso el néctar ya estaba dando gotas de alimento que sirvieron para que Merrick y Mello pudieran alimentarse un poco más. El camino se estaba despejando, ya quedaban solo tres dioses más que enfrentar: Hefestos, Artemisa e Izel y los iban a enfrentar en ese orden. 

			Seguían en el salón del «consejo de guerra» del Olimpo, ninguno quería volver aún a Alüpu, tenían la premonición que el libro de la vida que allí estaba aún no iba a revelar sus secretos y cuando dos dioses tienen el mismo presentimiento es prácticamente lo mismo que una certeza. 

			 —Y pensar que debemos seguir trabajando —dijo Merrick con ojeras, la voz cansada y somnolienta—. ¡Qué no daría yo por una pausa más larga en esta misión!

			—¿Qué has dicho? —preguntó Mello.

			 —¿Una pausa más larga en la misión? —le respondió intrigado Merrick.

			—Exacto —sonrió el dragón—. La respuesta para Enrique: una pausa.

			El viento se arremolinó en torno a ellos y varias plumas formaron la imagen de Enrique sonriente, quien aplaudía con sus alas y hacía un baile tambaleante con sus patas. 

			—¡Muy bien, jóvenes niños! Han resuelto mi acertijo. Tal cual lo había prometido entonces, me toca ayudarles a utilizar estos pocillos de Fanyare. Dime hijo —se dirigió a Merrick—, ¿cómo utilizas la arena del tiempo? 

			—Pues la vierto en el pocillo del espacio y la lanzo a los hechizos para sellar a los dioses —respondió el joven dios.

			—¡Exacto! Para poder ser utilizados los artículos de los dioses del tiempo, deben ser activados por otro artículo de los dioses del tiempo. Verán, la arena que les ha otorgado Cronos es el tiempo vital de los dioses, por eso la importancia de no sobrepasarse en su uso y usarla sabiamente. Para poder evitar los errores deben medirla en un pocillo del espacio, que brinda la medida justa de la vida divina. Por su parte, el pocillo del espacio es algo tangible, algo quieto, logra provocar y encerrar las cosas en algún lugar. Para poder ser ocultas, necesita un aventón y es ahí donde entro yo —explicó Enrique y sacó una pluma negra de una de sus alas—. No pueden malgastar la arena y por lo tanto esta pluma mágica enviará los pocillos al lugar requerido mediante el viento, que es mi elemento temporal. Les presento a la ¡pluma de las dimensiones! —se las entregó a los dioses y comenzó a desaparecer lentamente, riéndose—. ¡Ah, es cierto, se me olvidaba! Con ello ustedes y los pocillos serán transportados al lugar más idóneo para sellar los poderes de cada dios, pero han de tener cuidado, deben además sellar esos lugares con hechizos y conjuros para evitar que alguien los libere, de lo contrario habremos de observar terribles calamidades y un probable Armagedón. ¡Suerte! —concluyó y cuando desapareció la última pluma de su ser, en el lugar donde estaba solo se encontraban los dos pocillos del espacio, el plato y la lámina de oro. 

			Tenían ante sí dos opciones: seguían encargándose de los dioses o se dedicaban a ocultar primero ambos sellos. Recordaron la carga que significó ir con el sello de Hades por el mundo y los estragos que causó, por lo tanto, decidieron que lo mejor que podían hacer era sellar definitivamente esos poderes y luego continuar con la misión. De todos modos, ya las batallas divinas se veían más lejos y quizá incluso un poco menos peligrosas. 

			Tomaron uno de los pocillos y lo tocaron con la pluma de Enrique, de inmediato el lugar cambió, ya no se encontraban en el Olimpo, se encontraban en una especie de bosque, pero para Merrick era un bosque extraño; llenaba los cerros en toda la extensión que alcanzaba la vista. Solo en la ciudad central de los dragones había visto algo similar, en la tierra nunca. ¿Dónde se encontraba? Por lo que le decía su cuerpo, estaba a lo menos a ٣٠٠٠ metros de altura sobre el nivel del mar, pero ¿por qué había plantas a tal altitud? 

			—Observa —dijo Mello—. Allá abajo hay una especie de pueblo. 

			—¡Hey! ¡Hey! ¿Qué hacen usted aquí? —dijo una voz conocida.

			—¿Sisa? —preguntó Merrick.

			—La que viste y calza. ¿Dónde está la «besada por el sol»?

			—No está conmigo ahora mismo —reconoció Merrick.

			—Es una lástima —dijo Sisa—, queríamos agradecerle…

			—¿A qué te refieres?

			—¿Qué no lo sabe? Este lugar existe solo gracias a que la besada por el sol nos advirtió acerca de la destrucción de Tiahuanaco. Nos envió un papel, indicándonos dónde debíamos volver a hacer ciudad; cuando Khari lo leyó, hizo que un gran grupo de nosotros viniésemos aquí —dijo la chica, entonces Merrick recordó cuando Esther le había pedido que le entregara un pergamino a Sisa y Khari. 

			—¿Qué es precisamente este lugar? —inquirió Mello.

			—Amigos míos, les presento «el ombligo del mundo». ¡Bienvenidos a Qosqo! Hogar de mi queridísimo pueblo, los Incas —dijo con voz de presentadora comercial. 

			—Mira, Merrick —señaló Mello—, ese lugar brilla, como Calima. 

			 La chica miró al particular ser de cabellos plateados y respondió:

			—Eso que ven allí es el Qorikancha y es uno de los sitios mágicos de este lugar, de hecho, hay dos, ese es el segundo, Saqsaywaman —dijo señalando el otro extremo de la ciudad, por sobre una colina—. Y si siguen ese camino encontrarán miles más, quizá deberían hablar un poco con Khari, que se ha convertido en el líder de todo esto. 

			 —¡Señor Merrick! —exclamó Khari al ver al joven dios ingresar a sus aposentos—. Es un honor volver a verlo. ¿Dónde está la besada por el sol? —preguntó a la vez que Sisa meneaba la cabeza, haciéndole notar que no estaba con ellos—. Entiendo. ¿En qué podría servirles? —preguntó solemne.

			—A decir verdad —comenzó Merrick— el destino me ha traído acá para ocultar un elemento. No imaginé encontrarme con ustedes otra vez —comentó, conteniendo la emoción. 

			—¡La tabla! —exclamó Sisa—. ¡Han traído la tabla!

			Merrick miró a la joven, ni siquiera él sabía qué elemento debían sepultar dentro del lugar donde habían aparecido, pero los habitantes del antiguo pueblo de Tiahuanaco parecían manejar más información que él mismo.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó. 

			—Está escrito en la profecía —sentenció Khari—. Cuando la besada por el fuego nos escribió para que comenzásemos nuestro camino a este lugar, también nos advirtió que iba a llegar el día que el dios Merrick nos pediría que guardásemos un peligroso instrumento mágico… y que estaría maldito. 

			—No habrá problema alguno mientras no vea la luz de la luna —respondió rápidamente Merrick—. Es más, con tu permiso usaré una magia en el sector donde se encuentre esta tabla, de modo que, si alguien tratase de robar algo de ustedes, el castigo divino caiga con todas sus fuerzas —dijo de modo automático, considerando que era lo único que en verdad podía ofertar como contraprestación. 

			Khari asintió.

			 —¿Cómo se formó esta tableta de todas formas? —preguntó curioso el emperador y Merrick se dedicó a explicarle de las batallas divinas y la misión que compartía con el dragón. Sisa y Khari preguntaron más sobre Esther, a lo que Merrick solo pudo asegurar que seguía viva, mientras tanto Mello se dedicó a esconder la tableta y crear las maldiciones prometidas al lugar.

			—Le hice una pequeña modificación al conjuro de la tabla de oro —le dijo Mello al emperador—. Si alguna vez alguien quiere tomar vuestro oro de mala manera, la tableta aparecerá dentro del botín y la maldición que en ella recae será de ellos. Nunca Qosqo recibirá la maldición de esa tableta —dijo seriamente y Khari con un gesto agradeció su deferencia. Los dioses se despidieron del emperador y de Sisa, deseándoles larga vida y se alejaron de aquel mágico lugar. Aún el pocillo seguía intacto, así que ambos dioses lo tocaron con la pluma nuevamente y volvieron a aparecer en Alüpu, esta vez el pocillo del espacio se convirtió en cenizas. 

			Merrick y Mello estaban felices, al fin habían sellado ellos mismos a una diosa, a la que ninguno de los dos le tenía especial cariño, dicho sea de paso, además ya sabían utilizar los elementos que les habían regalado y se disponían a sellar al segundo dios. Querían ser cautos con esto de la teletransportación y decidieron hacerlo fuera de Alüpu, mal que mal sabían que ese árbol absorbía magia y no querían caer en la posibilidad siquiera de que no funcionase el trabajo de los dioses del tiempo por las cualidades de la araucaria. 

			La imagen de la laguna verde de Amuyo y el sol de la tarde, les permitió observar que no estaban solos, una vez más, camuflado por los colores de la arena, tan similares a su pelaje, el pequeño gato que hubiera visitado a Merrick un tiempo atrás volvía a aparecer, esta vez para agradecerle al dios por su apoyo a la raza de los gatos. Merrick intentó decir que más que la magia, había sido su perseverancia, fe y audacia lo que permitió el logro de su propia cruzada, pero lo único que alcanzó fue gritar «¡Cuidado!» cuando tres enormes figuras aparecieron desde el suelo, cercándolos. 

			—¡Danos ese plato! —gritó uno de ellos y Merrick tomó el pocillo del espacio, lo tocó con la pluma de las dimensiones y, de pronto, los seis se encontraban en el fondo de una extraña caverna rodeada por hielo. 

			 —El plato, Merrick, mira —dijo Mello al observar que los cambios climáticos que provocaba el utensilio mágico no surtían efecto en ese lugar. 

			—¿Dónde nos encontramos? —sondeó el gato—. ¿Qué pasó con esas figuras?

			 —Aún no lo sé, gato. A todo esto, no he tenido la decencia de preguntar cuál es tu nombre.

			—Mi nuevo nombre es Cuarto Menguante, fui renombrado cuando me diste poderes con el estado de la luna de aquel día —dijo orgulloso el gato y Merrick sonrió.

			 —Está bien, entonces este sitio logra que los poderes de Hades sean menores que en otros lugares. ¿Por qué será eso? —se preguntó en voz alta Merrick—. Mal que mal estamos en las profundidades, en su terreno, a menos que —se dedicó a observar donde estaban, y pudo ver que ese hielo no se encontraba rodeado por tierra, sino por agua—. Es un iceberg. Poseidón al parecer no nos ha olvidado —le comentó a Mello. 

			Crearon un altar en el lugar más cercano al mar, dejando al medio el plato de Hades. Se disponían a salir del sitio, cuando las tres figuras que habían aparecido en las lagunas de Amuyo, les hicieron frente. 

			—Ustedes no son dioses —dijo Merrick— y por lo tanto no me gustaría tener que utilizar la fuerza. Identifíquense. ¿A quién sirven? 

			Los tres seres intentaron batallar contra la orden, luchando con el impulso de hablar, pero el comando divino de Merrick no les permitía guardar silencio. 

			—Somos demonios —informó uno de ellos—. Somos hijos de Hades y a liberar a nuestro padre hemos venido. 

			—No me hagan reír —dijo Mello—. ¿Demonios? No pueden detenernos, no lo intenten.

			—Dragoncito, dragoncito. Mello, ¿cierto? —dijo un segundo demonio—. Nosotros no somos simples demonios, somos los elegidos por el señor Hades para defenderle, somos sus más fieles guardianes.

			 —Entonces llegaron un poco tarde —continuó el dragón—. ¿Dónde estaban cuando lo sellamos? —dijo con tono desafiante. Sabía que eso alteraría a los demonios, pero el tercero impuso la calma, este era distinto, este parecía más peligroso y fue quien habló a continuación. 

			—Pero tenemos posibilidades de resarcir este error ahora, dos dioses malheridos por Hades y Selene no podrán hacer mucho contra nosotros —Los jóvenes dioses sonrieron, claramente, los demonios no sabían nada de Enrique y sus poderes curativos. 

			 —Antes de deshacerme de ustedes —retomó Merrick—, les ordeno en el nombre de Merrick, el señor de los viajeros, que me den sus nombres. 

			El golpe de divinidad tomó de improviso a los demonios por segunda vez, al no poder desobedecer, intentaron lastimarse la lengua y sellar sus labios, pero fue inútil, los tres nombres sonaron con la voz de la resistencia: Nebiros, Agaliarept y Eligos; los elegidos para la protección de Hades. Merrick no pensaba en alterar eso, los demonios cuidarían de Hades por muchos siglos. 

			De forma individual y luego grupal, los demonios intentaron atacar a los dioses, era inútil, no podían con el poder repuesto de ambos, por muchos trucos que supieran, por muchos poderes conferidos por el mismísimo Hades, eran solo demonios. Mello congeló los pies de los tres demonios y Merrick los ubicó frente al plato de Hades, entonces el plato obró su magia de gorgona petrificando a los demonios en el lugar. 

			—Como premio a su lealtad, cumplirán con el trabajo encomendado. Guardarán el plato de Hades hasta el día de vuestra desaparición —concluyó Merrick.

			En el mundo de los dioses, las casualidades no existen, por muy insólito que parezcan las cosas, cada detalle tiene algún tipo de significado que algún día provocará sensatez. Por ello, la presencia del asustado Cuarto Menguante en una esquina, como testigo de todo lo que había ocurrido debía significar algo; Merrick tuvo la certeza que la memoria de lo que acababa de pasar era responsabilidad del felino. 

			—Cuarto Menguante —llamó y el gato corrió hasta sus pies—, lo que has visto aquí no se te puede olvidar. Hoy sellaremos completamente los poderes de Hades en este sitio y aquellos tres —dijo señalando a los demonios— serán los guardianes del sello. Si alguien entra alguna vez a este lugar e intenta robar el plato, esos tres demonios volverán a la vida; sin embargo, si los demonios sobreviven, serán capaces de volver a despertar al dios y generar caos en el mundo. No sé si estaré presente para ver esto, pero hay poder en las historias y los recuerdos. Guarda en tu familia y tu raza a fuego lo que aquí ha ocurrido —expuso mientras tocaba con el dedo la cabeza del felino, generando un recuerdo imborrable y heredable.

			El gato asintió, orgulloso por el nivel de confianza que sentía recaer en sí y se prometió ser digno de la tarea encomendada por el dios protector de los gatos. 

			—Esto tiene una salida miles de kilómetros más allá —dijo pensativo Mello—, se conecta mágicamente con otro lugar más al norte… un lugar que me parece familiar. 

			 —Sí —respondió Merrick—. No podría olvidar las sensaciones de ese lugar, es un pasillo común con la entrada al infierno.

			—Más demonios podrían venir por el plato, en ese caso —reflexionó Mello. 

			—Entonces, que solo alguien que tenga más de una vida pueda cruzar este pasillo —indicó Merrick y miró nuevamente al gato—. El trabajo podría llegar a ser duro, pero… Cuarto Menguante mantuvo la mirada firme y decidida; Merrick sonrió, generó los encantamientos y, con un toque de la pluma, deshicieron el segundo pocillo, volviendo a la araucaria. 

			—Joven Cuarto Menguante —dijo Merrick—, tengo la impresión de que es muy probable que pida vuestra ayuda una vez más, no estoy muy seguro de cuándo, pero es un fuerte presentimiento.

			—Gran Merrick, los gatos le debemos todo a usted. Cuando requiera de nuestra ayuda la tendrá, siempre seremos sus fieles aliados —maulló con alegría ronroneando el orgullo de lo que le estaba siendo ofertado. Merrick asintió y se despidió del felino, escuchando un gesto de aprobación profundo de Troikup. 

			Si bien no habían sido perfectas, las batallas se habían dado bastante bien, ya solo quedaban tres dioses y el trabajo habría sido concluido. Merrick seguía pensando en el rezo de Esther que logró darle fuerzas en la pelea contra Selene. ¿Dónde estaría la chica? Desde que había adquirido sus poderes, por alguna extraña razón, no era capaz de ubicar a la profetisa, y la extrañaba. ¿Tenía algún sentido seguir luchando si no lograba reunirse con ella? Mal que mal, era la única persona en la tierra que le iba quedando. Pensó también en su madre y la rabia se apoderó de su cuerpo, culpaba a Izel por lo que había ocurrido, y haría que la diosa pagara por todo lo que estaba pasando. Mello no hizo comentarios acerca de lo que vio, parte de su conocimiento como varón le hacía saber que el chico necesitaba un tiempo a solas con sus pensamientos, sin embargo, el tiempo no era un recurso que pudieran ocupar en demasía. Si bien el sellar a dos de los dioses logró calmar un poco la tierra y el estado anímico de la gente, el factor sorpresa, elemento clave para el logro de su travesía, estaba cada vez más expuesto. Hojeó el libró que obtuvieron de Calima y las hojas seguían en blanco ante la vista desesperada del dragón. ¿Por qué Fanyare el Sabio les había entregado ese libro? Algo no calzaba en esa cruzada. Trató de dejarlo en una gaveta de su mente de «cosas que preguntarse luego» y miró a Merrick; su pelo estaba completamente negro y su mirada, que parecía conocer todos los secretos del universo, estaba fija.

			—Es hora de ir a por Vulcano —sentenció—. Él es un dios de fuego —dijo, mirando con consternación al dragón. 

			—Ni se te ocurra preocuparte por mí —respondió Mello—. Estas escamas son plateadas por rango y ascendencia. Soy un dios ¡por el tiempo cristalino! No me dejaré derrotar por un simple diosecillo humano, además eres tú el que va a pelear, ¿me equivoco? Yo solo necesito mantener la bruma y eso puedo hacerlo sin problemas. ¿Acaso no lo he demostrado? —Merrick no quería discutir, no sabía bien si era porque deseaba que así fuera o porque no quería que Mello se sintiera desvalido. Había llegado a estimar a su plateado compañero. 

			Lejos de allí, en un mundo que no conocía la estabilidad clara ni era completamente efímero, acaso la presencia más originaria de la que parte la tierra, un feliz Enrique caminaba tambaleando sus piernas, pensando en nuevos acertijos para sus juegos. De la nada se detuvo en seco; sintió otra presencia en el salón, una que iba solidificando el camino a su paso.

			 —Buen ¿día, semana, año? ¡Vaya, no lo sé! ¡Buen tiempo, hermanito mayor! ¿En qué puedo servirte? —dijo, sonriendo y volteando hacia atrás frente a la figura de un sombrío Nako.

			—Enrique, tú y yo teníamos un trato… —le dijo.

			—No me vengas con tonterías, tu trato era válido siempre y cuando tu especie no se metiera con la mía. Me han alterado el clima, es mi deber intervenir.

			—¡Los dioses no deben intervenir en el destino de los humanos!

			—¿Me lo dices TÚ? —miró desafiante—. Vaya ironía, además yo no ayudé precisamente a humanos, ¿o me equivoco? 

			—Estás buscándole agujeros al acuerdo —el tono de la voz de Nako comenzó a aumentar en cólera y en volumen.

			—A mí —dijo Enrique con una sonrisa— no me vienes a hacer la escena, Nako —súbitamente su cara tomó seriedad y el menudo cuerpo de pingüino ganó más de dos metros de estatura—. Soy tu hermano menor, es cierto, pero también soy un dios del tiempo, mientras compartamos planeta debes respetar mis decisiones y aceptarlas. Acá hay en juego más que tu simple especie.

			—No me provoques, Enrique —Un montón de arena comenzó a abultarse alrededor de Cronos.

			 —Me pregunto ¿qué es más potente, la arena con la que pretendes atacarme o el viento con el que te la pienso devolver? —Un tornado se empezó a formar detrás de la espalda de Enrique.

			—¡Ya basta! —Un tercer individuo cayó al medio mirando a los dos dioses—. ¿No ven lo que está sucediendo? —dijo el dragón cristalino—. Es él, ha llegado hasta esta dimensión, al punto original. Algo lo está despertando y ustedes se están dejando llevar por su poder, le están dando lo que busca. 

			—¿Qué dices, Fanyare? Él no puede despertar —dijo Nako no muy convencido de sus palabras.

			 —Sí que puede. ¿Acaso no lo has sentido? Las batallas de tu mundo están provocándolo, no sé cómo ni por qué. Supuestamente un poco de desorden lo calma, pero hay algo, puede parecer una tontería, pero me pareciera que alguien quiere despertarlo —argumentó el dragón.

			—Eso no lo podemos permitir —dijo Enrique—. ¿Por qué nos quedamos quietos? ¿Acaso debemos depender de dos dioses nóveles para evitar que él despierte? Es injusto y es arriesgado.

			—La justicia nunca ha sido cosa de dioses, Enrique —sentenció Fanyare—. Acá hay trabajos que mantener, la estabilidad de la tierra se está viendo amenazada pero no podemos intervenir más de lo que lo hemos hecho, al menos Nako y yo ya enviamos campeones a hacer el trabajo sucio; algunos ensuciándose más las manos que otros. —Miró a Nako—. De todos modos, si nos involucramos perderán nuestra bendición y la protección que esta implica. 

			 —Entonces iré yo —afirmó el pingüino—. No tengo campeón electo, puedo acabar esta batalla en un santiamén.

			 —No —dijo Nako—, no es deber tuyo, es un problema de humanos y un humano ha de resolverlo. Fanyare, Enrique, me encargaré de que Él vuelva a dormir, utilizaré la arena del sueño —dijo, recordando la verdadera razón por la que había ido a esa dimensión. 

			 —No sabes si eso funcionará —respondió Enrique. 

			—Debe hacerlo, sino todos estaremos perdidos. 

			 —No lo mires a los ojos jamás, Nako. Enrique, tengo una teoría sobre quién puede estar intentando despertarlo. Necesitaré que la corrobores, sabes que mi poder no pasaría desapercibido en el mundo humano —expuso Fanyare.

			 —Está bien, está bien, pero no me intenten obligar a no dar una mano a esos dos si veo que lo necesitan —pidió Enrique, intentando dejar claro su punto con una mirada que volvió a ser la de un tierno pingüino juguetón.

			—No lo intentaría por nada del mundo —sonrió Fanyare—. Ahora volvamos a nuestros respectivos mundos. 

			





Vulcano

			Merrick quería acabar con todo lo antes posible, sellar a los dioses que faltaban, encontrar a Esther, vengar a su madre y volver a la vida que conocía. Era el momento de encontrar a Vulcano. En algún momento había logrado ver dónde se encontraba el dios de las forjas, pero entre todas las aventuras lo había olvidado. Buscó el mapa, pero no pudo encontrarlo por ningún lado. 

			—¡Cómo es que lo has perdido! —exclamó Mello—. ¡¿Cuándo?!

			—Debió haber sido en la batalla con Selene, en el momento que me golpeó y se cayeron todos los artículos mágicos, tuve que haberme olvidado de recoger el mapa. —Palpó sus bolsillos y sintió la caracolita que les había entregado Poseidón, si la usaban podría recordar lo que había pasado con el mapa, pero ¿qué sentido tenía? ¿Cómo habrían de volver a la luna sin la sangre de los malditos? Además, en su interior sentía que ese artefacto podría llegar a tener otra utilidad—. ¿Cómo sabremos dónde se encuentra Vulcano ahora?

			—Puede que yo sea de ayuda en eso —dijo una voz femenina que se empezó a materializar desde una nube. La belleza comenzó a adornar Alüpu, mientras Afrodita los miraba—, mal que mal, el hombre es mi divino marido.

			—Afrodita —dijo Merrick—, te ves recuperada. 

			—Todo gracias a ustedes, queridos míos. El nivel de trabajo nuestro ha disminuido suficiente como para permitirnos mayor descanso. 

			—¿Por qué habría de ayudarnos si el hombre contra el que vamos es su pareja? —cuestionó el dragón. 

			—Hay miles de razones para todo, Mello. No es que no lo quiera. —Miró un tiempo a la nada—. No, yo quiero a todo el mundo, es mi poder, mi esencia divina, pero ese hombre ha comenzado a crear problemas en el mundo con el fin de castigarme. ¿Por qué? ¿Por amar a todos los seres? ¿Es que acaso se entiende que quiera todo el cariño de la diosa del amor solo para él? ¿Encerrarme en su volcán? Él no comprende que la posesión y el amor son dos cosas diferentes, no es capaz de aceptar que soy parte del ciclo del tiempo, este mismo existe tanto como yo coexisto con él —dijo, tapándose la boca. Merrick siguió el gesto e intentó percibir el sentimiento de Afrodita, pero las sensaciones de la diosa lo saturaron de inmediato—. Merrick, querido, no puedes leer los sentimientos de quien te ha dado el obsequio de la empatía. En fin, como iba diciendo —continuó mientras cerraba el capítulo de súbito—, entre los celos y la necesidad de destacar que tiene Vulcano, se propone hacer un desastre con la corteza terrestre —dijo mientras un temblor movió el árbol—. Así como ven está intentando activar todos los volcanes de la tierra al mismo tiempo, esta acción por sí sola podría destruir todo el mundo que conocemos y dejarlo estéril por siglos. Un lugar en el que yo no tendría razón de ser. 

			—Está bien, capto el punto —dijo Mello—, el hombre es malas noticias. Hay que sellarlo. ¿Dónde se encuentra entonces? 

			La diosa sonrió y estiró su mano sutilmente. —Necesita figurar, por lo que su centro de operaciones es el volcán más grande de este planeta, se llama «Los Ojos del Salado» y se encuentra un poco más al sur de este lugar, o mejor dicho. —Chasqueó sus dedos y los hizo aparecer frente a una laguna y una gran montaña. No había sido el poder de Alüpu el que los transportó, sino el de Afrodita. ¿La diosa era tan poderosa como para hacerlo sin que se dieran cuenta, sin despeinar ninguno de sus preciosos cabellos? 

			—Esa es la fragua de Vulcano. Deben ser cautos pues él es el dios de los metales y del fuego, un adversario peligroso —se quedó unos segundos mirando hacia el volcán y sacó un pequeño frasco desde su vestimenta—. Tomen, con este elixir podrán disminuir las fuerzas de ese hombre un poco. Es un conjuro dirigido, no se preocupen, no les afectará, solo deben hacer que el contenido de este líquido llegue a él de algún modo. Querido hijo mío —dijo dirigiéndose a Merrick—, no creas que los hemos olvidado, desde el inicio de los tiempos te hemos esperado y por el resto de la eternidad les estaremos eternamente agradecidos. Suerte con su misión —concluyó la diosa desapareciendo en el acto. 

			 —Bueno, esto se está volviendo cada vez mejor, Mello. Teníamos dos grandes armas para esto, un mapa y una caracolita, perdimos el mapa y nos ganamos la última edición del perfume del año —comentó Merrick, mirando el volcán que tenían delante—, al menos el volcán no parece demasiado alto —dijo en tono claramente irónico. Se encontraban frente a un volcán activo de 6890 metros de altura.

			—Siempre podemos volar —dijo Mello, quien sentía una especie de sensación dual al enfrentar aquel volcán; por una parte, la copa de la montaña estaba cubierta de nieve, lo que lo acercaba al elemento de su comodidad, el hielo, pero sabía también que, en el fondo, habría un calor infernal que iba a disminuir su capacidad al mínimo. Procesó esa información durante todo el ascenso para tomar una decisión que consideraba la más acertada. 

			—Merrick, me quedaré aquí. Es cierto que debo cubrir todo el volcán si lo hago, pero mientras esté con los pies en el hielo podré mantener mi poder más estable que si entro contigo al calor de la forja —Merrick asintió, estaba de acuerdo, ya podía sentir dónde se estaba metiendo y estaba preparando un hechizo para soportar la temperatura. Para Mello eso debía ser peor que el infierno, lo que era una afirmación literal, ya habían estado muy cerca del infierno. 

			—Bueno, amigo, haz la mejor barrera que puedas, que iré a ser machacado una vez más, pero no te preocupes —dijo, sacando la botella que le había facilitado Afrodita—, tengo perfume, puedo morir oliendo muy bien —sonrió mientras se adentraba en las fauces del volcán. 

			«Está loco», pensó con gusto Mello y comenzó su trabajo: encerrar 6890 mts. dentro de la bruma mágica. 

			Los dioses creían que su plan estaba funcionando y que tenían aún tiempo y factor sorpresa de su lado para concluir la misión, pero la verdad es que a cientos de kilómetros de donde ellos estaban, su plan ya había sido descubierto. Izel, sabía casi desde el mismo principio la odisea a la que se había dedicado Merrick y ella, con su propio plan paralelo, había estado haciendo todo lo posible para prepararse para el momento en el que habría de demostrarle al niño ese que su poder era superior. Hades le había dado la clave de la batalla, la forma de aumentar sus habilidades a niveles que el chico no podría imaginar y ella no iba a dejar pasar la oportunidad de ser la diosa más poderosa de la tierra. Solo debía subsanar un pequeño problema que la tenía en sus propios aprietos personales. 

			 —¿Sorprendida, querida? —una voz la sacó de sus pensamientos, una voz gruesa pero armónica. 

			—No es tanta la sorpresa, de una u otra forma lo habíamos visto venir —respondió.

			 —Este mundo es tan maravilloso. No entiendo por qué insistes en tenernos acá encerrados.

			 —Paciencia, por favor, paciencia. Cuando el momento llegue saldremos de acá, por ahora dejemos que las cosas sigan su curso solo un poco más, el impulso que nos falta lo traerán esos dos —lo dijo con calma, aunque no se encontraba tan tranquila en su interior, sentía que tenía que apurarse. Si el mocoso había sido capaz de eliminar del panorama a Hades y Selene debía tener un poder de cuidado, pero no importaba, quedaban otros dos obstáculos en el camino para él y ella tenía la ventaja del tiempo. A fin de cuentas, si su plan salía a la perfección nadie ni nada podría en contra de ella y ahora que el Averno se encontraba sin dueño ella podía moverse como quisiera por él sin vigilancia. Nadie advertiría cuando su sombra entrase al tártaro y nadie escucharía sus plegarias y hechizos al ser que habitaba al fondo de ese abismo, el cual por cada vuelta inquieta que daba le brindaba un poco más de poder. Sabía que estaba jugando con fuego, sabía que lo que hacía era algo muy peligroso, pero alguien que era experto en fuego la ayudaba. No estaba sola, no era como esos orgullosos dioses antiguos, Vulcano y Artemisa. Idiotas. Si miraban un poco por sobre su hombro ya sabrían que el chico era una molestia que tomar en consideración. El chico solo había cometido un error: no haberse encargado de ella primero. Siguió en lo suyo, su plan era muy sencillo: habría de obtener metódicamente parte del poder del ser que dormitaba. 

			Debido a las intenciones de Izel, el dios que dormía en la profundidad del abismo volvió a dar una vuelta alterando el mundo de las dimensiones cruzadas en donde podía ser sentido por los dioses del tiempo. En ese lugar, Nako vertía arenilla del sueño en los ojos del gigantesco dios, procurando no mirarlo, procurando no ponerle atención. 

			«Apresúrense, jóvenes dioses. Apresúrense que no sé por cuánto tiempo más esto funcionará», cavilaba. 

			El interior del volcán distaba mucho de su aspecto exterior, todas las paredes de color original café se veían anaranjadas por la incandescente luz del magma; casi en la base se encontraba el taller de Vulcano. De no haber sido por la necesidad de solucionar rápido el entuerto en el que se hallaba, Merrick se habría maravillado por la construcción precisa de los utensilios de trabajo y por la manera económica de utilizar y reutilizar el calor del magma para las empresas siderúrgicas. Habría pensado en la fórmula perfecta de reciclaje y ahorro de elementos de consumo, aunque claro, en ese lugar los humanos normales no podían trabajar: muchos gases tóxicos y corrosivos. 

			De las paredes del volcán, así como emulando la ambrosía del Olimpo, el magma se metía por canalículos tallados de modo tal que lo llevaban a las mesas de trabajo, al génesis del fuego y a la forja misma. A lo lejos se veía al dios del fuego trabajando, de todos los dioses que Merrick había visto en el Olimpo este era el que más cambiaba, ya no llevaba esa tenida incandescente sino que ahora era el estado más puro del fuego, más grandioso, más letal, más potente; sus músculos levantaban el rojo martillo con ferocidad y cada golpe con el que trabajaba el metal parecía emitir rugidos desde el fondo de la tierra. El arsenal que vio alrededor era impactante, armaduras y armas para todos los tamaños y de diferentes materiales.

			—Algo me dice que no vienes a comprar una armadura —dijo el dios, de la nada, Merrick comenzó a tensar sus músculos, ya había sido descubierto— y, si sigo mis presentimientos. —Se dio vuelta dejando ver su deforme cara furibunda—, vienes a buscar tu muerte —No dijo más, y de pronto una serie de estrellas chinas salieron desde las paredes del lugar en dirección a Merrick quien, mediante su poder, logró detenerlas antes de que lograran hacerle daño alguno. 

			—¿Podrás con todas las armas? —preguntó Vulcano cuando una serie de armas fueron en dirección de Merrick quien, o bien las esquivaba o las detenía, pero la energía y juventud del dios no era eterna. Recordó la batalla de Mello contra Othar, estaba cometiendo el mismo error, de seguir así iba a desgastarse y perder la pelea antes de iniciarla de manera oficial. Creó una red de hilos mágicos que atraparon las armas de Vulcano cual telaraña, una victoria provisoria que no habría de durar mucho tiempo. 

			Desde el otro extremo del salón, Vulcano, hecho un tornado de fuego, arremetió contra el joven dios; su martillo incandescente parecía un asteroide que buscaba reducir a cenizas al pobre Merrick, quien huía de aquel ataque, presintiendo la diferencia de ese martillo con las otras armas. El poder que emanaba ese particular artefacto podía quemar a distancia la piel del dios, y parecía aumentar la fuerza bruta y velocidad de Vulcano. Una segunda embestida de caliente aire comprimido lanzó a Merrick lejos, haciéndolo chocar de espaldas contra una roca. 

			«Genial. Siempre me terminan arrojando contra cualquier cosa en mis batallas. Merrick, el señor de los sacos de arena debería ser mi título», pensó. Se levantó lo más rápido que pudo, la magia de Enrique había funcionado bastante bien, ahora solo sentía como si lo hubiese golpeado un meteorito, nada más.

			—¿Por qué tan agresivo, Vulqui? —dijo—. Te vienen a visitar y respondes lanzando cometas, eso no es bueno para tu fama, ¿sabes? —El dios volvió a embestir contra Merrick—. No eres muy conversador, al parecer —siguió hablando Merrick, escapando del ataque, aunque nuevamente quemado. No acababa de caer al suelo cuando Vulcano cargó otra vez, la diferencia con el resto de los dioses era impresionante: Heri había atacado con malicia, Othar con astucia, Hades con agilidad y Selene con magia pero Vulcano era distinto. Era fuerza bruta divina, era el galope y la agresión. Era un tremendo toro de fuego que no dejaba de correr. ¿Cómo enfrentarse a semejante bestia? Sabía que cuando uno se enfrentaba a animales salvajes debía desorientarlos, pero la arremetida de Vulcano no le dejaba un espacio para escapar. ¿Podría correr de un sitio a otro? Sí, en efecto, algo de la velocidad de Hades aún conservaba, pero ¿cuánta energía le desgastaría aquella jugada? Estaba en un terreno consagrado al dios del Fuego, cualquier cosa que intentase hacer iba a ser mucho más difícil que lo normal. Recordó el frasco de Afrodita y lo lanzó como pudo hacia el dios que lo rechazó sin que hiciera el menor efecto en él; el frasco no se rompió al chocar con las paredes de piedra, pero tampoco con el golpe de Vulcano, por lo que ninguna gota cayó sobre el dios de fuego. 

			«¿Cómo?». La pregunta seguía formándose en la cabeza de Merrick, no podía ser que eso fuera todo. ¿Qué más podría hacer? Recordó ahora los artículos de Zeme, elegir el correcto podía no ser tan complicado, a fin de cuentas, solo quedaban cinco, tenía un 20% de probabilidades de salir airoso de la selección. Eligió la cadena de plata que fue el primer artículo que tomó, mal que mal la fortuna estaba de su parte o eso quería pensar. Fue confiado a la batalla puesto que ya dos veces los objetos de Zeme habían dado el giro definitivo a la pelea, pero mientras la furia roja se acercaba a él, la cadena no se convertía ni en escudo ni en reflector. No absorbía poderes, hacía absolutamente nada, Merrick tuvo que teletransportarse para no ser aplastado por el dios. 

			—Pero ¿qué idioteces haces? —rio Vulcano—. ¿Te sientes seguro con una cadenita? ¿Intentas y piensas usar metal en mi contra? ¡Es que no había conocido un dios tan incompetente e ingenuo en toda mi vida, y eso es mucho tiempo! No mereces una muerte honorable, más bien te has ganado una muerte aplastado por mi martillo —El dios comenzó a tornarse en ese torbellino rojo otra vez. La situación parecía perdida, la teletransportación quitó más energías de lo que creía a Merrick. Contrariado por lo que estaba pasando sintió algo extraño, una fría brisa. 

			—¿Mello? —preguntó—. ¿Cómo que Mello? Ese dragón está intentando no desarmarse para cubrir este volcán, deberías saber que no es él —dijo aquel ser blanco con negro. Un pingüino. 

			 —¡Enrique! —clamó y miró hacia el lugar donde debería estar la marea de Vulcano, la cual se movía en cámara lenta. 

			—Recuerda —le dijo Enrique— que existen algunos elementos mágicos que solo pueden ser activados una vez que se juntan —comenzó a reír, el tiempo volvió a su ritmo natural y de pronto el pingüino desapareció. Lo último que escuchó Merrick de él fue un: «¡Oh! Me gusta este martillo ¡Adiós!», seguido por un grito de rabia de Vulcano, algo similar a «maldito pingüino».

			Fue el momento de distracción, la oportunidad perfecta que le regaló Enrique a Merrick que le permitió correr hacia el frasco de Afrodita, el pingüino, una vez más le había regalado tiempo. Tomó la cadena y le vertió el líquido, ahora solo necesitaba llegar sigiloso donde el dios de los volcanes. Con sus pies chocó con un metal y se dio cuenta que el plumífero le había dejado otro regalo: el casco de invisibilidad de Hades. 

			—¡Maldito niño insolente! —gritó el dios—. ¡Valerse de trucos baratos y arrebatarme el martillo, eso no te lo perdonaré jamás! ¡Muéstrate, cobarde! ¡Sé que no has partido, aún puedo olerte! —dijo Vulcano, rojo en ira, buscando por cada lugar a Merrick, quien se acercaba dando círculos alrededor del dios para confundirlo. En un par de ocasiones estuvo a punto de caer en las manos gigantescas del dios, pero logró escapar milimétricamente y pudo atar la cadena en el brazo del dios herrero, quien comenzó lentamente a debilitarse—. ¿Qué has hecho? Esto no puede ser solo obra tuya —dijo el dios. 

			—No —corroboró Merrick, quitándose el casco—. He tenido un poco más de ayuda —y comenzó a recitar:

			Mientras el ocaso se hace presente

			Y la luna deja que las sombras aparezcan

			Permite que este hermoso brazalete

			Tome el calor del que crea

			Que el metal tome su poder

			Y de grandiosa forma este absorba

			Lo que queda de la maldad

			Que ha dañado a dos grandes diosas

			Un brillo rosado comenzó a emanar de la cadena de plata, color que envolvió a Vulcano y lo redujo al tamaño normal de cualquier ser humano. 

			—Afrodita, perra traicionera —protestó el dios. La cadena comenzó a absorber el poder del Vulcano y del volcán mismo, mientras tragaba todas las armas y armaduras. Merrick recordó que para poder encerrar al dios iba a necesitar la arena del tiempo, la cual vertió en el tercer pocillo del espacio; la arena se unió al proceso de debilitamiento de su contrincante mientras el volcán rugía sin emitir más calor. Mello sintió como el calor disminuía y supo que ya era momento de desaparecer la barrera. Su amigo habría de retornar con un nuevo objeto mágico. 

			El ascenso fue difícil para Merrick, en parte por el desgaste de energía, en parte por las heridas del combate. Se sentía alegre por lo que había hecho pero cansado, infinitamente cansado. Comenzaba a entender a Dion y por qué este le había entregado sus poderes. Una vez arriba tomó un descanso y le pasó la cadena a Mello que la observó con curiosidad.

			—Por lo visto la pelea fue bastante intensa, lo que no tienes de golpeado lo tienes quemado. ¿Crees poder seguir andando? —le preguntó dubitativo.

			—¿Quién te crees que soy? Hombre, digo, dragón, soy Merrick, el dios de los que viajan, por lo tanto, puedo seguir viajando. Solo necesitaba un poco más de aire, las vacaciones las pediré después, ya nos queda poco que hacer, ¿no? 

			—Lo primero es lo primero, entonces —dijo Mello—. A sellar definitivamente a este individuo. —Tocó el tercer pocillo con la pluma y se vieron ambos en medio de un valle frondoso, surcado por un río y rodeado de árboles cipreses. No se observaba ningún humano en la zona—. Bueno, un valle deshabitado es un buen lugar para esconder a un dios, ¿no?

			 —Es algo más —dijo Merrick—. Nos encontramos muy lejos de donde estábamos, esta zona se siente muy helada. Creo que debemos ocultar ese sello cerca del agua más fría que podamos encontrar. Tu forma original puede sernos mucho más útil para encontrar el escondite —le comentó al dragón, quien sonrió, se elevó hasta el nacimiento del río y hundió en el fondo de este la cadena. 

			En el Olimpo las nubes volvieron al tono gris y la ambrosía y el néctar se tornaban más constantes. Había desorden, pero era el mínimo y casi todos los dioses habían podido descansar. El único que seguía insistiendo en su trabajo era Zeus.

			Desde el principio, los problemas originados por Izel habían sido los menores para todos los dioses: Apolo luchaba con Hades por el sol; Poseidón lo hacía con Selene por los mares y Afrodita lo hacía con Hefestos por las tierras y la belleza. El desafío directo que aún se mantenía era el de Artemisa, desde que había cazado aquella águila Zeus supo que su batalla iba a ser dura. No podía atacarla directamente, mal que mal era su hija.

			Artemisa, diosa ubicua, perfecta cazadora, mejor estratega. Probablemente una batalla muy dura, es cierto, algo de Atenea, la antigua diosa de la sabiduría y la guerra estaba en el cuerpo de Merrick, pero ¿sería suficiente para enfrentar a la diosa? Debían conocer mejor esta vez a su rival y para ello, iba a ser necesario que el mismísimo Zeus dejara de posponer la visita que sabía, desde un principio debía hacer. 

			





La Caza de los Dioses

			Como de costumbre, el toque mágico de la pluma de Enrique y el pocillo de Fanyare llevó a los jóvenes dioses a la araucaria, lugar en el cual el pocillo se volvió cenizas, quedaban solo dos diosas más: Artemisa e Izel, pero Merrick necesitaba un descanso, la batalla con Hefestos lo había lastimado más de lo que quería admitir y no podía permitir que Mello utilizase parte de su energía para sanarlo, bastante ya tenía haciéndolo para intentar recuperarse de la propia herida constante que ostentaba desde la batalla de Calima. Pedirle ayuda era un flaco favor, terminaría inutilizando los poderes de ambos. De un momento a otro, la puerta del árbol se abrió, ambos dioses quedaron impactados. No estaban listos para visitas.  

			 —Chicos, chicos. No hace falta que me reciban así, no creo haber venido a pelear con ustedes —dijo Zeus mientras pasaba por la puerta—. ¡Cielos! Este lugar no ha cambiado en absoluto. Recuerdo cuando lo conocí por primera vez, ese Dion y sus ideas de refugio divino —sonrió—. He ahí mis queridos héroes. ¡Rayos! Te ha dejado irreconocible Hefestos —le comentó a Merrick—. Esto quizá sea un poco más complicado de lo que me imaginaba.

			 —¿A qué ha venido, gran Zeus? —preguntó Mello.

			 —Caracolitas nos quedan, nos hacen falta elíxires y mapas —bromeó Merrick.

			 —Bueno, vengo a ayudarles. ¿Qué no es obvio? Ahora se enfrentarán a Artemisa y ella es una mujer de temer. Créanme, es mi hija. Normalmente estaría orgulloso de ella, pero bueno, a veces las cosas no salen como queremos. 

			—¿A qué se refiere? —indagó Mello.

			 —Paranoia en general, pero el hecho de que mate águilas que están consagradas a mí es una situación que me hace ser cauto con ella. Puede no ser nada, aunque no lo creo, la diosa de la caza no se equivoca al elegir el animal a cazar. En fin, lo que he venido a decirles tiene que ver con ella, como diosa es una mujer muy segura de sus acciones y siempre tiene un plan escondido bajo su carcaj. Puede atacarlos a distancia y se vale tanto del día como de la noche para ejercer su poderío. Tengan cuidado con los animales, ella los maneja. No caigan en sus trampas ya que ella puede abrir cualquier puerta, pero también es capaz de sellarla para siempre en el olvido de la muerte, además… nunca falla una flecha.  Merrick, en esas condiciones no podrás hacerle frente —dijo pensativo—. No hay más remedio —suspiró, acercándose a Merrick, insuflándole parte de su propia energía vital canalizada por Alüpu. Cuando el cuerpo de Merrick estuvo recuperado, el dios cambió su objetivo y repitió el proceso con Mello. El hecho no tomó más de un par de minutos, pero los resultados finales eran evidentes, Merrick y Mello estaban listos para batallar otra vez; en cambio, Zeus había envejecido como nunca. Su cuerpo ya no demostraba la prestancia ni el poder que tenía hace unos segundos. Ahora parecía… mortal. 

			 —Vayan, jóvenes dioses. Salven a la tierra, poco queda en su camino, pronto podrán decir que la misión está concluida —dijo gravemente—. Dragón, no creo que sea necesario que en esta batalla ocupes tu barrera, por mucha energía que les haya brindado ustedes están debilitados y necesitarán de todo vuestro poder para ir contra Artemisa. No es conveniente gastar armas inútiles, mal que mal, si logran sellarla solo les quedará una diosa a la cual derrotar: Izel. Tendrán una batalla uno a uno como todas las que han tenido hasta ahora. —Se movió con debilidad hacia la salida del árbol, con pasos que demostraban la real edad del rey de los dioses. 

			 —Gran Zeus —dijo Merrick—, estás dando parte de tu propia vida a nosotros. ¿Por qué?

			El dios se dio vuelta y les sonrió.

			—Necesitan el resto de la diosa Metis en ustedes, y ella aún estaba en mi cuerpo, eso se los he brindado, por otra parte —observó las lagunas de Amuyo— he vivido más que suficiente como para saber que, a veces los dioses no somos tan necesarios, tarde o temprano alguien habrá de sucederme, y yo podré descansar. Llevo milenios en este trabajo y quiero mi merecida jubilación. No se equivoquen, los dioses rara vez son filántropos, todo suele ser para cubrir sus personales intereses, por mucho que no lo parezca. Recuerda, Merrick, todo es política —Un rayo llegó hasta la entrada e hizo desaparecer a Zeus del lugar. Muy lejos de allí, en el Olimpo, el rayo depositaba al dios en su trono, quien vio a su hijo Apolo ordenando la estancia. Sonrió y cerró de forma permanente su ojo. 

			 —Bueno, esto debe ser fácil —dijo Merrick—. Solo debemos cazar a la diosa de la caza. ¿Le ofrendamos algo para que nos ayude? —dijo nervioso.

			—¿Sabes dónde está? —preguntó Mello, obviando las palabras de Merrick.

			 —¡Vaya! Tan parlanchín como Vulcano. Sí, lo sé. Solo hay dos diosas a las que debo sentir y una es Izel. Sé claramente cuál; la otra ha de ser Artemisa. Se encuentra en medio de la selva, en un lugar que nosotros llamamos África. 

			Alüpu dejó a los dioses a la entrada de la selva, justo antes de una especie de extraña barrera mágica que el árbol no podía sortear. Los dioses se miraron, sabían que se estaban metiendo en un terreno desfavorable, donde todos los animales parecían intentar cortarles el paso. Los dioses sabían que no era la intención de ellos, el hechizo de la cazadora los obligaba a ir en su contra y, por lo mismo, intentaban hacerlos caer en un sueño, desgastando sus energías cuando los encontraban, pero sin dañarlos. Merrick seguía la esencia divina de Artemisa, la sentía clara, fuerte y cuando se estaban acercando… 

			—¡Desapareció! —masculló—. No puede ser, estábamos al lado y ha desaparecido —dijo contrariado y entonces empezó a sentir su presencia otra vez. Ahora lo llamaba desde el otro extremo de la selva. 

			—Detente, Merrick. ¿No te das cuenta? —preguntó Mello—. Está llevándote a donde quiere. Ese sector de la jungla está más oscuro y pantanoso, correr ahí es más difícil, ella sabe que la estás siguiendo y no sé cómo. Sabe qué hacer para ocultarse de ti a conveniencia —La señal no alteraba su ritmo, no demostraba mayor interés por si las palabras de Mello habían o no descubierto su plan y Merrick no entendía esa pasividad. Las personas generalmente eran abiertas con sus sentimientos en su fuero interno, en Artemisa solo sentía una frialdad abrumadora, una calculadora manera de lograr sus objetivos. Mello tenía razón, ella estaba jugando con él. Tenía que existir otra forma de encontrar a la diosa. 

			La cazadora estaba tranquila, el dragón había descubierto la estratagema, pero eso era normal, ella siempre había considerado que los animales eran más sabios que los humanos. Un enfrentamiento directo a ellos dos podía ser poco conveniente, debía encontrar la manera de separarlos y lograr «cazarlos» individualmente, mal que mal, las manadas no son buenas presas. Aunque en soledad algunos animales sean excelentes bocados, primero debía intentar una táctica disuasiva: separarlos pero ¿cómo? Tenía que haber algo que los separase, algo por lo que ambos quisieran correr en diferentes direcciones. Aún no lo sabía, prefirió dejar que la noche los asustara, los animales nocturnos de ese lugar son peligrosos. ¿Qué harían los diosecillos con ellos? ¿lo mismo que con los diurnos? Además, la mejor alternativa de una cazadora era observar las costumbres de la presa, total, el tiempo existe y siempre funciona como aliado. 

			Al decidir no seguir el rastro que Artemisa les evocaba, y mientras la temperatura fue bajando gradualmente, los dioses decidieron montar campamento y descansar. Era necesario discutir estrategias de forma telepática. De pronto, se sintieron rodeados de toda clase de animales; Merrick pensó en ahuyentarlos a todos con un círculo de fuego, pero luego pensó en Mello y desechó la idea, de todas formas, el dragón tenía otros planes y, sonriendo, erigió un pequeño refugio de hielo alrededor de ellos. Desde un árbol cercano Artemisa observó lo que había pasado, sonrió ante el ingenio del dragón. Había llegado el momento de tenderles la trampa, ambos habrían de separarse y ella los cazaría. Había hurgado lo suficiente en la mente de los dioses como para saber cómo hacerlo, además, creía tener un elemento inesperado en su poder. 

			 —¿Merrick? ¡Merrick! —gritaba la chica en plena oscuridad con solo la leve luz de una antorcha—. ¿Estás aquí? —seguía moviéndose y adentrándose más y más en el bosque. Merrick quería decirle que no siguiera avanzando, que huyera, pero su boca se encontraba sellada por hielo. La chica caminaba más y más; su antorcha comenzaba a dar una luz menguante—. ¡Merrick! —continuaba gritando. ¿No se daba cuenta que las criaturas del bosque la estaban cercando y esperaban que esa débil luz se apagase y el fuego ya no les pudiera hacer nada? Para cuando eso pasara ¡ella sería su presa! Se había expuesto demasiado, estaba en medio de la nada con muchos animales cazadores preparados, pero había alguien más en ese sendero, alguien a quien los animales no se acercaban y ese personaje iba directamente al encuentro de la mujer. 

			—¡Pobre Esther! —vio a Artemisa acercarse a la chica—. ¿Tanto has viajado solo para ver a un pobre varón? Estás cansada y magullada. ¿No quieres quedarte un tiempo conmigo? —le dijo de forma amable. 

			 —No aceptes, no vayas —intentaba gritar Merrick, pero su boca estaba tan congelada como al principio.

			 —¿Quién es usted? —preguntó la joven afirmando con fuerza la antorcha.

			 —Mi nombre es Artemisa y este es mi territorio. Dime, ¿a qué has venido por acá? Noto algo extraño en ti.

			 —Estoy acá por una misión encomendada por el sol. Sé que sonará loco, pero...

			 —No, no suena para nada loco. Mi hermano suele hacer ese tipo de cosas ya desde tiempos antiguos, pero algo siento en tus palabras, hay una parte que no me estás contando. 

			 —Tuve un sueño, sobre un amigo y presentí que estaría aquí, así que me desvié un poco...

			 —¡Ah, niña! Acompáñame. Sé perfectamente cómo podrás encontrar a tu amigo. 

			La imagen ahora cambiaba, Esther estaba en una jaula suspendida por sogas por sobre un río lleno de cocodrilos. Lloraba y suplicaba que la dejasen en libertad. Entonces, la imagen se volvió borrosa y el dios escuchó claramente la voz de Artemisa. 

			—Si quieres volver a verla deberás dirigirte sin compañía hacia el norte. Si no obedeces lanzaré una flecha de plata al cordón principal y la jaula caerá al río, la niña morirá ahogada o comida, pero morirá. No me tientes, mi puntería es excelente, espero que haya sido un buen sueño. Velo desde el punto de vista positivo, me querías encontrar. Ahora podrás hacerlo sin problemas. No lo dudes. Estaré esperando, joven aprendiz de dios. 

			Merrick despertó sudando frío, su respiración se encontraba agitada y los latidos de su corazón parecían querer destrozar su pecho. Habían pasado ya varias horas desde que montaron campamento y pudieron quedarse dormidos bajo la gélida protección del hielo mágico, el joven dios sentía la necesidad de ir donde Esther. ¿Cómo se lo decía a Mello? Él sabía que iba directo hacia una trampa, habría que ser idiota para no darse cuenta, pero no podía dejar a Esther a merced de Artemisa, mientras no hallara una forma de encontrar a la diosa, la única posibilidad que tenía Esther es que él siguiera las reglas de la cazadora. Se levantó sigilosamente. No quería despertar a Mello. Fue hacia la salida del refugio; el sol comenzaba a dar sus primeros rayos. Miró nuevamente al dragón, murmuró «lo siento» y se dirigió al norte. 

			Mello no estaba dormido, había visto todo el actuar de Merrick, lo había escuchado gimotear en la noche y había entendido lo que pasaba. Él también había tenido un sueño, en el que Zaria le advertía de la estrategia de Artemisa. Había tenido una premonición en el lejano mundo de los dragones y se la había comunicado inmediatamente a su hermano, mal que mal, los gemelos siempre están conectados, sin importar la distancia, más aún cuando son dioses. Mello esperó a que Merrick se fuera, le dio mucha ventaja, vio que el camino que seguía era solo de una línea. No podía apresurarse, probablemente, la vida de la mortal humana estaba en juego, y aunque no lo habían hablado directamente, Mello sabía lo importante que era ella para Merrick, por lo tanto el dragón debía permanecer cauto y tranquilo, debía ser como Zaria, por mucho que le costara mantener el temple. 

			El bosque terminaba abruptamente luego de un par de kilómetros. ¿Coincidencia o preparación de terreno de Artemisa? Merrick no podía estar seguro y lo peor, podía ver la jaula suspendida en el aire, pero no había señal de Esther ni de Artemisa.

			 Un silbido de flecha alertó su oído y antes que pudiera reaccionar la embestida de una persona lo derribó, haciendo fallar la flecha. 

			—Pero ¿qué? —alcanzó a decir Merrick hasta que vio a la persona que le había salvado la vida. Frente a él, con ropa de caza, estaba Esther. 

			—¿Qué demonios haces por aquí? —reprochó la chica. 

			—Venía a salvarte… —Esther suspiró profundo y arrastró a Merrick detrás de una roca. 

			—Tremenda forma tienes de salvar a la gente que no necesita tu ayuda —dijo la chica. 

			—Tuve un sueño… tú estabas…

			—¿Alguna vez has escuchado hablar de trampas, Merrick? Soy profetisa, puedo ver el futuro —le dijo dándole un suave coscorrón—. No es tan fácil apresarme y no soy una damisela en peligro que necesita de un varón para que la salve, tonto ególatra. 

			—Lo siento… pero tú, la aldea… ¿Cómo?

			—Calla, que ella se acerca —Entonces vino la lluvia de flechas. Merrick levantó una barrera de protección, Esther analizó el terreno—. En este lugar estamos demasiado expuestos, debemos movernos.

			—Puedo derrotarla en combate singular —aseveró Merrick—. Solo necesito que se presente ante mí. 

			—¿Estás seguro de eso?

			—¡Claro que no lo estoy! —expuso Merrick—, pero tengo la certeza que es una de las mejores alternativas que tenemos —La chica miró al joven y asintió, sin que él mismo se percatara cuándo. Salió del escondite y comenzó a lazar flechas; unas gotas de Icor dorado comenzaron a teñir parte del escenario. 

			—¡Maldita! ¡Pagarás por esta osadía! —gritó enfurecida la diosa. 

			—¿Cómo has logrado hacer eso? —cuestionó Merrick. 

			—Artemisa no es la única con el don del arco y flecha, mi dios patrono. Apolo, también comparte esa habilidad —Entonces, Merrick lo escuchó, fue solo un silbido pequeño y potente; una flecha que volaba demasiado rápido para esquivar y demasiado fuerte para bloquear, directamente en dirección a Esther. No pensó, interpuso su brazo entre el pecho de la joven y la flecha mágica y asumió su forma divina; la flecha quedó insertada en el hueso del joven, pero no llegó a la muchacha. El icor comenzó a manar de la herida. 

			—Pero ¿qué has hecho? —dijo Esther, impresionada por la acción de Merrick. 

			—Te salvo la vida, nada más. 

			—Esa flecha jamás me hubiera matado. No es este mi lugar de muerte —le mostró un dorado escudo con la figura del sol—; sin embargo, tu innecesaria protección puede servirnos para algo. ¿Te sientes valiente?

			—Valiente no me siento, pero confío en ti, con eso tendrá que bastar —con una mirada de entendimiento, la chica tomó la flecha y la sacó de un solo golpe del brazo del joven quien bramó de dolor—. ¡Cielos! ¡No has perdido nada de sutileza!

			—Pon presión en la herida, o mejor aún, sánala. 

			—Yo no sé sanar heridas —advirtió Merrick, justo cuando Troikup se acercó al área y comenzó a lamer los bordes de la lesión que se fueron cerrando—. Ahora se le ocurre hacer esto de inmediato. ¿Dónde estuviste antes, Troikup? —regañó Merrick. El felino no se dio por aludido.  

			—Antes no tuviste la energía —aseguró Esther mientras rompía las flechas en dos partes—. Si tú no tienes energía mágica, Troikup tampoco la tiene. Deberías saberlo a estas alturas. Está listo —dijo al momento de dibujar un círculo en la tierra con una mitad de la flecha y dejando la otra mitad, la de la punta al medio de este, apuntando hacia cualquier sitio—. Apolo, bríndame la magia necesaria —pidió al momento que su talón comenzó a brillar y la flecha cambió de posición, marcando el sur—. Ahí se encuentra Artemisa. 

			La diosa no intentó escapar ni confundir la brújula, bien sabía de los hechizos de localización, hiciera lo que hiciera, la iban a encontrar de todas maneras. A regañadientes tuvo que dejar la regla número uno de la caza «no permitir que tu presa te vea». Miró a Esther, si bien odiaba las triquiñuelas de la muchacha, estaba sorprendida porque alguien, del grupo que enfrentaba, usaba su cerebro. «Obviamente tenía que ser mujer», pensó. 

			La flecha no hizo ni bien en señalar el lugar cuando Merrick, sin darle tiempo al pensamiento, se lanzó en búsqueda de la diosa ante los reclamos de Esther, se movió lo más rápido que pudo, para solo encontrar una serie de pistas vacías y rastros falsos. Entonces escuchó un ruido a sus espaldas y pudo ver a Esther luchando con las cuerdas para liberarse de la jaula donde Artemisa la había logrado dejar.

			—Es muy intrépida, astuta, poderosa, inteligente y rápida —comentó la diosa—, pero no deja de ser una simple humana. No está capacitada para luchar contra la divinidad, menos incluso, cuando tiene que cuidar de un dios tan burdo como tú.

			—¡Déjala fuera de esto! ¡Esto es entre tú y yo! —reclamó Merrick y la mirada fría de la diosa se posó sobre él. 

			—Esto es por el poder del Olimpo —dijo a la vez que lanzaba una flecha hacia la cuerda que sostenía la jaula donde había apresado a Esther.

			«¡NO!», pensó Merrick y lo vio todo claro en ese cuarto de segundo. Artemisa estaba desprotegida, podía atacarla y quizá encerrarla ahí mismo, era lo que había venido a hacer, pero por otro lado Esther iba a caer a un lugar del que no tenía cómo salir viva. Si él la ayudaba, entonces lo más probable es que la diosa le disparase y lo matase. ¿Qué debía hacer? ¿Seguir la lógica o lo que le dictaminaba el corazón? ¿Estaba condenado a ser un Láruna solo en el mundo? ¿Podría soportar eso? Las palabras de Afrodita florecieron en su mente: ocurrirá lo que tenga que ocurrir, solo intenta seguir tu corazón pues en el momento más álgido será él a quien debas escuchar más que a esa cabeza tuya que está intentando darle sentido a todo esto. Se lanzó a rescatar a Esther, Artemisa sonrió y preparó la segunda flecha y cuando se disponía a soltarla, notó que sus manos estaban congeladas. 

			Del otro lado, Merrick rompía la jaula en vuelo y rescataba a Esther.

			—Eres un idiota, te estaba tratando de decir que nos podían tender una trampa —recriminó la joven. 

			—No se puede ser al mismo tiempo todopoderoso, guapo e inteligente —le respondió él mientras volaban a tierra. 

			—¿Tenías que dejar de lado la inteligencia, idiota? —protestó la chica.

			—Siempre supe que te parecía guapo —le sonrió Merrick. 

			—¡Cállate! —dijo ruborizada—. Espera, ¿por qué ella aún no nos ataca? En esta posición somos presa fácil. 

			—Tengo una idea de quién podría estar tras esto —respondió Merrick al ver que su aire se condensaba al hablar. 

			 —¡Maldito dragón! No se suponía que estuvieras aquí —gritó Artemisa—, pero ya no importa, te cazaré a ti primero y me haré trofeos de piel de dragón plateado.

			 —Eso lo veremos —dijo el dragón preparándose para la batalla.

			Artemisa golpeó sus manos entre sí y se deshizo del hielo de Mello, una de sus flechas se convirtió en una lanza plateada. En el claro, Mello había podido presentarse en su forma natural, pero eso lo hacía moverse más lento por el poco espacio y lo convertía en un blanco más grande, la cazadora sonreía. 

			 —Vamos, pequeño, ven a atacarme con tus colmillos helados —comenzó a incitarlo. Con la lanza atacaba el costado de Mello, el dragón intentaba congelarla, pero ella se escapaba grácilmente del ataque. 

			 «Se mueve como una pantera, ataca como una serpiente y lo observa todo como un águila. Esta mujer es la personificación de todos los animales y está enfadada. Tiene el terreno a su favor y Mello necesita ayuda», pensó Merrick. Luego miró hacia arriba y vio el cerco de animales salvajes. «Pero no puedo dejar a Esther aquí. ¿Qué debo hacer?».

			Para Artemisa la situación se tornaba cada vez más interesante. Nunca había cazado a un dragón de plata. ¿Sería cierto que los dragones místicos tienen una piel que se preserva mejor que la de sus hermanos sin poderes? Pieles de dragones tenía muchas, pero quería esa plateada que estaba en frente. Ahora el ataque con la lanza era más insistente; las primeras gotas de icor del dragón comenzaron a manar. Había un lugar específico, un costado del pecho que tenía una profunda cicatriz negra. Artemisa observó que instintivamente el dragón llevaba su garra para proteger ese lugar. ¿Su debilidad? Debía concentrarse en atacar ese punto exacto. Si sangraba podía morir, era uno de los dioses dragones mortales. Se encontraban de igual a igual. 

			Mello intentaba concentrarse, pero era complicado, la diosa estaba intentando hacer que cometiese alguna locura. Él podía ver cómo ella estaba en su territorio moviéndose cómoda, disfrutando el encuentro incluso. No era la primera vez que se encargaba de molestar a animales más grandes, estaba esperando a que él perdiera su temple y atacara a tontas y a locas. ¿Qué era lo que debía hacer? Mal que mal, a ese ritmo seguiría perdiendo sangre y pronto iba a ser más difícil combatirla. Podría transformarse en su forma humana, así al menos le sería más sencillo moverse con libertad, pero sería a costa de perder gran parte de su poder. ¿Cuál sería la mejor alternativa? Luego de unos momentos lo reflexionó: daba lo mismo tener todo su poder, a fin de cuentas, de nada servía su fortaleza si no la podía utilizar. Podía volar, claramente, pero en el cielo iba a ser una presa mucho más fácil. Merrick debía proteger a Esther, por lo tanto, no podía esperar su ayuda. Finalmente decidió hacer lo más lógico: tomó su forma humana. 

			 —Vaya, vaya —se sorprendió Artemisa—. Has decidido convertirte en humano para morir en batalla directa, esto se está poniendo interesante —La lanza se volvió a convertir en flecha y sacó desde otro lugar una especie de espada, Mello creó una espada de hielo para pelear con ella. Metal contra hielo, los choques sonaban estridentes por todo el lugar. Mello tenía fuerza y pericia sí, pero Artemisa tenía todo el poder de su parte y se notaba que prácticamente no se cansaba. La situación iba complicándose cada vez un poco más. A lo lejos, Merrick observaba la batalla de espadachines. ¿Cómo podía ayudar a Mello antes de que fuera demasiado tarde? Aunque no lo tenía claro sí sabía que tenía que ser alguno de los sellos de Zeme el elemento que lo ayudase, pero ¿cuál? Aún le quedaban esos dos pedazos de vidrio amorfo, el candado y la llave. 

			—Es la llave —dijo Esther.

			—¿Cómo? ¿Qué has dicho? —le preguntó Merrick. 

			—He dicho que es la llave. ¡Lánzasela a Mello! —Merrick hizo caso. ¿En qué momento supo Esther que el dragón se llamaba Mello? Le gritó a Mello lo que estaba haciendo y lanzó la llave. En medio de sus giros, la llave tapó la luz del sol y su sombra se hizo gigante cubriendo a los dos espadachines. Para cuando la llave cayó ni Artemisa ni Mello se encontraban en el campo de batalla. Merrick quedó pasmado, tomó a Esther y corrió hacia donde estaba la llave. ¿Qué había sucedido? 

			Mello y Artemisa se encontraban en una especie de espacio sin espacio, donde no había árboles ni animales, solo ellos dos suspendidos. Sus divinas figuras eran lo único que podían ver. 

			—¿Qué clase de hechizo es este? —gritó Artemisa, confundida y enojada.

			—No lo sé —respondió Mello—, pero esta vez sí puedo expresar todo mi poder —afirmó convirtiéndose en dragón.

			La diosa comenzó a reír. ¿Qué más diferencia iba a hacer eso? Fuera como fuera, ella era la diosa de la caza y a veces el combate uno a uno era parte de su labor. Artemisa era rápida y comenzó a atacar al dragón, quien realizaba sus ataques congelantes con apenas una milésima de segundo de retraso, lo cual era más que suficiente. La diosa escapaba y lo golpeaba, era una gran rival, había que admitirlo: certera, fría, calculadora; la imagen de una mujer que no conviene tener de enemiga. La batalla era dispar inclusive con todo el poder del dragón en pleno. Mello se sabía en desventaja, pero no se podía permitir perder esta batalla. La cazadora utilizó su lanza para atacar el costado débil de Mello, quien instintivamente lo bloqueó, pero Artemisa esperaba aquello y, de la nada, sacó una segunda lanza con la que por poco le arranca un ojo al dragón. Mello utilizó su cola para intentar que la diosa perdiera el equilibrio, pero ella saltó alto preparada para tal estrategia; se lanzó en picada hacia el dragón quien le envió una ventisca congelante. La diosa desapareció de ese trayecto un segundo antes que la brisa le tocase, ahora había cuatro Artemisas riéndose de Mello, bloqueando los caminos de los cuatro puntos cardinales. La situación no era favorable y el dragón lo sabía, a este ritmo la batalla tendría un ganador y no sería el dragón. Una pequeña brisa fría, casi efímera, pasó por su cuerpo y le cambió el foco de atención, lo hizo mirar hacia arriba por un pequeño momento. Cuando lo hizo observó una especie de compuerta con forma de llave, la cual se iba cerrando con el tiempo. 

			«No siempre es necesario pelear una batalla para ganarla. A veces, la batalla está ganada desde antes», pensó y provocó una bruma y una especie de sello de hielo en dirección a las cuatro Artemisas y comenzó a volar. Para cuando Artemisa se dio cuenta de lo que estaba pasando él había logrado salir por la abertura.

			—¡Séllala ahora, Merrick! —gritó mientras salía de la abertura de la llave. Merrick ya había proporcionado la arena en el pocillo, estaba esperando la señal que Esther le había dicho que llegaría. 

			El tiempo es arena y es el viento

			La selva es la vida y es la muerte

			Hoy encierro los poderes de la caza

			En un lugar donde el mundo no se siente

			Que la llave sea cerradura a sus deseos

			Y que el destino de la tierra se libere

			Por los poderes de los dioses que interceden

			Que la cazadora no escape de su encierro

			La llave comenzó a vibrar y desde el fondo metálico de ella se escuchó un grito de rabia agónica, luego de unos segundos ya no quedaba nada, la diosa estaba finalmente sellada.

			—¿Qué puedo decirles? Otra vez más han hecho un trabajo de excelentísima calidad —comentó un hombre que apareció de la nada.

			 —¡Gran Apolo! —dijo Esther haciendo una reverencia. A Merrick no le gustó la cercanía que sintió entre ambos. 

			 —Antes de este enredo, Esther ¿lograste cumplir con la misión? —quiso saber Apolo. 

			—Aún no. 

			—¿De qué misión hablan? —interrogó Merrick. 

			—No eres el único que tiene un destino en este planeta, joven colega. Esther está cumpliendo una misión encomendada por mí: buscar la raíz del rayo y los poderes primigenios o algo así. Las profecías son engañosas, ustedes saben, sea como sea, ella soñó contigo y vino a buscarte aquí. Entonces mi hermana la encontró, lo demás es historia  —se quedó reflexionando un poco mientras miraba la llave—. ¡Vaya coraje! Usar una de mis profetisas para atraerme, era un golpe bajo con todo esto del trono vacante.

			—¿Trono vacante? —preguntó Mello.

			—¿No lo has sentido? Mi padre ha abandonado el mundo terrenal y el de los dioses y se encuentra descansando finalmente —afirmó Apolo.

			Una especie de sensación amarga y culpa recorrió los cuerpos del humano y del dragón. ¿Había pasado esto por la última acción de Zeus, cuando les dio poderes y a Metis? 

			—No fue su culpa —se apuró Apolo—. Hace muchos años que él lo estaba pensando, en cierta forma por el trabajo del monoteísmo y en otra por el tiempo que llevaba a cargo del reino. Nos lo comunicó a mi hermana y a mí, también dijo quién quería lo sucediese, por ello Artemisa estaba enojada con él. En fin, lo importante es que están todos bien. Ahora a hacer el trabajo sucio. He venido aquí por Esther.

			 —¿Qué? ¡Acabamos de salvarla! —lo increpó Merrick.

			—Fue más que nada un rescate mutuo —dijo la chica enarcando la ceja—. De hecho creo que te salvé yo más veces a ti que al revés, que no se te suba el poder a la cabeza, muchacho. 

			 —Ella tiene otro papel que jugar en una historia completamente diferente, que la hayas visto fue solo una coincidencia macabra de Caos.

			 —Tranquilo, Merrick —dijo Esther—. Antes que todo acabe me verás nuevamente, te lo prometo —le dio un beso y desapareció con Apolo. 

			—Bueno —dijo Mello un tanto incómodo—. ¿Sabes, Merrick, está el asunto de…?  Merrick lo interrumpió súbitamente. 

			—Debemos sellar el cuarto sello lo antes posible —su tono no admitía seguir inmiscuyéndose en el asunto, Mello lo captó inmediatamente. Tomaron el pocillo del espacio y como en otras ocasiones fueron transportados al interior de un lugar místico.

			 —Esto es una tumba —sentenció Mello.

			 —Es más que eso, esto es una gran tumba egipcia, el tesoro que ves acá está todo maldito. Es el tesoro del faraón para llevárselo al cielo, es el lugar perfecto para un elemento maldito como este —aseguró Merrick. 

			—Pensé que no sabías de estas cosas —comentó Mello. 

			—No lo sé, pero desde que Zeus nos insufló energía, puedo entender mejor las palabras de Troikup, y él sí sabe de estas cosas. —Dejó la llave en una pequeña abertura; reforzó los hechizos mágicos ya presentes. 

			Mello observó solemne, aquella mujer merecía su respeto, había sido una rival espectacular. En otras circunstancias y si la vida del universo no dependiera de ello, le habría encantado seguir peleando con ella; se despidió mentalmente. Merrick tocó el pocillo con la pluma y se encontraron nuevamente en Allüpu, prestos a comenzar su última incursión: la batalla contra la diosa Izel.

			





Los Arcos

			El mundo se encontraba casi completamente estabilizado, la mayoría de los dioses que querían alterar el orden natural habían sido sellados y el reloj de las batallas divinas estaba a punto de detenerse. Solo había una persona que se interponía y evitaba que la misión de Merrick concluyese: la última diosa, Izel.

			Habían hechos desconcertantes: ambos dioses no entendían por qué quedaban tres objetos mágicos y tres pocillos del espacio si es que solo los poderes de Izel faltaban por sellar, tampoco comprendían la utilidad de la caracola mágica ni del libro de la vida pues a la fecha, ninguno había demostrado tener uso alguno en las batallas.

			 —La caracola debe haber sido un error, o quizá no la utilizaste en el enfrentamiento con Selene, para cuando fue creada —reparó Mello.

			 —No, tú sabes que las cosas no funcionan así, Mello. No lo sentí, no tuve la necesidad de utilizarla, algo me dice que Poseidón la entregó, pero para un futuro que ni tú ni yo podemos ver aún, es algo así como el libro. ¿O acaso piensas también que Fanyare… el Sabio —corrigió— nos envió a buscarlo sin motivos? 

			 —¡Claro que no! Algo tiene que hacer ese libro —Un silencio incómodo pasó entre ambos—. En fin, debemos prepararnos para la última batalla, después de esto podré volver a mi hogar. No voy a decir que eres mal anfitrión, pero ¡cielos, Merrick! Desde que te he venido a visitar he pasado de problema en problema y he visto la muerte cara a cara —comentó el dragón sonriendo. 

			 —Dragón idiota —rio Merrick—, al fin estás aprendiendo a hacer algo de humor.

			 —Bueno, no queda otra cuando te preparas a ser abatido a golpe día a día. No me gustaría vivir en tus zapatos si tu vida es así, es mejor ser dragón —le sonrió nuevamente y comenzaron a trabajar en la planificación de la última misión. 

			La ubicación de Izel no suponía problema alguno para Merrick, mal que mal, era el único punto sin sentimientos en toda la tierra. El poder empático del dios, del que ella se protegió con tanto ahínco, seguía siendo la mejor forma de localizarla. El joven dios cerró los ojos y proyectó el lugar desde donde venía la señal de Izel y pudo observar una ciudad que conocía muy bien. Había estado allí antes, era la ciudad de Roma; se concentró aún más y pudo pesquisar un subsuelo, ahí la señal concluía. 

			 —Genial —bufó Mello—. Otra vez un espacio pequeño, mejor le hubieras pedido ayuda a los pingüinos y no a los dragones... En fin, terminemos con esto.

			El camino a Roma fue sencillo —demasiado sencillo— pensaron ambos dioses, pero ninguno lo dijo en voz alta. Cerca del coliseo romano sintieron la entrada oculta a plena vista, un arco construido justo al costado de la gigantesca estructura. No hicieron más que pasar a través de este y se encontraron en otro lugar muy diferente, el arco seguía allí, pero ahora era de piedra caliza, y se encontraban en un islote en medio del mar, frente a un desierto. 

			—Esto no es Roma —observó Merrick, el aire salino lo disminuía, pero el chico se percató del viento árido del desierto—, es el mismo tipo de aire de las lagunas de Amuyo, muy similar al de los Ojos del Salado. Estamos en un lugar entre ambos sitios…

			—Mira allí —señaló Mello.  

			Sobre una duna que daba al barranco a la orilla del mar se encontraba la diosa vestida de negro, observando al humano y al dragón. Ambos volaron hasta ella, la observaron reír. Merrick se acercó de inmediato con el afán de comenzar y terminar la batalla de una vez, pero una ráfaga de fuego le cortó el paso, separándolo de la diosa. Al observar el origen del fuego vio como emergía desde la arena una seguidilla de escamas rojas, había otro dragón en el lugar. Mello no lo podía creer, reconoció enseguida al dragón, era Ellen el Impaciente, el tercer y último de los dragones rojos. 

			—¿Qué es lo que haces aquí? —gruñó el dragón de hielo, mientras el aire se condensaba cerca de su nariz, por la rabia acumulada y los cambios de temperatura de su cuerpo y el lugar. 

			—Vamos, ¿realmente creían que no sabía que eran dos? —dijo la mujer. 

			 —¿Cómo has conseguido ubicar al dragón? Nuestros mundos están separados —cuestionó Merrick.

			 —¡Ay, lindo, me menosprecias! —dijo mientras sus ojos se oscurecían y el poder comenzaba a correr entre sus venas—. ¿Creías, de verdad, que no iba a vigilarte luego de nuestra pequeña reunión con los dioses? Tú eras el único que podía hacer planes en contra mío. 

			Izel consideraba que Merrick era un iluso que no comprendía el nivel de sus propios poderes, le sorprendía que hubiera llegado vivo hasta encontrarse con ella, pero eso no estaba fuera de sus planes tampoco, era heredera del dios de la guerra. Observar y analizar al enemigo estaba en la base de sus poderes divinos. Desde la reunión en el olimpo ella se había encargado de crear un hechizo de sombra en el joven, analizando cada uno de los pasos de este hasta el momento que pasó por el portal hacia la dimensión de los dragones. Entonces tuvo que cambiar su hechizo por una rápida teletransportación para poder ir personalmente a esa tierra. Las memorias de Ares llegaron a su cabeza una vez hubo tocado la dimensión de Fanyare y supo, de inmediato, que podría encontrar apoyo en los dragones rojos, proclives a la guerra y destrucción; por lo tanto, mientras Merrick se dirigía hacia el castillo del dragón del tiempo, ella se camufló y escabulló hacia los círculos de fuego, conoció a Othar y se percató que el dragón estaba loco por su necesidad de poder. El desquiciado no iba a ser aporte para su cruzada, además, el dragón se había negado a dejar sus tesoros, luego fue capaz de conversar con Heri, pero la dragona, independiente y desafiante, no aceptaba ser la segundona de nadie. Con pocas esperanzas llegó hasta el círculo de Ellen, quien, impaciente por salir del mundo de los dragones, se sumó a su cruzada casi sin pensarlo. Ambos volvieron a la tierra humana justo antes que Merrick y Mello pusieran un pie en el primer círculo de fuego. 

			Merrick intentó arremeter otra vez contra la diosa cuando una ráfaga fuerte de energía negra lo repelió y lanzó contra el piso. 

			—¡Cuidado! —espetó Mello—. Ese poder no es normal; es demasiado para cualquier dios… Siento otra presencia junto a ella, una que nunca había sentido en mi vida. 

			—¿Otra presencia? Pero si no hay nadie más que pueda apoyarla —dijo Merrick, mientras repasaba la lista de dioses conocidos—. A menos que haya otro tipo de raza involucrado. 

			—No lo sé —continuó el dragón—, pero debes ser cuidadoso. Por mi parte, tengo que arreglar mis propios problemas —dijo volteándose a mirar a Ellen. 

			—¿Qué pasa? ¿Acaso no eres capaz de venir a por mí? —lo tentó la diosa y volvió a acometer solo para sentir un mar de confusión en los metros que lo separaban de ella. 

			—¿Qué es este desorden? —se preguntó en voz alta. Troikup comenzó a rugir, paralizando los movimientos de Merrick—. Pero ¿qué demonios? —Entonces el felino escribió en el brazo de su dueño Χάος. El dios miró las letras en su brazo intentando hacer caso omiso de su significado pero estaba seguro de saber lo que implicaba, era el nombre del dios primigenio, era el antiguo nombre de Caos. Las palabras de Dion retumbaron en su mente: ¡Pamplinas! Eso también es una insensatez. Bueno, a menos que hablemos de Caos que probablemente es el único gran dios. —Izel, ¿estás comulgando con Caos? —inquirió Merrick en voz alta, sin dar crédito a su propio razonamiento. 

			—¿Y qué si así fuera? El poder es lo único que importa, y no hay nadie más poderoso que el gran padre. 

			—Estás loca —observó el dios—, el Caos es una entidad abominable, un ser que no se puede comprender. No puedes estar hablando en serio, él ha estado durmiendo desde el principio de los tiempos. Si despertara podría…

			 —Aniquilar todos los universos existentes. Sí, sí, claro. ¿Que no ven que nuestro abuelo solo necesita un poco de amor, cariño y comprensión? 

			 —Estás loca ¡nos destruirás a todos!

			—Tú eres el que ha provocado desbalances, ¿no lo ves? Con tu supuesta bondad has hecho que prevalezca solo un lado de los olímpicos. ¿Te atreves a darme lecciones de moral a mí? ¡Oh, Merrick! Estás muy equivocado si crees que me convencerás con palabras que tienes la razón —aseguró la diosa y comenzó el ataque, ambientados por el cambiante clima de la preparación de la batalla de los dragones a su lado. 

			La cantidad de sentimientos que se reflejaban en esa batalla abrumaban a Merrick; por una parte estaba Ellen, quien tenía muy bien ganado el apodo de «el Impaciente». Sus sentimientos eran varios y multiformes, potentes y efímeros, cada uno era un golpe, una especie de dolor punzante hacia el joven dios; además estaba el caso de Mello, el dragón estaba furioso con Ellen. No podía creer que un dios dragón abandonase su lugar sin el permiso del gran Fanyare el Sabio para ir a cumplir fechorías personales por motivos propios y egoístas. Los dragones habían prometido no influir en los destinos humanos, Mello era la única excepción autorizada, ver al dragón rojo ahí lo hacía sentir que la estirpe de los dragones estaba siendo deshonrada y él tenía el deber moral de corregir esa situación; finalmente estaba Izel, ella era lo peor, ocupaba los sentimientos como una especie de bola negra que golpeaba a Merrick. Le costaba concentrarse en la batalla pues ella le enviaba golpe tras golpe de negra energía sentimental y así, un tanto complicado por los poderes, el joven dios se dispuso a pelear. Justo antes de que se lanzara por tercera vez al ataque una voz en su interior habló:

			—Merrick, soy la voz de Metis, escúchame atento pues no puedo estar mucho tiempo hablando. Actúa como si estuvieras exhausto de la batalla de Artemisa, ella no sabe que casi no participaste de esa pelea, creerá que estás debilitado y tendrás el elemento sorpresa, que ya has perdido, otra vez de tu parte —la voz se fue desvaneciendo. Metis, la mítica diosa de la sabiduría, Zeus dijo que se las había traspasado para la batalla con Artemisa, ahora recordaba que en esa ocasión tampoco le había hablado. De pronto pensó en el libro y en la caracola mágica, pero luego vació su cabeza. No era el momento de pensar en aquellas cosas.

			Mello el Perseverante y Ellen el Impaciente, dos dioses dragones enfrentados uno al otro. Sus epítetos eran completamente antagónicos, así como sus personalidades. La lucha entre ambos era algo más que una lucha de poder, era de principios. Mello era el ordenado, el que siempre seguía las reglas, el que se esforzaba para lograr su cometido. Ellen, en cambio, era imprudente e insolente. Siempre intentaba hacer las cosas a su manera y se enfurecía si no resultaba todo rápido. ¿Cuál de los dos habría de demostrar que su estilo era el mejor? ¿Qué significaría el resultado de esta batalla para el mundo de los dragones? Mello no podía permitir que Ellen ganara, ese dragón rojo era la representación de todo lo que él odiaba, pero había aprendido a ser calmo en las decisiones de batalla. Ya no era el mismo dragón que saliera en la misión de Fanyare el Sabio, había peleado y visto peleas de dioses muy poderosos e inteligentes y sabía que podía aprender de cada uno de ellos, por lo tanto no atacó primero, esperó. Ellen era impaciente, tarde o temprano él iba a golpear primero. 

			La apuesta de Mello no tardó en dar frutos. Ellen no podía esperar a que esto se convirtiera en un eterno momento de estudio del contrincante, habría de atacar a Mello con todas sus fuerzas y eliminarlo rápidamente; expulsó una tormenta de fuego de proporciones tremendas que iluminó el cielo y, de pronto, parte de este cayó entre ambos. 

			—Pero qué… —dijo Mello sorprendido mientras recibió un colazo en pleno pecho. Debía seguir trayectoria hacia el horizonte, pero chocó contra este como si fuera una pared, entonces se dio cuenta que no estaban al aire libre. Todo ese tiempo se habían encontrado en una especie de caverna extraña. Otra llamarada vino desde Ellen, pero esta vez, el dragón de hielo convocó un escudo de hielo que con suerte soportó hasta que esta acabó. Mello consideraba que después de eso Ellen iba a estar cansado, pero al verlo parecía como si nada hubiera pasado. El dragón se encontraba contento preparándose para realizar un segundo ataque. 

			El calor del ataque de Ellen hizo que Merrick momentáneamente pudiera salir del embrujo en que había quedado por haber oído la voz de Metis. Fue hacia Izel simulando cansancio y una herida en el brazo, podía hacerlo muy bien, mal que mal era el mismo brazo donde había recibido la flecha de Artemisa. Izel veía al joven y pensaba que ese pobre individuo no sería capaz con ella, estaba derrotado de antemano, apenas caminaba y el dragón de al lado no tardaría en ser consumido por las llamas de Ellen. Ella había estudiado a los Láruna, conocía todo acerca de su poder especial de empatía; aquellos hijos de Afrodita que se ganaron la gracia de Atenea por culpa del imbécil de Dion. No importaba, se iba a encargar de ese dios con tanto favoritismo. Lo primero que tenía que hacer era confundir sus sentidos, sobre todo ese don de la diosa del amor lo convertiría en veneno. Fue concentrando sentimientos desgarradores y se los lanzó mientras sonreía, podía ver cómo cada ataque dejaba huellas en el cuerpo de Merrick. No conforme con eso utilizó un conjuro de fragancia, una tan potente que hizo toser al mago por cada paso que daba; la fragancia era profunda y empalagosa, molestaba para respirar y dificultaba pensar en otra cosa que no fuera su aroma penetrante. Merrick estaba siendo atacado en sus sentidos vía doble y se le estaba haciendo difícil concentrarse en Izel, pero seguía avanzando, de algún modo poco claro para la diosa ese desecho de dios seguía moviéndose. En su fuero interno pensó que quizá el hombre estaba loco, cegado por su ambición de lograr salvar la tierra. Qué ingenuo, lo iba a dejar acercarse, total podía matarlo cuando lo tuviera lo suficientemente cerca.

			Las ráfagas de fuego se sucedían una a otra, el dragón plateado comenzaba a cansarse, pero su contrincante aún saltaba en alegría. ¿Cómo era esto posible? Ni siquiera Othar, su maestro, había sido capaz de mantener tanta ráfaga de fuego al mismo tiempo. Algo no estaba cuadrando. Othar era un dragón al que le encantaba atacar, pero siempre había sido prudente, incluso Heri no lanzaba todo su poder en ráfagas de ese estilo. ¿Cuál era la diferencia? ¿Qué hacía Ellen que lo diferenciaba de los otros dragones rojos? Otro ataque vino y más risas del dragón. A ese ritmo tarde o temprano y por muy poca energía que ocupase para defenderse, iba a terminar agotándose y a ser incinerado por ese poder fulminante, pero faltaba aún mucho para ello, aún podía caminar, aún podía acercarse. Fuese como fuese era un dios y sus energías sí podían durar más tiempo. ¿Qué secreto guardaba Ellen? ¿Con qué dios había hecho un pacto para mantenerse con energías perpetuas? De nuevo el fuego, estaba cada vez más cerca del dragón rojo y en un pequeño milisegundo en que la barrera de fuego le permitió ver entre las llamas se dio cuenta: Ellen sí se desgastaba, cada llamarada consumía toda su energía, pero había algo extraño, antes que el fuego se deshiciera, el dragón recuperaba candente todo su ser. ¿Qué sería? ¿A quién podía solicitarle energía? A todo el mundo hay que pagarle… excepto… 

			Era una locura, pero si había alguien lo suficientemente loco para hacerlo era Ellen. ¡Estaba adelantando su propio tiempo! ¡Invocaba a su energía vital con anticipación! Con ello perdía años de vida, es cierto, pero los dragones vivían muchos años. ¿O acaso había olvidado que era mortal? Poco importaba la respuesta, el enigma estaba resuelto. Él podía mantener la batalla así en un empate eterno hasta que Ellen se desgastara por completo, pero eso iba a ser algo demasiado largo y entonces un dolor penetrante atravesó su cicatriz negra. Ellen había concentrado su ataque en ese punto. 

			Su debilidad había sido descubierta. 

			Izel comenzó a reír al ver lo que pasaba en la batalla de al lado.

			—Debería darle la oportunidad de rendirse. Tu amigo dragón está a punto de ser comida para peces y tú pronto seguirás su camino —Merrick no hablaba, seguía avanzando, pensando en todos quienes le habían ayudado a llegar a ese punto. Recordaba, mediante las flamas de Ellen, las imágenes de la devastación de su pueblo natal y la muerte de su madre. No podía darse por vencido, no ahora—. Una vez que destruya este mundo no habrá lugares para dioses como ustedes, solo los fuertes sobrevivirán, los débiles caerán directamente al averno sin haber conocido la luz del día —Estaba listo, solo dos pasos más y ella iba a atravesar a Merrick con su espada, solo dos pasos más pero Merrick tenía otros planes. A esa distancia desató la totalidad de sus poderes, deshizo el hechizo de Izel y saltó hacia ella golpeándola de improviso. La diosa fue a parar entre un extremo del barranco y entonces la ilusión se desvaneció, mostrando la piedra altar que comunicaba con el tártaro. La diosa se levantó cauta, aquel dios no tenía esa fuerza, era casi un muerto viviente hace unos segundos. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había recuperado la fuerza? ¿Así como lo hacía Ellen? No, este no parecía ser un dios que utilizara esas clases de recursos, debía haber algo más. ¿La había engañado? Por mucho que no lo quisiera creer, era la explicación más lógica, ese estúpido dios advenedizo la había engañado a ella, la heredera del dios de la guerra, la mujer que había absorbido los poderes de la venganza y la discordia. 

			Eso no se iba a quedar así.

			El nuevo escenario era distinto, se encontraban en un lugar muy profundo del averno, y a unos metros de donde estaban batallando se encontraba el gran abismo, el lugar donde desembocaba directamente el Estigia, la zona de eterno reposo de Caos. Ese acantilado era peligroso e Izel lo sabía, nadie podía volar por sobre ese abismo, caer ahí era perderse para siempre, y los dioses no podían sobrevolar el lugar. Merrick se dio cuenta que la entrada del lugar tenía rastros leves de una barrera de luz y sombras.

			—Hades te confinó aquí… ¡fuiste descubierta! —observó Merrick.

			—Ese maldito intuyó mi plan de obtener la energía del Caos desde el principio e intentó apresarme, estás en lo correcto, pero no importa, ya que pronto tendré la suficiente energía como para poder escapar de este maldito lugar. Además, gracias a ti, los sellos del señor del inframundo se están desgastando. Has sido importante pieza para mi liberación —dijo mientras miraba hacia la batalla de los dragones. Algo vio en los ojos de Mello que la hizo comprender que el dragón plateado ya sabía el secreto de Ellen. Eso no era bueno, podría usarlo en contra de él, era necesario terminar la batalla. Si Ellen caía en el proceso era un precio aceptable. Ella, en cambio, no podía ser derrotada. Ella había guardado parte de los poderes de Caos en su propio cuerpo apartando la locura de su mente, esa locura que Hades no había podido apartar y que lo había dejado bipolar. Sonrió, ya sabía cómo atacar a Merrick.

			Mello necesitaba que Ellen perdiera la paciencia, no debía ser algo muy difícil pero el dragón ya había observado el punto de la cicatriz e iba a seguir atacando así. La mejor forma de hacer que ese dragón perdiera la paciencia era incentivándolo a hacerlo y él había tenido una maestra azarosa que resultaba ser la más indicada para enseñar ese tipo de ataque: Artemisa. Mello tomó su forma humana. 

			—Pero ¿qué ridiculez haces? —comenzó a reír Ellen—. ¿Tanto te ha gustado tu forma humana que ahora te conviertes en uno de ellos? ¡Qué idiota! Ambos sabemos que tus poderes son menores en ese estado. 

			—Ellen, no todo en este mundo es batallar sin sentido. No todo es atacar por atacar, uno debe saber cuándo y cómo hacerlo —dijo Mello.

			 —Hablas tonterías, el poder es lo único importante, grandes filósofos no han sido capaces de luchar contra el fuego de mi boca. Tú serás otro, intento paupérrimo de maestro de segunda —afirmó y al momento vio cómo se formaba una lanza de hielo en las manos de Mello.

			 —Soy un dragón de plata, Ellen y como tal puedo crear hechizos de congelación —Mello comenzó a realizar el mismo tipo de movimientos que hacía Artemisa pinchando diferentes partes del cuerpo del dragón, las cuales se iban congelando poco a poco y dificultaban su movimiento. Ellen estaba perdiendo el control de sí. ¿Es que acaso un estúpido dragón de plata pretendía derrotarlo utilizando su forma humana y un pésimo hechizo de congelación? ¿A él? ¿Al gran Ellen? Ya se las iba a ver ese dragón, iba a saber quién era Ellen. 

			El lugar donde estaban los dioses era el primero que tomaba la forma de la tierra en plenas batallas divinas; el techo se resquebrajaba, el abismo gemía y el suelo temblaba. Si hubiera habido seres vivos en el lugar probablemente habrían muerto, todo el sitio tendía al colapso, sin embargo, una extraña fuerza superior lo mantenía en posición como si ese lugar no pudiese ser completamente devastado. Las prisiones del inframundo no pueden ser destruidas.

			Izel miró a Merrick y concentró la locura de Caos hacia él, el ataque lo dejó perplejo por un momento, las imágenes que empezó a ver en su cabeza no tenían sentido alguno, le hablaban de cosas que no existían, le inducían a pensar en cosas que no quería y su pelo comenzó a cambiar de color, tal cual Hades. Vio a su padre. No. Vio la imagen de los ojos de su padre frente a él. Izel estaba contenta, estaba surtiendo efecto. Pronto la locura que desata Caos habría de dominar la mente de Merrick. Había un detalle que olvidaba, eso sí, irónicamente una de las cosas que había previsto y planeado, porque nunca los planes salen a la perfección al momento de ejecutarlos. Había olvidado el título de Dion. 

			—¡Hola! ¡Apuesto a que creías que jamás volverías a verme! —dijo el antepasado de Merrick en su mente, mientras revoloteaba por el Caos.

			—Dion, ¿cómo es posible? —preguntó Merrick intentando mantener la cordura.

			—Bueno, todos los dioses son consagrados a algo. Si bien es cierto nuestra línea proviene de Atenea, yo también tuve mis propias glorias. Cuando obtuvimos el poder de dos diosas fuimos malditos, Merrick, toda nuestra familia quedó marcada con el signo de la locura; los Láruna, llegados a cierta edad terminaban perdiendo por completo su capacidad de reconocer qué es real y qué es recuerdo divino. La mayor parte de nuestra familia no puede soportarlo y termina perdiendo la cabeza, como ocurrió con tu padre. Intentando eliminar esa maldición, le regalé a la familia un medallón que dice…

			—Absoluta Fide —completó Merrick—. Confianza absoluta. 

			—Exacto, debes confiar absolutamente en tu realidad, Merrick. Somos los guardianes de la locura, yo lo era y tú lo eres. ¡Despierta, Merrick Láruna, señor de los viajeros, dios de la locura! No puedes dejar que esa mujer te derrote, en tu Icor corre la gama de poderes de múltiples dioses. 

			—¿Qué me está pasando? —preguntó Merrick.

			—Si no lo detienes ahora, te vas a volver loco. Izel está tratando de usar la locura de Caos para acabar con tu cabeza, pero esto aún no es nada para el poder que tienes en ti. El dios de la locura es también el dios de la cordura, Merrick, concentra tu poder divino y podrás pensar claramente. Incluso con este atisbo de los poderes de Caos, tú eres capaz de seguir esta batalla, ella no está lista para desatar un poder como este. Fíjate, ella tampoco se puede mover. Vuestra batalla será mental no física. Concéntrate, no sucumbas a la locura Merrick, contrólala.

			Con la desaparición de Dion, Merrick comenzó a concentrarse, se encontró en medio de un camino bifurcado donde observó la locura y la cordura. La división no era mucha pero sí era notoria, comenzó a transitar por la cordura. Mientras por fuera su cuerpo volvía al temple; su cabello volvía a ser de color azabache.

			 —No, ¡NO! —gritó Izel—. No puede ser. Él debería estar completamente loco a estas alturas. ¿Cómo es que no cae ante los poderes de Caos? ¿Es acaso más fuerte que Hades? No, debe ser que necesito más poder, necesito más conexión con Caos. Debo enviarle toda la locura, nadie puede soportar la locura completa. —Miró por sobre su hombro, estaba a tres pasos de conseguir acercarse al altar del tártaro, aunque si saltaba lo suficientemente alto podría matar físicamente a Merrick. Desechó esa idea, era muy arriesgada, mejor se concentraba en el plan de Caos. Con extrema dificultad fue hacia la roca y comenzó un cántico ininteligible, poco a poco, ráfagas de energía fueron llenando su cuerpo. Tomó la energía y envió a Merrick la locura. El joven dios, por su parte, seguía caminando concentrado por la senda de la cordura que cada vez más parecía fundirse con el rumbo divergente. 

			La batalla de los dragones se basaba principalmente en la rabia de Ellen y la agilidad de Mello, quien seguía utilizando la lanza como ataque. Fue entonces cuando el dragón rojo se encabritó.

			—¡Deja de pincharme con tu estúpido juguete! ¿Qué acaso crees que soy un poste de entrenamiento? —Lanzó una llamarada tal que derritió todos los hechizos de Mello, este convirtió su lanza en escudo y esperó a ese segundo pequeño en que Ellen debía recargar fuerzas. Saltó hacia el dragón con el escudo ahora convertido en espada y la clavó en el nacimiento de las alas de Ellen, quien rugió con rabia y de un colazo lanzó a Mello hasta el borde del precipicio. En el trayecto el dragón plateado recobró la forma, pero aun así quedó aferrado a la orilla por un estrecho margen de tierra; estaba convertido en humano, no podía extender sus alas. Ellen corrió hacía el dragón de forma alegre, estaba hecho, una vez que Mello cayera todo habría acabado. 

			La carrera de Ellen solo podía significar una cosa: iba a pisotearle sus manos hasta que se dejara caer. Mello congeló el piso en las cercanías, Ellen no notó la estratagema del dragón, siguió corriendo hasta que el hielo hizo su trabajo y resbaló.

			De espaldas como iba, Ellen no podía frenar y cuando lo intentaba la lisa capa de hielo por la que patinaba se lo impedía. No podía volar, las alas estaban congeladas y la espada le estaba congelando también la cola. Desesperado cayó por el abismo, lamentablemente en su carrera mortal hizo caer del borde a Mello tras agarrarle una de las piernas.

			Merrick había logrado ya abrir los ojos y miró al abismo en el momento justo en que los dos dragones caían juntos hacia el averno; sus ojos no podían creerlo, su joven amigo, su compañero de viaje había caído en batalla. No podía ser, debía hacer algo para salvarlo, pero entonces el ataque de Izel volvió con más intensidad.

			 —Pero ¿es que acaso no te importa? —gritó Merrick con lágrimas en los ojos—. Tu amigo dragón también está cayendo y tú no intentas siquiera salvarlo.

			Izel rio con fuerzas ¿realmente era tan ingenuo Merrick? Ellen había sido una ayuda sí, pero una vez derrotados los dioses ¿para qué lo quería? ¿Para compartir el poder? El dragón plateado le había sacado un problema de encima, ahora solo el imprudente Merrick se interponía y estaba dispuesta a deshacerse de él. Con nuevas energías lanzó más golpes empáticos y locura a Merrick, el chico tenía que quebrarse y pronto.  

			Por su parte, el joven dios no podía creer lo que había visto, estaba embargado por el dolor. La rabia se había generado en su interior. Los caminos se empezaron a fusionar en su cabeza, ya no podía ver la cordura claramente, estaba furioso. El mundo, Mello, su madre, Zeus; culpaba por todo a la diosa, pero lo que pasaba en su cabeza ¿significaba que Izel estaba ganando? A lo lejos en su cabeza, al fondo de uno de los caminos, vio una figura tambaleándose. ¿Qué era? Parecía una mancha oscura. No. También tenía blanco. ¡Enrique! El pingüino se movía entre la locura y la cordura como si hubiera nacido allí.

			 —Merrick, concéntrate en tu batalla —le ordenó serio—. Recuerda que aún tienes un regalo divino, es el tiempo de usarlo. Cuando lo hagas encontrarás un regalo mío. Apresúrate, lo que está haciendo Izel ahora está inquietando demasiado a Caos. No creo que Nako pueda mantenerlo durmiendo mucho tiempo más. 

			Merrick volvió en sí, tomó la caracola mágica y sopló. De pronto, una serie de burbujas comenzaron a llenar el lugar; algunas reventaron sobre Merrick; otras fueron directo hacia Izel.

			 —Pero ¿qué demonios? —expresó la diosa cuando las burbujas empezaron a reventar.

			Cuando el momento llegue, soplad por esta caracola y la memoria volverá al campo de batalla y quizás ella os ayude a sobrevivir, había dicho Poseidón y era cierto, cada burbuja que llegaba a Merrick lo hacía distinguir más fácilmente la locura de la cordura. Ya los caminos estaban claramente definidos y él sabía dónde ir. Pudo abrir los ojos, Izel ya no estaba intentando atacarlo, estaba peleando con algo más, estaba luchando contra la locura; las burbujas la habían hecho recordar que la locura estaba en su cuerpo, no en el de Merrick. Sus ojos estaban desorbitados y su pelo cambiaba de color, a solo unos pasos del joven dios Merrick vio el «regalo» de Enrique: el martillo de Hefestos. Se dispuso a tomarlo. Entonces la tierra comenzó a temblar y rugir. 

			Del altar del averno diferentes rayos comenzaron a surgir, las piedras parecían deshacerse en diferentes estados y todo cambiaba de colores. 

			—¿Qué has hecho, Izel? —dijo Merrick al observar lo que estaba sucediendo—. ¡Has despertado a Caos!

			Los arrebatos de locura que aún estaban en el cuerpo de la diosa no fueron lo suficiente como para que esta ocultase el temor, sintió cómo sus poderes crecían, pero al mismo tiempo sentía cómo estos dejaban de ser sus propios poderes; otra mente, una más poderosa, se estaba haciendo cargo de ella y no podía encerrarla. Las piedras formaron un pasillo entre Merrick e Izel y una serie de extrañas inscripciones comenzaron a brillar con el color rojo del Caos. 

			—No podrás entrar nunca acá, dios de la locura —la voz no era la de la joven sino una voz mucho más oscura y confusa—. Nadie que tenga tu sangre podrá ingresar nunca aquí —Los ojos de la mujer volvieron a su color normal e intentó salir del pasillo, pero se vio atrapada por una serie de líneas rojas que salían de la abertura del Caos hasta su cuerpo. 

			—Es una suerte, entonces, que yo no tenga su sangre en mi cuerpo —se incorporó el dragón plateado y magullado al ingresar al pasillo.

			—¿Tú? ¿Cómo? Yo te vi caer —comenzó a decir Izel.

			 —¡Mello! —gritó feliz Merrick—. ¡Estás vivo! —No tuvo mucho tiempo para alegrarse. Otro temblor fuerte comenzó a sacudir la tierra y los ojos de Izel nuevamente se perdieron ante las líneas rojas—. Toma —dijo pasándole el martillo de Hefestos y el candado al dragón, mientras vertía arena en el pocillo del tiempo. 

			El dragón observó la fuente de las líneas rojas, si era capaz de bloquear esa salida, quizá el dios volviera a dormir, pero al levantar el martillo unos hilos rojos lo aprisionaron.

			—¿Creíste que iba a ser tan sencillo bloquear al padre de los dioses? —dijo mientras la liana apretaba su mano, obligándolo a soltar el martillo. Mello se arrodilló por el dolor que le generaron los hilos y la diosa se acercó y tomó el martillo que estaba en el suelo. Los ojos, que ya estaban completamente rojos en Izel tuvieron un pequeño momento de indecisión, volvieron al negro natural de la diosa, quien, con un rápido giro lanzó el martillo contra la pared. La magia de la potente arma de Vulcano logró hacer que las paredes indestructibles de la prisión cayeran, ocultando el altar; los hilos rojos se cortaron y la tierra comenzó a temblar, una vez más. 

			—Háganlo ahora —musitó Izel—. No sé cuánto tiempo más lo podré contener. Ni siquiera esta prisión será suficiente para hacerlo dormir. —Mello se acercó y cuando estaba a un paso de ella, la diosa lo comenzó a atacar con una daga oculta entre su cabellera, pero ya estaba debilitada. El dragón pudo evitarla grácilmente y pudo observar que el pelo de la mujer había mutado de forma completa a blanco; sus ataques eran lentos y débiles. Mello, la congeló de a poco, parte por parte, hasta convertirla en una estatua de hielo. 

			—Merrick —gritó—, la arena y el pocillo —El humano le envió los elementos al dragón, este vertió la arena por la cerradura del candado y recitó:

			 

			Por la protección de la tierra incipiente

			Por el cariño del sol poderoso

			Encierra a esta hechicera durmiente

			En un largo sueño silencioso

			Mas si alguien el candado divino rompiese

			Por una razón valedera

			Mientras no ingrese, no despierte

			A la durmiente y malvada hechicera

			El candado comenzó a girar y a cerrarse, creando una habitación distinta, separada del lugar donde estaba sellado Caos. El pasillo se achicó, el dragón corrió hacia la salida y llegó donde un cansado pero feliz Merrick lo abrazó al verle. 

			 —¡Idiota! —le dijo al dragón—, pensé que habías muerto, me diste un gran susto. 

			 —Yo también pensé que iba a morir, Merrick —le respondió Mello—. Una vez en el árbol te cuento lo que ocurrió con lujo de detalles.

			—Ella se sacrificó…

			—Vio al Caos de frente, supo lo que venía para el universo. Ni siquiera en su más grande pesadilla debió haber deseado eso —comentó el dragón. Merrick asintió y envió sus silenciosos respetos, tomó el pocillo y la pluma y se transportaron nuevamente a la casa de Dion. Al fin podrían descansar después de tantas batallas. Habían logrado sellar a la última diosa.

			Habían ganado. 

			





Paz Provisoria

			¿Qué había ocurrido? Fue la primera pregunta que Merrick hizo al dragón una vez regresados a Alüpu. ¿Cómo es que había logrado sobrevivir a la batalla con Ellen? El dios humano estaba seguro de haber perdido contacto con su compañero en medio de la pelea. 

			Ellen había resbalado por el piso congelado que había dejado Mello, quien además había logrado generar una rampa de hielo de modo que el cuerpo del dragón no se lo llevara consigo al fondo del abismo. No obstante, el Impaciente logró afirmar con su cola el pie del dragón de hielo, llevándolo a la profundidad del abismo; Mello no tenía cómo volver a su forma original de dragón mientras estaba en caída libre, y el dragón rojo sonreía por la posibilidad de irse junto a su enemigo directo a las fauces del olvido. Ante esa situación, Mello recordó la primera lección que tiene todo dragón de hielo: ellos no pesan ante el hielo o la nieve; y con ello se armó de valor para crear una barrera de hielo que se afirmaba desde el arrecife del abismo. Cuando el cuerpo de Ellen tocó la barrera, la traspasó, mientras el calor de su cuerpo derretía el recientemente conformado hielo, no así con el cuerpo de Mello que quedó suspendido en glaciar, liberado de las garras del Impaciente. La energía necesaria para crear su salvación lo desgastó tanto que estuvo unos momentos inconsciente en el frío lugar. Cuando despertó, escuchó los gritos y golpes de la batalla de Merrick y supo que tenía que volver a ayudar, creó dagas de hielo con las que fue subiendo lentamente por el acantilado hasta que pudo ver cómo el Caos generaba el pasillo por el que el joven dios humano no podría pasar. Lo demás era la historia que ambos conocían. 

			—Lo que todavía no entiendo —dijo el dragón— es cómo fue que llegó el martillo de Vulcano hasta allí. 

			—Fue obra de Enrique —respondió Merrick—. Casi al final de la batalla el pingüino se apareció en mi cabeza. 

			 —Enrique —dijo Mello—. Menudo dios ese, ¿no?

			—Sí, de no haber sido por él no habríamos podido vencer en estas batallas —reflexionó Merrick.

			—¿Qué te preocupa?

			 —Hay algo que todavía no entiendo —insistió el joven dios—. El uso de la caracola ya fue revelado, al igual que el de casi todos los elementos de Zeme, no sé para qué son los últimos sellos mágicos, esos pedazos amorfos de vidrio. Tampoco entiendo el sentido del libro que nos hizo rescatar Fanyare.

			 —¿Insinúas que aún queda algo más por hacer? —inquirió Mello.

			—No lo sé, amigo. Sinceramente, no lo sé, pero no deja de ser una posibilidad. Mi corazón me dice que esto no ha acabado aún.

			El dragón se levantó de su asiento, caminó un poco y dijo—: Merrick, ¿está siendo destruida la tierra? ¿Está el Olimpo en desorden? ¿Sientes los poderes de los dioses alterarse?

			Merrick miró a Mello un buen rato. —No —confesó.

			—Si ese es el caso ¿qué sentido tiene complicarnos la vida por un problema que aún no se nos presenta? El efímero gusto de la victoria más temprano que tarde acabará por deshacerse de nuestros labios y es ahora el momento preciso para degustarlo. La vida es una sola, amigo, y por muy divinos que seamos, el tiempo que dejamos marchar sufriendo por algo que todavía no es realidad no lo habremos de recuperar. Yo también creo y sé que la misión no ha concluido. Sin embargo, cuando sea el día de que esto pase, búscame y terminaremos lo que hemos comenzado. 

			—Eres muy sabio para ser un orgulloso dragón de plata —bromeó Merrick.

			—Y tú muy insolente para ser un imberbe humano que se cree dios —sonrió Mello—. Creo que ya es tiempo de volver a mi hogar.

			—Lo sé. Ha sido un gusto realizar este viaje contigo, amigo. Te extrañaré.

			—No te pongas sentimental, humano, que el tiempo pasa diferente para los dioses —expresó Mello mientras desaparecía de la vista de Merrick. El joven dios se disponía a tomar asiento cuando vio un papel sobre la mesa «reunión de dioses, ahora», sellado con la lacra del sol. 

			La habitación había cambiado un poco, en parte por la disminución de sillas. Ahora solo había seis de ellas y en el centro, el dios Apolo.

			 —Dioses y diosas. Bienvenidos todos a nuestra reunión. Como primer punto les solicito a todos un momento de silencio por el gran Zeus —comenzó Apolo. Luego del tiempo solicitado continuó—. Estamos reunidos para agradecer a Merrick por su invaluable labor como salvador de la tierra. Joven, todos nosotros agradecemos su intervención, sin su ayuda, no estaríamos aquí. 

			—No solo la tierra —intervino Nako—, probablemente el multiverso entero habría sido destruido. No lo saben, pero durante el curso de estas batallas divinas se jugó mucho más que este planeta y la especie humana. Se jugó la existencia de todo. Todavía me cuesta creer al nivel que llegó Izel, casi logra despertar a Caos. Si ella hubiera seguido con sus planes ninguno de nosotros habría salido con vida.

			—No entiendo cómo es que no pudiste adivinarlo, gran Nako —intervino Merrick—, si tú puedes ver el futuro.

			—Puedo, joven Merrick, pero Caos es un nivel de locura diferente. Cuando él se mezcla en los tiempos es difícil saber cuál futuro es el correcto, tú mismo lo viviste, ¿no? Ese camino tan fusionado con la locura al que se encuentra aferrado ese ser no es fácilmente transitable y aun cuando lo logras, nunca sabes si estás en el lugar correcto. 

			 —Lo importante es que aquello no pasó —concluyó Apolo—. Estamos todos vivos, la tierra está a salvo. En asuntos varios, hay cargos que quedarán sin asumir y los cuales no pretendo tomar solo, así que distribuiré autoritariamente los rangos de divinidad entre el grupo.

			—Ya estás hablando necedades —dijo Poseidón—. Sobrino, deja que el tiempo se encargue de eso. Si es necesario intervendremos en las áreas abandonadas, si no, seguiremos felices en las propias. Perdí dos hermanos por estas batallas divinas. Supongo que no vendrás a pedirme realmente que me concentre en otro tipo de actividades.

			 —Esperen un momento —interrumpió Merrick—. ¿Cómo es eso de dividirse las funciones? ¿Es que acaso esas obligaciones no desaparecieron al sellar los poderes de los dioses?

			 —Bueno, querido, ellos están hablando de cómo se organizarán las cosas por mientras —respondió Afrodita.

			 —¿Por mientras? —quiso saber Merrick.

			 —Por mientras duran sellados los poderes —concluyó Nako. 

			Fue como un balde de agua fría. El joven lo había olvidado, Merrick había pensado que todo su trabajo sería para siempre, que no tendría que volver a pelear con dioses otra vez, pero no había pasado ni una semana y ya estaban haciendo planes para dividirse provisoriamente las funciones. Se excusó y se retiró del salón de reunión. 

			 —Pero ¿qué te sucede? —le preguntó Afrodita, siguiéndole.

			 —¿Cómo será? ¿Acaso alguien liberará los poderes sellados? ¿Cómo podré asegurarme de que quienes obtengan esos poderes no sean malvados? ¿Tuvo sentido todo el sacrificio que hice?

			 —Hijo mío —dijo la diosa—, el futuro no es algo que podamos saber a ciencia cierta. Es un hecho que todo hechizo tiene una fecha de término y esos poderes no van a poder permanecer por siempre ocultos; pero cuándo ocurrirá esto o aquello no puedo decírtelo, lo que sí puedo afirmar es que tu cruzada sí valió la pena, el sol volvió a brillar, los animales volvieron a vivir y el amor volvió a reinar en este mundo. 

			—Amor —repitió Merrick con la cabeza en blanco, sintiéndose traicionado por el destino. 

			—¡Puros sentimientos! He olvidado decirte algo, hay alguien que te está esperando —señaló la diosa y Merrick vio a lo lejos a Esther. 

			Antes de ir hacia ella una duda fugaz asaltó a Merrick. 

			—Afrodita, Zeus decidió dejar el poder debido al largo tiempo que llevaba ostentándolo, al igual que Dion. Poseidón pareciera ir por un camino similar, sin embargo, tú no pareces desgastada. Según las historias que he leído tú eres mayor que Zeus. ¿Acaso eres inmortal?

			La diosa sonrió. 

			—Es de mala educación hablar de la edad de las mujeres, sobre todo si son diosas, ¿sabes? —le acarició la cara y con los ojos profundos, que parecían contener los secretos del mismo universo, lo miró hacia el alma—. No, no soy inmortal, tal como todos los dioses que no son Nako tengo una vida limitada, solo que, al ser diosa del amor, mi vida se limita a la existencia de la raza humana. Mientras existan humanos vivos yo podré existir, por eso no envejezco y por eso soy la encargada de un tema tan hermoso y cambiante como el amor, sino me aburriría —cambió la seriedad en la mirada y con una sonrisa, le susurró al oído—:  Ahora, ella quiere hablar contigo. ¡Ve!

			—Por lo visto tu misión acabó bien —comentó al ver a la chica. Ella lo observó con una mirada sin tiempo, suspirando a la vez que lo hacía. 

			—Mi misión todavía no da siquiera el segundo paso de su comienzo, Merrick. La tuya, sin embargo, está próxima a su desenlace. ¿Cómo lo llevas?

			—A decir verdad —dijo mientras cerraba tres veces los ojos con fuerza—, no lo sé, lo que acabo de aprender sobre el destino de mi trabajo hace que sienta que todo fue un tanto inútil, ¿sabes?

			—Conocer el destino no es algo a lo que los humanos se habitúen fácilmente, Merrick. El precio de saber el futuro es una larga serie de reflexiones que no te llevan a ningún lugar —Se creó un silencio largo de parte de ambos, el joven vio cómo la madurez llegó de súbito a la chica; su forma de hablar y de decir las cosas la volvía más interesante y hermosa que nunca, pero a su vez, sentía un dejo de soledad muy difícil de comprender. 

			—¿Estás bien?

			—Lo estaré. No estoy aquí para estar bien, estoy aquí para darte una opción. 

			—No entiendo. 

			—Este es el momento de tu decisión; puedes elegir escuchar la profecía de tu destino o…

			—¿O qué?

			—O quedarte conmigo —Un silencio pesado cayó en la habitación—. Debes entender que, si llegas a escuchar esta profecía jamás podremos volver a estar juntos —Merrick no necesitaba sus poderes empáticos para sentir la turbulencia de las palabras de la chica. Lo que no podía terminar de definir es qué era lo que ella deseaba que él eligiese, de súbito lo comprendió: las palabras de Afrodita no estaban predeterminadas para el momento de la jaula con Artemisa, la misma Esther se lo había comentado no es aquí el lugar donde moriré. Las palabras de la diosa del amor eran para este momento ¿saber de su destino o definir quedarse con Esther y sus sentimientos? Lo pensó unos segundos. ¿De qué le había servido a Dion saber la profecía de su familia? ¿Acaso logró algo más que obtener 1000 años de soledad? ¿Valía la pena estar vivo si por dentro el alma se marchitaba? Se tocó el pecho y sacó el medallón familiar, mostrándoselo a Esther. 

			—¿Qué dice aquí? —preguntó el chico. 

			—Absoluta Fide…

			—Eso es lo que siento por ti, una confianza absoluta, así que ¡al diablo con el futuro! —dijo—. Nunca he necesitado saber de este y no quiero empezar ahora. Te prefiero a ti, Esther. 

			Una pequeña lágrima cristalina corrió a través de la mejilla de la joven.

			—Así sea.

			¿Qué sentimiento había embargado a Esther? Merrick no lo podía descifrar, intentó no pensar en ello, al fin su final feliz estaba consagrado. 

			En el mundo de los dragones, mientras tanto, Mello se presentaba en audiencia ante Fanyare el Sabio, al lado del dragón se encontraba Zaria la Prudente.

			—Gran Fanyare el Sabio —dijo Mello inclinándose ante él—. He vuelto de la misión que me asignaste. 

			—Me es muy grato escucharte decirlo —respondió el dragón de cristal—. Has sido un ejemplo de coraje y destreza, entereza y perseverancia, Mello. La corte de los dragones está feliz de tenerte dentro de los suyos.

			—Aunque seas un insensato cabeza dura y terco —complementó Zaria y Fanyare comenzó a reír. 

			—Al parecer la prudencia se le ha escapado un poco a mi hermana —comentó Mello.

			 —Por el contrario —dijo Fanyare—. Hay veces que es necesario un poco de sentimiento en las palabras, es prudente no guardarse las cosas dentro del corazón, de otro modo explotan. En fin, yo no llamé a Zaria aquí para que te regañase, los llamé a los dos para asignarles una misión.

			 —Gran Fanyare el Sabio —dijo Zaria—, entiendo que me asignes la misión, pero observa a mi hermano, aún no ha podido descansar. Déjame a mí tomar el peso del trabajo de ambos. 

			 —¿Qué dices, Zaria? —objetó Mello—. ¡No te interpongas en mi deber!

			 —Calma, ambos, la misión no será de vida o muerte y Mello podrá cumplirla perfectamente. Les encargaré entrenar dragones.

			 —¿Cómo? —preguntó Mello—. Esa es una tarea para los dragones con gran grado de antigüedad. No estoy seguro de serlo.

			 —¿Quién te dijo semejante tontería? El entrenamiento de las nuevas generaciones está dado por la aparición del discípulo correcto y el maestro adecuado. Cuando el discípulo esté listo, el maestro aparecerá y ese momento ha llegado. Zaria, tú cuidarás y entrenarás a este pequeño dragón rojo, su nombre es Haleve. —Un bebé dragón caminó lentamente hacia los pies de la dragona, quien lo acunó en sus brazos—. Edúcalo bien, de modo que sus sentimientos logren limpiar el oscuro rastro de su antecesor en Calima. 

			 —Y tú, Mello, deberás cuidar y entrenar a dos pequeños dragones, Gelmir y Ninde. —Un pequeño dragón plateado y una dragona roja bebé caminaron hacia los pies de Mello.

			—¿Dos dragones? —preguntó sorprendido Mello. 

			—Los suficientes para alguien con tu experiencia, hijo mío —respondió el cristalino. Mello asintió, pero un frío se caló en su corazón. ¿Por qué había nacido un dragón plateado por entrenar? ¿Acaso no estaban ya los tres dragones plateados en su lugar? 

			





El Error Divino

			¿Cuánto tiempo es suficiente para que las heridas del pasado sellen? ¿Es posible dejar atrás una aventura como la que habían vivido Merrick y Mello? Los días, meses y años pasaron para ambos de forma ambigua, como si no importaran, fusionándose con una tranquilidad que parecía estar siempre a punto de romperse, pero que nunca llegaba a hacerlo. 

			Merrick no envejecía, y esa característica lo diferenciaba de Esther, que día a día se veía un poco mayor. Ella no estaba congelada en los veintiún años del chico. Fue la primera cana en la cabellera de la profetisa la que hizo al joven dudar acerca de su longevidad. ¿Estaba dispuesto a seguir esa vida? Vio una imagen de él en el futuro, solo, al igual que Dion, esperando que otro Láruna con la misma conexión a Zeme llegase para poder pasarle los poderes y a Troikup y desvanecerse por el tiempo. No comentaba estos pensamientos con Esther, así como ella tampoco le comentaba nada de lo que pensaba todos los días cuando a las 12 en punto se ponía bajo el sol a escribir tomos y tomos de pergaminos. Las profecías estaban vetadas para Merrick, era la regla. Sería ese horario en donde no estaba con la chica el que alimentaría la curiosidad del joven, lo haría volcarse a ver el resto de los implementos que no había utilizado en las batallas divinas: los pocillos del espacio, la arena del tiempo, la pluma de las dimensiones, los pedazos amorfos de vidrio y el libro rescatado de Calima. Cada día se acercaba a esos implementos, como si temiese tocarlos y evitaba hacerlo al último minuto, pero aun así la curiosidad le carcomía el alma. ¿Sería capaz de leer ahora lo que estaba escrito en el libro? 

			En otra parte del multiverso, Mello estaba concentrado en un ciento por ciento con el entrenamiento de sus pupilos. Los jóvenes dragones, que ya estaban dando muestras de un poder similar y gran inteligencia, pero inocencia propia de la juventud, eran un orgullo para el dragón, que pensaba que muy pronto podría decirle a Fanyare el Sabio que los chicos ya habían concluido su entrenamiento. El problema del dragón, sin embargo, era otro: la herida que le infringió Othar. El recuerdo de la batalla con su maestro era un dolor permanente que a ratos le dificultaba el pensar, incluso, había noches enteras donde ese veneno mágico le provocaba un dolor agudo y penetrante, generándole un sudor amargo que le carcomía las entrañas. Trataba de ocultar el dolor del resto de los dragones. Nadie parecía saber cómo curar esa herida. ¿Cuál era la clase de magia que había utilizado el dragón rojo en su pupilo? Independiente de esa pregunta, lo que sí había observado Mello era que los pocos días que no utilizaba sus poderes, el dolor desaparecía o se aminoraba, era una de las paradojas más claras de la vida del dragón de hielo: ser un dios que no podía utilizar sus poderes. 

			Cada 8 de agosto, Cuarto Menguante volvía al medio día a visitar a Merrick, ese día del año, que coincidía con el día donde se conocieron por primera vez y el dios le dio sus poderes, era la ocasión exacta donde el felino intentaba hacer que el portador de Troikup se decidiera finalmente a ser el patrono de los gatos. Las seis veces anteriores el dios se había negado, pero algo había en esta séptima petición que Merrick consideró extraña, por lo que, en vez de negarse le volvió a dar su bendición al felino, aceptando el cargo de forma implícita. Cuando el gato color arena se retiró de la zona, el joven dios se topó frente a frente con Alüpu, Troikup gruñó levemente y la puerta de la araucaria se abrió de par en par. Lo único que pudo ver, en el centro del salón, fue un altar con el libro café de ribetes dorados. Tembló. Una sombra de certidumbre pasó por su cabeza. ¿Quería realmente hacer lo que iba a hacer? Un detalle no menor volvió a prender las alertas, el libro se veía más grueso de lo normal. Mientras más se acercaba más fuerte eran las ganas de ver sus páginas, el rechazo que antes tuviera ya no existía, el libro lo llamaba para ser descubierto. Puso su mano en la tapa y sintió que una brisa movió el lugar. Abrió el libro y lo encontró, por vez primera, escrito: 

			(…) Las siguientes páginas develan uno de los secretos mejor guardados de la historia, quien lea estos escritos debe entender que guardará para sí uno de los misterios más extraños que han existido y, por lo mismo, habrá de cargar un peso que quizá ningún ser vivo deba levantar. Sin embargo, es menester romper el silencio que por milenios ha guardado la familia Láruna con el fin de que su historia pueda ser comprendida a cabalidad. No es fácil, ya que este secreto tiene que ver con el origen de la vida en el universo. Tiene que ver… con los dioses (…) 

			El libro relataba la historia de los dioses y la historia de la familia Láruna, cómo habían nacido de la mano de la diosa Afrodita y desarrollado unos poderes de empatía superlativos. Leyó de la misión de Dion a Delfos y de su reunión con Atenea en la cual ella le ofreció sus poderes, la ira de Nako por la alteración del orden de la herencia de los poderes divinos y la maldición de la familia: caer en la locura. Supo de los intentos que por siglos Dion había hecho para revertir la situación y su infructuosa y terrible sensación de que todo estaba perdido, de la promesa del Estigia y de la búsqueda de un sucesor capaz de detener las inminentes batallas divinas; pudo ver el escrito en detalle de su propia existencia y de la pérdida de su padre, y de cómo quien había destruido la aldea donde se encontraba su madre no había sido Izel. Se detuvo, sudando frío, con miedo de leer lo que dijeran las páginas siguientes, pero el capítulo estaba saltado, tal como si hubiera sido arrancado del libro y leyó acerca de la próxima liberación de los sellos y el fin de la humanidad, pero esto estaba en otro color y tenía una nota al pie de página que lo incitaba a leer un capítulo más, el que le permitiría evitarlo: «de cómo inactivar el poder de los dioses». 

			La divinidad es un regalo imposible de destruir. Es un don del mismo Caos y de Zeme, cualquier intento por desligar a alguien de su merecida cuota de poder es una afrenta a las disposiciones cósmicas y generará la destrucción del infractor. —No comienza demasiado alentador —susurró Merrick— mas ¿no es acaso el Caos mismo un desorden dentro de sí? ¿Cómo sería posible que las reglas que establezca él sean inamovibles? ¿No sería aquello mismo una contradicción? El mismo Caos tiene su forma de hacer que los regalos se devuelvan a Zeme, un ritual mágico que, si es bien realizado, puede inactivar el retorno de los dioses sellados. Sin embargo, el precio de esta magia es la renuncia a la longevidad propia de los dioses, un sacrificio del propio poder, por el bien de la humanidad.

			 Las palabras que siguieron en la mente de Merrick fueron armándose de forma armónica, como si el mismo libro hablara a través de él. El joven no se dio cuenta en qué momento dejó de leer y comenzó a recitar los cánticos que estaban en el papel. El rojo se fue apoderando del salón mientras el suelo comenzó a temblar. 

			 Zeme, por favor, acepta la ofrenda

			De los poderes de aquellos que te han dañado

			De los recluidos en los malditos sellos

			De los que el mundo mismo ha rechazado

			Nako, dadnos el tiempo

			Para poder eliminar el castigo

			De la tierra sedienta de justicia

			Entregándole a ella en regla

			El poder que otras mentes codician

			Te lo pido con el alma y el cuerpo

			Con el corazón que ha cantado el conjuro

			Porque decido en este momento preciso:

			Sangre con sangre pagaremos la paz 

			Pagaremos el dormir del mundo, tranquilidad

			Cerró los ojos y refregó tres veces sus puños sobre su cara, todavía mareado por la tempestad roja que llenó su vista. Un trueno sonó, desgarrando el alma del joven y entonces escuchó aquella lúgubre voz una vez más, la misma que había escuchado de la boca de Izel, ahora hablándole directamente, como burlándose de él:

			Ascenderéis y descenderéis, al final del mundo llegaréis

			Con el poder en vuestros cuerpos decidiréis el final 

			Y el reloj del tiempo eterno podrán o no truncar

			El libro café se había vuelto rojo, pero no era un rojo común, era el mismo color de los hilos del confinamiento del Caos. Esto había sido planeado. ¿Acaso Caos mismo había jugado con él desde un principio? La risa oscura lo comenzó a perseguir, y el chico comenzó a comprender de súbito las lágrimas de Esther, el porqué del silencio de su profecía, las miradas de Nako, Fanyare, Afrodita y Zeme. Se sintió traicionado, todos lo habían sabido antes que él, quizá algunos solo intuían lo que pasaría, pero ¿acaso no daba lo mismo? Las intuiciones de los dioses son premoniciones. Recapituló hacia las páginas arrancadas del libro. ¿Quién se había encargado de eliminar dicha evidencia? ¿Con qué fin? Y ¿en quién podía confiar? Todos sabían algo que él no, todos habían callado y le habían dejado el camino libre a Caos para reírse finalmente del chico. El único ser en quien sentía que podía confiar, el único que podría ayudarlo era Mello. Escuchó entonces un gruñido ronco y vio cómo Troikup intentaba escaparse desde su piel. El dios no daba crédito a lo que estaba ocurriendo, el jaguar era el vínculo divino de su propio linaje, si se iba, cualquier intento por hacer algo sería en vano. El dios se había dado cuenta del gran error que acababa de cometer y, desesperado, buscó entre los libros y su mente la forma de resolver la situación, pero esta vez las ayudas divinas eran solo silencio. El ruido dentro de Alüpu alertó a Cuarto Menguante, el gato volvió corriendo hacia el lugar para alcanzar a observar cómo el árbol se volvía rojo por un momento. Cuando vio a su patrono, temblando, supo que algo había ocurrido; el chico miró al felino y supo de inmediato qué era lo que debía hacer, como si pudiera observar todos los hilos del telar de su vida calzar para una obra de arte final. Recordó a Décima y sus hermanas, aceptó que las tejedoras tienen un hilo bordado para todos, y él no era la excepción. 

			—Cuarto Menguante —dijo al gato—, es necesario para mí solicitarte un gran favor. 

			—Eres nuestro patrono, todo lo que somos es por ti. No podría negarme a una petición tuya —respondió el gato en tono formal. Entonces el dios tomó el libro de la vida y se lo entregó al gato, convirtiéndolo en un pequeño collar dorado. 

			—Existirán personas que paguen mis errores y cuando llegue el día que la cuenta que acabo de crear decida ser cobrada, necesitaré que alguien de confianza los guíe, en caso de que yo ya no esté. 

			—No entiendo —respondió el felino. 

			—He cometido un error caro. En ese libro que llevas al cuello está toda la información que necesitas saber. Es muy probable que, cuando llegue el momento, las personas elegidas deban leer lo que dicen esas letras malditas. Necesito que me prometas que, pase lo que pase, tú y los tuyos cuidarán de este libro y se encargarán de encontrar a las personas que dejaré a su cuidado. 

			—Doy mi más grande palabra de honor —Entonces Merrick volvió a insuflar magia en el felino, una magia que les permitiría aparecer con el libro cuando fuera requerido—. ¿Qué es lo que sucederá? —preguntó el gato. 

			—Tengo una idea de lo que se viene —dijo mientras miraba los pedazos de vidrio amorfo y los pocillos del espacio intactos sobre la mesa—. Cuarto Menguante, infórmate con ese libro y honra tu palabra conmigo. Una vez que esta misión esté concluida, puedes considerar la deuda que sientes para con mi persona como cancelada. Debo disculparme ahora, es momento de visitar a un viejo amigo. 

			Había pasado casi una década, pero la tierra de los dragones seguía tal cual la recordaba de su primera visita. Entró al círculo externo, el territorio verde y pacífico que protegía Fanyare. No obstante, en esta ocasión no buscaba al dragón de cristal, no confiaba en él. Siguió adentrándose en las capas del mundo de los dragones, e ingresó al tercer círculo de hielo. Fue entonces que sus ojos se cruzaron, una vez más con los de su antiguo amigo. Mello, por su parte, al sentir la presencia de Merrick sabía que había llegado el momento que en su mente posponía pero que, muy en el fondo, sabía que era inevitable. 

			—Entonces, ¿de qué trata esta vez? —preguntó el dragón. 

			—Una magia oscura, proveniente del mismo Caos y una maldición desatada. —Sacó los pocillos de su bolsillo—. Creo que ha llegado el momento de saber para qué son estos, sin embargo… —El dragón levantó una ceja y sintió la duda dentro de la mente de Merrick. Luego lo instó a seguir— no comprendo muy bien qué tipo de magia es el que se ha desatado. No entiendo sus alcances. 

			—Solo hay un grupo de dioses que son capaces de manejar y entender la magia más ancestral. Debemos ir a los círculos de tierra, el hogar de los dragones dorados. 

			—¿No será problemático cruzar los círculos de fuego?

			—Esta vez los protectores de dichos círculos están al cuidado mío y de mi hermana, salvo Heri la Asesina, pero ella ya no es rival para nosotros y dudo que se oponga a nuestro camino. 

			—¿Por qué es eso?

			—Porque los dragones rojos quedaron muy mal vistos luego de las acciones de Othar y Ellen. 

			Merrick observó que el dragón no dijo sus adjetivos, lo que era un insulto en las costumbres de los dragones. Entendió, sin palabras, que para su amigo aquellos no merecían los honores de la raza. No quiso preguntar más allá del tema. 

			—¿Tu hermana no nos pondrá reparos esta vez? 

			El dragón sonrió ante la pregunta. 

			—Ella sabía que este día iba a llegar. En esta ocasión tampoco se interpondrá en nuestro viaje. 

			Los dioses emprendieron el camino concéntrico a través de los círculos de hielo y fuego, y tal como lo había previsto Mello, ni Zaria ni Heri hicieron intento alguno de obstruirles el paso, aunque esta última bufó con evidente rabia. Al término del camino de Calima, en el tercer círculo de fuego, se levantaba un domo de tierra.

			—Se ve más pequeño de lo que esperaba —acotó Merrick. 

			—Los tres círculos de tierra son los más pequeños. De hecho, sus guardianes viven tan cercanos unos de otros que es muy difícil, incluso para nosotros, saber cuál es el territorio de cada uno de ellos —informó Mello en tono solemne. Ingresaron al lugar y la luz se volvió café. 

			—¿Quiénes

			—Han venido

			—A visitarnos?

			El primer detalle que llamó la atención de Merrick fue observar que los dragones dorados estaban todos ciegos, además de eso, hablaban los tres como si fueran uno solo, complementando sus oraciones. 

			—Gran triunvirato —dijo Mello—. Soy Mello el Perseverante y estoy viajando junto a un amigo de la Tierra humana, el Dios Merrick, de los viajeros. 

			—Huelo

			—A magia

			—De Caos —dijo el tercer dragón y los tres bufaron al unísono. 

			—Gran triunvirato —dijo Merrick, cuidando repetir las palabras de Mello—. Caos me ha enviado una maldición y es necesario saber cómo se puede romper. 

			—Caos no

			—Permite que

			—Sus maldiciones se rompan.

			—¿Entonces no hay nada que hacer? —dijo Merrick desesperanzado. 

			—Nadie ha

			—Dicho que

			—Ese sea el caso. 

			—Gran triunvirato —prosiguió Mello—. ¿Qué es lo que podemos hacer?

			—Huelo magia de Zeme en ustedes. 

			—Pero solo su magia no puede ayudarlos. 

			—Necesitan Magia de otro dios primigenio. 

			—¿Un dios primigenio? ¿Acaso no están todos dispersos por el universo? —cuestionó Merrick. 

			—Zeme es hija de Zivot. 

			—Y Zivot tiene un hermano.

			—Y su hermano tiene hijas. 

			Un destello encandiló a los dioses que se encontraron de pronto en el tercer círculo de hielo. 

			—El hermano de Zivot es Smrt  —reflexionó Merrick—, pero Preji es un hijo de él. No puede ser a quién debemos buscar. 

			—No, además —lo siguió Mello— hablaron en plural «hijas». ¿Quiénes son las hijas del dios de la muerte?

			Merrick palideció, no las había visto desde la batalla con Selene, pero había pensado en ellas casi de inmediato luego de cometer el error. —Son las tejedoras, Mello, pero no sé cómo encontrarlas, nunca pude leer sus sentimientos.

			—Este es nuestro destino, Merrick —respondió el dragón—. Ellas querrán que las encontremos.

			Así fue. Al momento de salir del mundo de los dragones, los dioses no se encontraron en el Olimpo, sino en un lugar semidesértico, con una serie de rocas con extraños dibujos. Bajo ellas se encontraba Morta, mirando a los ojos a los dioses.

			—Ustedes vienen por parte de nuestra magia —sentenció.

			—Gran tejedora, ocurre que…

			—Lo sabemos —interrumpió Décima—. Yo he tejido sus destinos. 

			Los dioses miraron una serie de telares y muñecos de lana que giraban en torno a la segunda de las Moiras, veían a su vez como la primera de ellas cortaba los hilos con su gigantesca tijera y como esos hilos se convertían en muñecos de personas que iban perdiendo poco a poco el color. 

			—Todo ciclo comienza y acaba —habló desde las sombras Nona, mientras tomaba las figuras descoloridas y las deshilvanaba dándole nuevos colores y entregándoselos a Décima—. Podemos ayudarlos, pero antes de hacerlo quisiéramos saber ¿por qué dos dioses trabajan para salvar simples mortales?

			—Porque no son culpables de los caprichos de los dioses. 

			—¡Ja! —dijo Morta—. Eso da lo mismo. A nadie le interesa quién es o no culpable, lo único importante es que se cumplan nuestros planes, sin embargo, aceptamos que tenemos una deuda. Nos ayudaron a encontrar a la bruja y nos dieron un mensajero, y a nosotras no nos gusta deber, eso altera nuestro trabajo. Es por eso, y solo por eso, que les ayudaremos.

			—Deben entender, de todas formas, que lo que han de hacer drenará casi toda su energía mágica. Luego de esto vivirán como mortales, con algunos de sus poderes, pero nada similar a lo que son hoy —concluyó Décima. 

			 —Yo puedo hacerlo —dijo Merrick—, pero no puedo pedirle eso a mi amigo. 

			—Deben ser ambos —afirmó Morta—, de otro modo no funcionará. 

			—Tiene que haber otra forma… —insistió Merrick, pero el dragón lo calló. 

			—Si se me quita la energía mágica, ¿qué ocurrirá con mi dolor?

			—Desaparecerá —respondió Décima—. La herida de Othar está ligada a tu conexión con Zeme. 

			—Hagámoslo —dijo Mello—. Esta herida me ha perseguido por mucho tiempo. No será solo un favor para ti, amigo mío, velo como algo que yo también necesito.

			Merrick dudó unos momentos, pero comprendió que las palabras del dragón estaban destinadas a ayudarlo a tomar la decisión sin sentirse culpable. Miró a las tejedoras y asintió.

			Nona tomó siete de los hilos y se los entregó a Décima, quien los anudó. Cuando lo hizo, tanto Merrick como Mello, sintieron una presión. Morta fue tocando todos los hilos menos dos. A medida que lo hacía los colores comenzaron a perderse.

			—Hemos unido los poderes de esos dioses con sus propios poderes mágicos. Ahora es tiempo que ustedes hagan el resto —dijo, mientras los dioses aparecían frente a un acantilado. 

			—Este lugar es… —dijo Mello, reconociendo el lugar de la batalla con Ellen—. Es imposible, esto se destruyó.

			—No —lo corrigió Merrick—. Este es el lugar real, la verdadera guarida de Izel, antes de ser atrapada por Hades y tentada por Caos.

			—¿Por qué estamos aquí?

			—Por eso —respondió, apuntando hacia el arco de piedra caliza—. Es un catalizador mágico, similar al árbol. Ahí es donde debemos hacer el ritual. —Ambos volaron hasta el islote y dejaron los pedazos amorfos de vidrio en frente—. ¿Estás seguro?

			—Completamente.

			Los dioses concentraron sus energías en torno a la arena y al vidrio. Sintieron como sus poderes iban siendo drenados de forma lenta, mientras el arco de piedra caliza los mantenía en su lugar. Iban perdiendo poderes, pero sus cuerpos no se deshacían ni parecían estar en peligro. Comprendieron, entonces, que al ser ese un proceso voluntario y personal era mucho más amigable con los dioses. Entonces Merrick comenzó a recitar: 

			 Escucha mi súplica, madre tierra

			Mi triste llamado, mi larga condena

			Accede a mi pedido, accede a mi llamado

			Libera del cruel destino a quien porte el legado

			Y cuando los utensilios se quiebren, sea de esta forma:

			Que la maldición que en ellos recae, se quiebre, se rompa

			Y luego de esa última generación maldita

			Perdonad a los hijos de Atenea y Afrodita

			Un rayo de sol atravesó el arco y comenzó a fundir los trozos de vidrio amorfo, una ola rompió en el islote; sus aguas se unieron a la mezcla, luego un viento potente hizo volar la arena del tiempo alrededor y los vidrios comenzaron a tomar forma: frente a Mello apareció un tablero de ajedrez de vidrio y frente a Merrick un par de zapatos de cristal con un pequeño jaguar tallado en el talón. 

			—Atenea y Afrodita —reflexionó Merrick. 

			Mello asintió mientras pensaba cómo la mayor parte de su poder estaba encerrado en aquellas piezas de vidrio. Merrick comenzó a bendecir los pedazos de vidrio y a sus futuros portadores y luego, con un toque de la pluma de las dimensiones, los dejaron en sus respectivos escondites. Troikup ya no habitaba la muñeca de Merrick. 

			—¿Y ahora qué? —preguntó Merrick. 

			—Ahora vivimos nuestra vida —respondió el dragón. 

			





Epílogo

			La dimensión ubicua y atemporal es un extraño lugar donde todo existe y no existe a la vez. Cada molécula se encuentra en todas partes y en ninguna a la vez, los seres comunes y corrientes no son capaces de comprenderla ni estar en ella. Sin embargo, es el lugar nativo de los dioses del tiempo, un lugar donde ellos son el único orden en el Caos que se genera. De los siete dioses del tiempo, tres estaban observando las acciones de Merrick y Mello. 

			—No es justo —bufó Enrique—. Fanyare, Nako, esto no es justo y bien lo saben. 

			—¿Qué es la justicia? —respondió el dragón aludido—. Un concepto mortal, endeble como su existencia. Nosotros no somos seres de justicia, somos seres de destino. 

			—Bien sabes, además, que nosotros no podemos desafiar al destino, hermano —respondió el humano—. Los dioses del tiempo hemos acordado no intervenir ni alterar el futuro que hemos visto. 

			—Ustedes dos no pueden decir eso, tamaña mentira puede ser válida para otros seres, pero no para mí. Yo sé lo que han hecho —dijo el pingüino, desafiante. 

			—Hicimos lo que teníamos que hacer —dijo el humano—. Sin un motivo Merrick jamás habría emprendido el viaje. 

			—Además, el universo ruega por equilibrios —acotó el dragón—. El libro maldito solo se encarga de devolver la somnolencia a Caos. Solo hemos cumplido con el destino. 

			—Eso no significa que me deba agradar lo que observo —remarcó el pingüino—. El destino es un ser extraño y ambivalente, demasiado parecido a Caos si me preguntan a mí. 

			—No hay nada que podamos hacer con respecto a eso —razonó el dragón—, las reglas de los universos están establecidas, no quieres ir en contra de Vesmír. Este capítulo ya está escrito y sacramentado. 

			—Quizá tengas razón —respondió Enrique—, pero eso no significa que no pueda dar un regalo. No existen reglas en contra de eso. 

			—¿Un regalo? —inquirió Nako, mirando al pingüino de forma incrédula. Sabía que su hermano siempre hacía cosas inesperadas, sin embargo, no era posible ver el futuro de las acciones de los dioses del tiempo—. Supongo —suspiró finalmente—, pero no te excedas —advirtió. 

			—Hermanito, yo jamás me excedo —sonrió Enrique mientras desaparecía de la vista de los otros dioses.

			—Déjalo —sentenció Fanyare—, la brisa del tiempo siempre será más libre que nosotros, su forma de ser es exactamente lo que el destino quiere de él. No está en nosotros controlarlo. La amenaza del multiverso ha sido detenida. Hemos cumplido con nuestro deber.

			—¿Hicimos lo correcto? —preguntó el Metódico, observando al dragón. 

			—¿Qué es lo correcto? —respondió Fanyare mientras desaparecía del lugar. Nako volvió a mirar hacia la Tierra, preguntándose cuál sería la acción de Enrique. La imagen se volvió borrosa, el dios había llegado a la tierra y no quería que sus hermanos vieran su acción. Gruñó, suspiró y rio, a fin de cuentas, los hermanos menores siempre disfrutan el exasperar a los mayores. 

			Sentada en el pórtico de Allüpu se encontraba Esther, sollozando. Había pasado lo que tanto temía y ella, conocedora de su destino, tenía información dolorosa en el corazón. La maldición de los profetas era ser conocedores del destino y no poder interferir en este, aun cuando todo su ser intentase llevarlos en dirección contraria. ¿Había sido la mejor elección dejar que todo pasase como estaba pasando? No lo sabía, pero de nuevo, una profetisa no es quién para intervenir en el destino, solo lo informa cuándo y a quién el destino quiere informarlo. Estaba encerrada en esos pensamientos cuando apareció Enrique. Lo reconoció al instante. 

			—Salve, Enrique, señor del tiempo —dijo mientras se secaba las lágrimas.

			—Salve —rio Enrique—. De todas las formas en las que me habían llamado esa es completamente nueva y eso que sí me aparecí en Roma en un par de ocasiones.

			La muchacha se ruborizó.

			—¿Puedo preguntar a qué ha venido? Merrick no está en casa ahora, aunque eso usted ya lo sabe. 

			—No he venido a hablar con él sino contigo. Sé lo que estás pasando y vengo a informarte que les he dado mi bendición.

			—¿Su bendición? ¿A qué se refiere exactamente con eso?

			—Digamos que aplacé un poco la maldición. Me parece injusto que todo el trabajo de Merrick se vea reducido a un par de años.   

			—¿Cuánto exactamente ha aplazado la maldición?

			—El tiempo suficiente…

			La mujer sonrió y le dio un abrazo al pingüino.

			—Gracias —le dijo.

			—No hay de qué. Por cierto, ¿cómo va eso de las profecías?—Se viene complicado…

			—Lo sé —comentó Enrique—. Cuando Merrick vuelva comenzará tu propia historia, ¿no?

			La chica asintió, mostrándole al plumífero el equipaje con todas las profecías escritas en los últimos siete años.

			—Te deseo, entonces, el mayor de los éxitos —concluyó el plumífero mientras la brisa del tiempo se lo llevaba lejos del lugar. 

			





Glosario

			Afrodita: Diosa del amor y la belleza, patrona de los Láruna. 

			Alba: Escocia, lugar natal de Esther. 

			Alüpu: Araucaria gigantesca, hogar de Dion Láruna. Árbol mágico capaz de teletransportarse y servir como refugio mágico. 

			Ambrosía: Comida divina de los dioses.

			Apolo: Wiracocha, Ra, dios del sol, la medicina, la música y las artes; hijo de Zeus.

			Ares: Tonatiuh, dios de la guerra, predecesor de Izel.

			 

			Artemisa: Diana, diosa de la caza, hija de Zeus. 

			Atenea: Diosa de la estrategia militar y la sabiduría. Heredó los poderes a Dion. 

			Calima: Ciudad brillante, ubicada en el tercer círculo de fuego. 

			Caos: Dios primordial, para que exista el universo él debe estar dormido. 

			Cuarto Menguante: Gato color arena, representante de su raza. 

			Décima: Tejedora, encargada de los destinos de los seres vivos. Hija de Smrt.

			Dion: Dionisio, dios de la locura, predecesor de Merrick.

			Ellen: Dios dragón, custodio del primer círculo de fuego, apodado «el Impaciente».

			Enrique: Señor de la casa, dios del tiempo pingüino. 

			Esther: Profetisa de Apolo, amiga íntima de Merrick.

			 

			Fanyare: Dios Dragón del tiempo, apodado «el Sabio».

			Giovanna: Madre de Merrick.

			Hades: Lúcifer, Luzbel o el ángel de la luz, hermano de Zeus, rey del inframundo. 

			Heri: Diosa dragón, custodia del segundo círculo de fuego, apodada «la Asesina». 

			Icor: Sangre dorada de los dioses.

			Izel: Sacerdotisa de Ares, futura diosa de la guerra. 

			Khari: 	Hombre Tiahuanaquense.

			Lagunas de Amuyo: Trío de lagunas, ubicadas en la región de Tarapacá, Chile: son de color rojo, amarillo y verde. 

			Licaon: Humano, maldito por Selene por intentar engañar a los dioses, primer Hijo de la Luna. 

			Lombardía: Región norte de Italia, hogar natal de Merrick.

			Mello: Dios dragón, custodio del tercer círculo de hielo, apodado «el Perseverante».

			Merrick: Dios de los viajeros, heredero de Dion. 

			Metis: Diosa de la inteligencia, su voz radica en Atenea, su hija y en Zeus, su exesposo.

			 Morta: Tejedora, encargada del final de la vida de los seres vivos. Hija de Smrt.

			 Nako: Cronos, dios del tiempo humano, apodado «el Metódico».

			Néctar: Bebida de los dioses.

			Nona: Tejedora, encargada de los nacimientos. Hija de Smrt.

			Ojos del Salado: Volcán más alto del mundo, ubicado en la región de Atacama, Chile. 

			Othar: Dios dragón, custodio del tercer círculo de fuego, apodado «el Desalmado».

			Pontos: Ola primordial.

			Poseidón: Neptuno, dios de los mares y hermano de Zeus. 

			Selene: Diosa de la magia y de la luna. 

			Sisa: Muchacha Tiahuanaquense. 

			Smrt: Dios primigenio de la muerte. 

			Triunvirato: Cúmulo de los dioses dragones que custodian los tres círculos de tierra.

			Troikup: Jaguar emblema de los poderes divinos de Dion. Se expresa como un tatuaje en la muñeca de su portador.

			Vesmír: Primer hijo de Caos, el dios del orden y el destino. 

			Vulcano: Hefestos, el dios del fuego y las forjas. Esposo de Afrodita. 

			Zaria: Diosa dragón, custodia del segundo círculo de hielo, apodada «la prudente», hermana de Mello.

			Zeme: Gea, Gaia, diosa primigenia de la tierra. Hija de Zivot.

			Zeus: Dios, Odín o Júpiter, dios del rayo y rey de los dioses. 

			Zivot:Dios primigenio de la vida.
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